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Reglamento de Evoluciones
PARA LA

ARTILLERIA DE MONTAÑA ECUATORIANA

/ / /
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•?>,h * ; o /. * ¿r . 7 4 ! l *
^: 'i?Leónidas Plaza C. i . /

P r e s id e n te  d é la  R e p ú b lic a

c o n s i d e r a n d o :
¡

Que es indispensable dotar á los 
Cuerpos de Artillería de un Reglamen­
to táctico que uniforme sus maniobras 
de combate;

Que el Proyecto al respecto, enco­
mendado por el Ministerio de Guerra 
y Marina al Señor Capitán Don Ernes­
to Medina F., ha merecido la aproba­
ción del Ejecutivo quien se halla auto­
rizado legalmente para designar la 
Táctica que unifique las voces de man­
do en cada arma, según lo expresa el 
Artículo V, Título I, Tratado I del Có­
digo Militar,

d e c r e t a :

Art. I*-» Apruébase el Proyecto de 
Reglamento para la Artillería deMon-
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taña trabajado por el Capitán Don Er­
nesto Medina F ., reimprímase y pón­
gase en práctica en cada uno de los 
Cuerpos de dicha arma.

. Art. 29 Deróganse todas las dispo­
siciones contrarias al Reglamento men­
cionado y encárgase al Ministro de 
Guerra y Marina la ejecución del pre­
sente Decreto.

Dado en el Palacio de Gobierno, 
en Quito, á cuatro de Julio de mil no­
vecientos cuatro.

■ t

Leónidas Plaza G.N

El Ministro de Guerra y Marina,

Flavio F. Alfar o.

Es copia.—El Coronel Subsecretario,. 
Carlos Andrade.

— 4 —

»
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Reglamento de Evoluciones
PARA LA

ARTILLERIA de MONTAÑA 
ECUATORIANA

Canon Krupp de 7.5 cms. C. 1880

INTRODUCCION

1. Los ejercicios militares tienen por ob­
jeto la instrucción y preparación gue­
rra de los oficiales y de la tropa. Su única 
base debe ser, por consiguiente, necesida­
des del combate.

Una disciplina inquebran y  un orden 
riguroso, impuesto enérgicamente en la , 

se mantendrán en las circunstancias más di­
fíciles de la guerra. Infundir estas cuali­
dades en la tropa hasta que lleguen á ser en
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ella uno segundo naturaleza^ el objeto
princ ipa ! de toda instrucci

Como en la guerra solo los medios simples 
pueden ser eficaces, Imsla estudiar y aplicar 
un corto numero de formaciones sencillas; 
pero deben enseñarse con precisión y practi­
carse hasta llegar en su ejecución sí una abso­
luta seguridad, e imponiendo siempre las 
prescripciones de este reglamento, cuyo espí­
ritu y  texto son incondicional obligato­
rios^ tanto en la paz como en la guerra.

2 .  La responsabilidad  de la perfecta ins­
trucción reglamenta rio  de una tropa, 
ponde  á su comandante inmediato. Por es­
te motivo, debe tener lsi mayor independen­
cia  en la elección de los medios de enseñanza, 
y los jefes superiores no intervendrán, sino 
cuando observen errores ó lentitud en la ins­
trucción.

3. La escuela de los ejercicios doctrinales 
termina con la instrucción de la batería. En
el Grupo  y en el Regim iento  se ejecuta la 
acción de conjunto de muchas baterías para 
un fin comiín de combate.

4. La repetición ó la prolongación excesi­
va de un ejercicio ó de cualquiera de los ra­
mos especiales de la instrucción, no pueden 
dejar de producir fatigas físicas ó morales. 
Es conveniente, en consecuencia, curiarlos 
apropiar su duración y naturaleza á la fuerza 
de los soldados y ganado, puesto que, el es­
fu e rza  exagerado en el servicio puede com­
prom eter  la discip lina . La instrucción dada 
en el campo de ejercicios debe completarse, 
con la mayor frecuencia posible, en terreno
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de configuración variada, aprovechando to­
das las estaciones del año y las ocaciones que 
se presenten.

Debe enseriarse á los oficiales subalternos á 
dirigir la batería, pues esta exigencia puede 
serles impuesta en tiempo de guerra.

Las evoluciones de unidades en de 
rra tienen para la artillería Campal una im­

portancia especial, ellas solas enserian á cono­
cer y  vencer las dificultades que resultan de 
su empleo.

5 . La artillería  cam pal debe abrir ca­
m in o  á la victoria  con sus fuegos. Lo esen­
cial es; un tiro  bien ejecu, momento
propicio, desde la punición y  sobre

el objeto táctico correspondiePara esto
se exige un conocimiento profundo de las pro­
piedades del arma, una gran movilidad, uni­
dad de miras é inteligencia recíproca entre el 
que manda y los que obedecen.

O, Las voces de mando se dividen en 
ven tivas y  ejecutivas. Una voz de mando 
arrastrada  ó lángu ida  produce una ejecución 
f lo ja .  Por lo tanto, en , en to­
do servicio y  en todo lugala voz de mando 
debe ser pronunciada de la misma manera y 
con la misma energía.

No debe emplearse voces de mando que no 
cstón contenidas en el reglamento. Si las 
voces de mando, los toques de corneta, y las 
señales no son suficientes, debe remplazárseles 
por órdenes.

El p i to  puede emplearlo el que manda 
para llamar la atención, debiendo repetir el 
toque los subalternos.

T ’
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7. Los jefes y oficiales son responsables 
de la ejecución inteligente de los principios 
que prescribe y de poner en práctica, en todas 
sus partes, el presente reglamento.

---k ?XK=>*—

—  8  —

PRIMERA PARTE

I n s tr u c c ió n  s in  p ie z a s

Generalidades
8 . Los ejercicios sin piezas deben limitarse 

á lo indispensable para la instrucción indivi­
dual del soldado, para inculcar la disciplina, 
satisfacer las exigencias del servicio de plaza y  
de las revistas.

I n s tr u c c ió n  in d iv id u a l s in
a r m a s

Posición normal
9. Voz de mando:
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Atención—Fir {me*)

La posición debe ser natural y sin esfuerzo. 
Los talones se juntan tanto como lo permita 
la conliguración del individuo y se colocan en 
la misma línea. Los piés con las puntas 
abiertas forman un ángulo poco menor que 
un recto. De la correcta colocación de los 
piés depende la buena posturade todo el cuer-, 
po. La posición torcida de un pié produce 
la colocación oblicua de los hombros.

Las rodillas se tienden sin esfuerzo y el 
cuerpo descansa á plomo sobre las caderas las 
que deben salir igualmente á los dos costados 
y mantenerse á la misma altura. El pecho un 
poco adelante, cuidando de no sacar el vientre 
ni comprometer el equilibrio, los hombros se 
retiran ligeramente quedando en la misma lí­
nea. Los brazos caen naturalmente á ambos 
costados de modo que el soldado ocupe en la fila 
el espacio necesario para que pueda moverse 
libremente. Los codos y brazos inclinados li­
bremente hacia adelante. Los dedos juntos, 
ligeramente doblados, tocan con las yemas 
el pantalón, el meñique cerca de la costura. 
La cabeza se mantiene derecha sin 
rígida ni inclinarla, recogiendo la barba lige­
ramente hacia el cuello. La vista se dirige al 
frente.

La marcha

10 , La marcha debe obedecer al principio 
de avanzar, sin esfuerzos extraordinarios y
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sin modificar la posición normal del cuerpo ni 
de sus movimientos.

— 10 —

Voz de mando:

De fr e n te —Mar
*

/  #
i

A la voz de ejecución se da el primer paso 
con el pie izquierdo, doblando ligeramente la 
rodilla y moviendo la pierna hacia adelante. 
El pié conserva su posición con la punta hacia 
afuera y un poco hacia abajo. El cuerpo se 
inclina ligeramente hacia adelante, colocando 
el pié en el suelo á 0,80 mts., medidos de punta 
á punta, delante del derecho. Al tocar el sue­
lo el pié izquierdo se tiende la rodilla descan­
sando todo el peso del cuerpo sobre este pié. 
Liuego que el pié izquierdo ha pisado el suelo, 
se levantad talón derecho y, doblando ligera­
mente la pierna derecha, se mueve hacia ade-’ 
lante y se coloca el pié en tierra del mismo1 
modo y á la mistna distancia que lo hizo antes 
el izquierdo, alternándose en seguida las pier­
nas de la misma manera y poniendo los piés en 
tierra suavemente. El instructor debe fijarse1 
ante todo en los siguientes puntos: que las. 
piernas no se crucen ni se golpeen entre sí; que 
las rodillas no se levanten más de lo necesario 
para que la punta del pié no choque con el sue­
lo; que los pasos se den de igual extensión, que 
las caderas y los hombros no alteren su posi­
ción, que la vista se dirija siempre al frente, y 
que el movimiento de los brazos sea una oscila-

i
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ción natural y  sin exageración. La velocidad  
de la marcha debe ser de 112 por minuto.

11 . Voz de mando:
•  r

Batería—Al

A la voz de ejecución, el soldado coloca en 
tierra, á 0,80 mts. adelante, el pié que está 
levantado y lleva el que está atrás á cua­
drarse.

Con el fin de facilitar este movimiento, con­
viene dar la voz de ejecución en el instante 
en que el pié derecho se coloca en tierra.

12. Si debe marcarse el paso se ejecuta 
á la voz de:

Marquen el paso—Mar

A la voz de ejecución, el soldado sigue sa­
cando al frente, alternativamente, los pies 
con el mismo compás con que marchaba, pero 
colocándose uno al lado del otro en lugar de 
llevarlos hacia delante.

Para continuar la marcha se manda:

J)efrente—Mar (cite?/)

13. Si el superior desea facilitar la mar­
cial, da la voz de mando:

A discresión* * *
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A esta voz el soldado puede marchar dé 
una manera más cómoda, pero conservando 
la velocidad ordinaria y manteniendo su pues­
to en la fila. Para volver á tomar la marcha 
regular, se manda:

Paso regular— Mar {dien)

Si se desea marchar sin compás se da la voz 
de:

Paso de camino—Mar

14. Si es necesario recorrer con ligereza 
una distancia se da la voz de:

A l trote—Mar (chen)

A la voz preventiva, el soldado coloca 
los codos sobre las caderas, los dedos cerra­
dos, las unas hacia dentro, los ante-brazos 
más ó menos horizontales, el peso del cuer­
po adelante, y si está á pié firme, sobre la 
pierna derecha.

Estando en esta posición, á la voz de ejecu­
ción, el soldado, doblando ligeramente la 
pierna izquierda y levantando un poco la ro­
dilla, lleva el pié adelante y lo coloca en tie­
rra más ó menos á un metro del derecho, 
ejecutando en seguida, con este pié, lo mismo 
que se ha procedido con el izquierdo y con­
tinúa de esta manera, dejando á los brazos 
el movimiento de oscilación natural. La velo­
cidad del trote es de 160 á 170pasos por minuto.
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Para hacer cesar el trote se da la voz de 
mando de:

Hatería—Al (to) ó á ó paso
regular—Mar

15* Si se quiere hacer algunos pasos ade­
lante, atrás ó al costado, se da la voz de:

2, 3, etc. pasos adelánte (atrás, á la ,
á la izquierda)—Mar (citen)

Para el paso atrás, el soldado marcha rec­
tamente hacia atrás con las corbas extendidas 
y  con la vista á la derecha; dado el número 
de pasos prevenidos, se detiene llevando el 
pié que está adelante al lado del otro y diri­
ge la vista al frente. Para el paso adelante, 
da el número de pasos indicados por la voz 
preventiva al compás del paso regular, dete­
niéndose en seguida sin otra voz de mando.

En el paso á la derecha ó izquierda, el 
soldado á la voz de ejecución, gira al costado 
indicado por la voz preventiva, empezándose 
inmediatamente la marcha con el pié izquier­
do, al compás del paso regular. Una vez da­
dos los pasos ordenados, los soldados proce­
den como á la voz de alto dando frente sin
esperar ^tra voz.

Giros á pié firme
1 6 . * /oz de mando:

A  la de—Re (cha ó lz—Quier
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A la voz de ejecución descansa el peso del 
cuerpo sobre el talón izquierdo. Levantando 
la punta de este pié y girando sobre el talón, se 
ejecuta un cuarto de círculo á la derecha (ó 
izquierda) sin doblar la rodilla. El talón 
derecho, al ejecutar el giro á la izquierda* 
se levanta del suelo y el pié ayuda el movi* 
miento con la punta apoyada en el suelo cua­
drándose después al lado del izquierdo. Al 
ejecutar el giro á la derecha, el pié derecho se 
levántalo necesario para cuadrarse al lado del 

. izquierdo.

17. Voz de mando:

* Media—VuA (ta)

A la voz de ejecución se gira ala izquierda 
sobre el talón izquierdo, ayudándose con la 
punta del pié derecho lo.suficiente hasta que­
dar con el frente donde se tenía la espalda.

Giros sobre la marcha
- 18. Voz de mando:

» (
A la derecha ó (Izquierd) — Mar

El giro se ejecuta sobre la planta del pié 
opuesto al costado que indica la voz y el pié 
del costado del giro, en vez de cuadrarse con 
el primer^.continua marchando en la nueva 
dirección sin cambiar ni el compás ni el lar­
go del paso.

Seda la voz de ejecución estrictamente en

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



el momento en que se apoya eit el suelo el 
pié del costado por el cual se debe girar.

Voz de mando:

A medio derecha o (izqu—M&P (clien)

Este giro es la mitad del anterior 3’ se 
ejecuta de la misma manera.

Alto con frente á retaguardia
. lK í A*

Voz de mando:

' ' Media—Vuel

A la voz de ejecución se da la media vuelta 
á la izquierda, sobre la planta del pié dere­
cho 3' al mismo tiempo se lleva el pié izquier­
do á cuadrarse.

I n s tr u c c ió n  in d iv id u a l c o n
a r m a s

* LA CARABINA
f ,

* t* __  í! . M

Generalidades
• 1 t !• ' ♦ i

•  •

I » .  El manejo de la carabina no debe ense­
ñarse sino después que el soldado ha3’a obte­
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nido cierta seguridad en la posición, en los 
giros y en l'as marchas.

La instrucción con la carabina limi­
tarse á su empleo como arma de fuego.

Posición del soldado descansando 
sobre el arma

2 0 . La carabina debe tomarse con la mano 
derecha, el dedo pulgar detrás del cañón y 
los restantes ligeramente doblados y con las 
puntas apoyadas contra la caja. El cañón 
debe estar vertical, el guarda-monte al fren­
te, la uña de la culata alineada con la punta 
del pié derecho y al brazo izquierdo en la po­
sición normal.

A la espalda armas

í t l .  Voz demando:

A  la espalda—Ar (mas)

Se despliega la correa porta-carabina, en 
seguida levantada la carabina se pasa la cabe­
za y el brazo derecho por entre el porta-ca­
rabina y el arma, de manera que ésta quede 
sobre la espalda con la culata hacia abajo.

2 2 . Ij )s centinelas á , armados de cara­
bina, la llevan generalmente al , pueden 
sin embargo llevarla también debajo del h'a-
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zoy la boca del cañón hacia abajo. Para ha­
cer los honores, el centinela toma la posición 
al brazo—Ar {mas).

A la voz:

A l brazo—Ar

La mano derecha levanta la carabina, el 
extremo del cañón á la altura del hombro, la 
mano izquierda la toma con toda la mano en­
cima del guarda-monte; luego la mano dere­
cha toma la carabina de manera que el pul­
gar esté colocado sobre el guarda-monte, 
el índice debajo de este, los otros tres dedos 
detrás de la aleta del mecanismo de seguri­
dad. La mano izquierda vuelve atrás y la 
carabina se mantiene en el brazo derecho, des­
cansando de plano y diagonalmente sobre 
el pecho. *  ̂«

Estando en posición de carabina al brazo y
se quiere descansar se manda:

*

Descansen—Ar {mas)

La mano derecha colocada la carabina á lo 
largo del costado derecho, verticalmente él 
cañón apoyado en el hombro. La mano iz­
quierda toma el cañón casi á la altura del so­
baco. La mano derecha toma entonces la ca­
rabina por debajo de la izquierda y la coloca 
al lado del pié. Al mismo tiempo la mano 
izquierda toma la posición normal.

En las marchas y aun sobre el terreno de
ejercicios, puede llevarse la carabina al brazo,

2
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á, la espalda ó al porta-fusil. Si toma el pa­
so de camino puede también suspenderse al 
hombro derecho, la boca del cañón en el aire 
ó llevarla debajo del brazo.

Cargar el arma

2 3 . La carga debe hacerse con tanta fre" 
cuencia, y tan prolija y detalladamente que, 
cada soldado pueda ejecutarla de día y de no­
che, de pié, arrodillado y tendido, en estado 
de reposo y de movimiento, con minuciosa 
exactitud, con la mayor rapidez y siempre 
con cartuchos para ejercicios.

Voz de mando:

Cargar
Estando el soldado descansando sobre el 

arma.
1.) Al mismo tiempo que hace un octavo 

de giro a la derecha, levántala carabina con 
la mano de ese costado y ayudándola con la 
izquierda, que la toma con el dedo pulgar á 
lo largo de la caja y los restantes con uñas 
hacia arriba, la hecha con el cañón hacia ade­
lante hasta que el punto de mira quede á la 
altura de la vista y la cantonera en contac­
to con la cadera derecha. El ante-brazo de­
recho se apoya ligeramente sobre el costado 
exterior de la culata, la mano derecha pasa á 
empuñar la perilla del manubrio con los de­
dos pulgar é indice, colocando el pulgar so­
bre el mango; la vista se dirige al mecanismo.
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2. ) La mano derecha hace girar el meca­
nismo á la izquierda y con un movimiento 
vigoroso, pero no excesivo, lo retirará hacia 
atrás.

3. ) La mano derecha suelta el mango del 
manubrio y con los dedos pulgar é índice toma 
un cargador de la cartuchera 6 introdúcelos 
•cartuchos en el almacén.

4. ) La mano derecha vuelve á tomar el 
mango de la misma manera que al abrir la 
recámara, empuja el mecanismo hacia adelan­
te, hace girar en seguida el manubrio á la de­
recha y tomando la aleta de seguro con el pul­
gar por debajo y el índice por arriba, la vuelve 
completamente al costado derecho, llevando 
rápidamente la vista al frente.

5. ) El soldado deshaciendo el octavo de gi­
ro, lleva con la mano izquierda la carabina ha­
cia el hombro derecho; la mano derecha la to­
ma por encima de la izquierda y la coloca en la 
posición de descansen anel brazo izquier­
do vuelve rápidamente á su costado.

— 19 —

Preparar el arma
24. Voz de mando:

Preparen —Ar (///
*

Alza fija (300 etc.)
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A la voz de Ar(max)y el soldado ejecuta un 
octavo de giroá la derecha, lleva el pié dere­
cho más órnenos medio paso á esto costado. 
Las rodillas deben estar estiradas sin esfuerzo, 
las caderas y los hombros deben ejecutar 
conjuntamente el mismo «jiro, de manera que 
no se ladee el cuerpo. No se debe sacar ó 
entrar el vientre, ni levantar el pecho, ni 
encoger los hombros; el tronco descansa 
naturalmente sobre las caderas sin echarlo 
adelante y el peso del cuerpo igualmente en 
los dos pies. La cabeza se gira libremente 
hacia la izquierda y la vista se dirige al punto 
en blanco.

Al mismo tiempo el soldado lleva el arma 
á la posición de cargar y vuelve con la mano 
derecha la aleta del seguro á la izquierda.

En caso de que se mande un alza mayor de 
300, el soldado levanta un poco el alza; el 
dedo pulgar y el índice de la mano derecha 
toman la corredera, al mismo tiempo que la 
mano izquierda acerca un poco la carabina 
a la vista; la mano derecha mueve la correde­
ra hasta que el diente la sujete en el sitio que 
corresponda á la graduación del alza indicada, 
levantándola entonces completamente. En 
seguida la mano derecha rodea la gargantay 
el índice contra el interior del guardamonte, 
tocando con la uña el borde izquierdo de la 
parte anterior, de modo que pueda compri­
mir ligeramente el disparador con la primera 
articulación. Los demás dedos rodean la 
garganta firmemente apretándola con la pal­
ma, de manera que el pulgar quede tocando la 
primera falange del dedo del medio.
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El ante-brazo derecho toca ligeramente el 
costado derecho de la culata.

Apuntar el arma

J45. Voz de mando:

Apunt+u—Ar (

A esta voz, el tirador levanta el arma con 
las dos manos, llevándola hacia adelante, de 
modo que la culata no toque á la axila y la 
atrae hacia el hueco del hombro derecho.

Simultáneamente se levanta el codo dere­
cho hasta la altura del hombro y en la unión 
de este con el brazo se alianza sólidamente la 
culata.

Sería falta gravísima colocar la culata sobre 
la iníillaó sobre la parte musculosa del bra­
zo. Al levantar y colocar la carabina en el 
hombro, el tirador debe respirar suavemente 
sin mover el cuerpo y sujetaren seguida la 
respiración hasta el disparo.

La mano derecha no debe cambiar de posi­
ción ni soltarse, una vez apuntada el arma.

La izquierda sujeta la carabina con toda la 
palma más órnenos por debajo del centro de 
equilibrio, el pulgar a lo largo del costado iz­
quierdo, los cuatro dedos restantes encogidos 
y colocados al costado derecho de la caja, sin 
apretarla.

Los tiradores de brazos largos deben colo­
car la mano un poco mas adelante, y los bra­
zos cortos, más atrás. . . .

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El brazo izquierdo solo, dirige con suavi­
dad la carabina al punto en blanco, conser­
vándola posición natural, sin volver el codo 
exageradamente hacia la izquierda ó derecha, 
ni doblar la espalda ó descomponer la posición 
de las caderas.

La cabeza se inclina levemente y se acerca 
al costado izquierdo de la culata.

El dedo índice de la mano derecha toca 
suavemente el disparador, hasta hacerlo lle­
gar al primer descanso.

El ojo izquierdo se cierra después de com­
probar que el alza está bien colocada, y el de­
recho hace exactamente la puntería, dirigien­
do la visual á cincuenta centímetros, poco más 
órnenos, debajo del punto en blanco y se le­
vanta la carabina hasta que coincida el alza, 
la mira y el punto en blanco.

El movimiento de la carabina se ejercita úni­
camente con el brazo izquierdo, con suavidad 
y sin mover la espalda.

Disparar el arma
, . f .

26. Voz de mando:
#

Fue ((/»)
«*

Esta voz debe darse en el momento én que 
las trompetillas dejen de moverse. inter­
valo entre las voces: A —Ar (vía*) y
Fue {go), puede variar según la posición en 
que se encuentre el tirador, la distancia y el 
movimiento dej blanco.
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En el acto del disparo no deba moverse sino 
el dedo índice.

Todos los miembros del cuerpo deben que­
dar en absoluta inmovilidad y el ojo debe 
quedar dirigido al blanco.

El soldado permanece en la misma posición 
y levanta la cabeza, abriendo los ojos, sin mo­
ver la carabina hasta que se de nuevamente 
la voz de: Cargar* á cuya voz se retira el de­
do del disparador y se coloca la carabina en 
la posición de la carga, pero sin cambiar la de 
los pifa. Cuando queden cartuchos en el ah 
macen, los movimientos de cargar se ejecutan, 
abriendo y cerrando el cierre con la suficiente 
fuerza y ligereza sin apartar la vista del 
blanco.

Retirar el arma

J47, Voz de mando:

Retiren—Ar (nías)

A la voz preventiva, el dedo índice de la 
mano derecha se retira del disparador y se 
coloca, apoyando la ufla en el borde izquierdo 
de la parte anterior del guardamonte y se abre 
el ojo izquierdo; lí la voz ejecutiva, las dos 
manos llevan la carabina á la posición para 
cargar.

Anegaren-*-Ar (mas)

SÍ8. A la voz preventiva, el dedo índice 
se retira del disparador y en el caso de que 
el alza esté levantada, la mano derecha la ba-

i
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ja colocando la corredera en su posición nor­
mal. La misma mano pasa á tomar la aleta 
del seguro con el dedo pulgar abajo, el índico 
arriba y el codo levantado.

A la voz ejecutiva, se hace girar la aleta del 
seguro á la derecha, al mismo tiempo que el 
pié derecho se une rápidamente al izquierdo; 
la cabeza y la vista quedan durante dichos 
movimientos dirigidos al frente, observando 
el blanco.

Dencanxen—Ar (nía*)

Se ejecuta como está indicado.

Descargar la carabina

29. Voz de mando:

Descargar

A esta voz lleva el soldado la carabina á la 
posición para cargarla, abre cierra sucesiva­
mente el cierre hasta vaciar completamente el 
almacén, cuidando que los cartuchos al salir 
no caigan al suelo. Una vez que ha salido el 
último cartucho, se cierra lentamente el 
y  se comprime el disparador.

Sin esperar voz de mando, el soldado descan­
sa su arma. Para la e jecución de estos movi­
mientos, conviene dar previamente la voz de:

A discreción
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Arrodillarse ó tenderse

SI O. Voz de mando:

Arrodillarse— te

A la voz: arrodillarte, el soldado toma la
carabina como para descansarla, pero sin sen­
tarla en el suelo, el pié izquierdo da un paso 
adelante y, doblando enseguida las dos rodi­
llas, se baja la derecha hasta que descanse en 
tierra, formando la pierna izquierda un án­
gulo recto, la culata de la carabina se coloca 
en tierra al lado de la punta del pié izquierdo.

Se conseguirá mayor estabilidad del brazo 
izquierdo, apoyando la mano sobre la rodilla.

A la voz tenderte, el soldado principia 
por arrodillarse un instante, se tiende en se­
guida, apoyándose en la carabina con la ma­
no derecha y dejándose caer sobre el brazo 
izquierdo, el alza encima del ante-brazo y el 
cañón hacia la izquierda, hasta ocupar una 
posición cómoda que le permita manejar su 
arma la que se lleva á la posición de preparar, 
equilibrándola en la mano izquierda.

Siempre que se ejecuten estos ejercicios en 
dos lilas, la primera da un paso adelante, an- , 
tes de tenderse. Para hacer levantarse al sol­
dado arrodillado ó tendido, la voz de mando 
es: levantarte*á la cual el soldado se pone en
pié, dando la segunda lila un paso adelante 
cuando se levanta de la posición tendida.
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I*a in s tr u c c ió n  c o m o  tira d o r

Principios generales
3 1 . Pocos días después de la incorporación 

del recluta y antes de la instrucción del ma­
nejo, debe conocer el mecanismo de su arma 
y su nomenclatura^ el modo de cargarla y ha­
cer fuego.

3 £ . Luego q ue el recl uta haya hecho algu­
nos progresos en la marcha, en la carga de 
la carabina, en el modo de llevar al brazo, 
espalda, porta-fusil y hacer fuego, se le ense­
na sus funciones como tirador, conduciéndolo 
á terrenos un poco accidentados donde aprenda 
á aprovechar los abrigos que se presenten.

3 3 . Es conveniente dividir á los reclutas 
en dos partidos que se suponen enemigos uno 
de otro, y enseñarles por este medio, á utili­
zar el terreno para ocultarse, ocupando siem­
pre posiciones que le permitan apuntar y ha­
cer fuego al enemigo con distintas alzas.

Estos ejercicios deben empezar á distancias 
cortas y combinarse con los de apreciación de 
distancias, según las prescripciones del 
mento de tiro para la c

34. El principio fundamental es: producir 
el mayor efecto del propio fuego sobre las filas enemigas, y 
evitar en lo posible los efectos del fuego contrario.

Los ejercicios de esta especie deben ejecu­
tarse en todas las estaciones del año y en to-
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da clase de terreno, tratando de variar éste 
con la mayor frecuencia posible, á fin de acos­
tumbrar á la tropa al aprovechamiento eficaz 
de todos los accidentes que convengan á los 
lines del combate. Dicho ramo de la instruc­
ción se debe empezar después de la tercera 
semana de la incorporación del recluta por­
que, á más del efecto benéfico y recreativo 
que produce la variación de las materias de 
enseñanza desde el período de los ejercicios 
doctrinales, se favorecen considerablemente 
estos mismos, pues se le inculca al recluta 
cierta compresión sóbrela utilidad y hasta la 
necesidad de los ejercicios que se le hace eje­
cutar en el campo déla instrucción doctrinal.

En esta época se debe hacer comprender al 
recluta que las formaciones cerradas y los 
ejercicios preliminares, no sirven sino para 
acostumbrarlo á ejecutar simultáneamente y 
en perfecta armonía con sus compañeros, lo 
que indica una voz de mando; pues sin la cos­
tumbre de obebecer todos á una sola idea, no 
se puede llegar al aprovechamiento eficaz de 
las propiedades y ventajas del armamento.

S5* Exigiendo asta Escuela, que'estudie 
cuidadosa y detenidamente las propiedades 
individuales de cada uno de los reclutas y 
que se evite ante todo, un procedimiento pre­
cipitado, el instructor no dejará de repetir es­
tos ejercicios, hasta que hayan llegado á for­
mar algo como una segunda naturaleza en sus 
soldados alumnos, lo que los obliga imperio­
samente á dedicar el mayor tiempo posible á
esta parte de la instrucción.

*
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30. Debe procurar el instructor conocer 
cuáles son los más aprovechados entre los re­
clutas (pie forman su escuadra, á linde ser­
virse de ellos como Ayudantes en los ejerci­
cios posteriores.

3 7 . Los reclutas atrasados no deben re­
tardar lo instrucción de los más adelantados.

Movimientos y posiciones

38. Los movimientos del tirador deben 
ser libres, de ningún modo forzados. Su po­
sición debe ser tal que favorezca el empleo 
eficaz de su arma, evitando en lo posible ser 
visto por el enemigo,

El tirador lleva la carabina, con la mano de­
recha, más ó menos horizontal ó bajo el brazo. 
Se ejercita especialmente en salvar los obstá­
culos del terreno con destreza y  agilidad, cui­
dando siempre de no dañar su arma. Debe 
comprender (pie hay obstáculos infranquea­
bles para un hombre solo, pero que se pueden 
salvar con la cooperación de dos ó más de sus 
compañeros.

30. Ante todo, el tirador debe aprender 
á marchar en el terreno sin ser visto, á avan­
zar de abrigo en abrigo, y á no olvidar (pie 
el camino más recto es el más corto y general­
mente el mejor.

Se enseña prácticamente al recluta, (pie 
aquellos terrenos en lós cuales es imposible 
ocultar los movimientos de grandes grupos, 
presenta con frecuencia suficiente protección 
á los grupos pequeños, y casi siempre al hom-
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brc aislado, si éste se oculta arrastrándose 
por el suelo.

Modo de preparar y apuntar el arma en 
diversas posiciones

40. Debe ejercitarse al tirador á cargar
su carabina y á apuntar en todas las posicio­
nes, hasta que adquiera tal destreza que lle­
gue á encontrarse cómodo, cualquiera que sea 
la posición, sin exigirse
dad.

41. De todos modos, se debe inculcar á
cada tirador que toda su­
bordinarse á lad*'l empleo cómodo de la cara­
bina en cada posición ¡y á no disparar sin 
efecto probable.

42 . En lo que se refiere á apuntar el arma
en las diferentes posiciones de pié, arrodillado 
ó tendido, sin apoyo ó de tras de abrigos u 
objetos que puedan servir de mampuesto ó 
sobre blancos poco visibles ó que se muevan, 
el instructor no debe sentar reglas sino tratar 
de instruir prácticamente al recluta ó tomar
la posisión conforme á su constitución física, 
al terreno, á las condiciones del blanco y á las 
situaciones del combate que se deben suponer 
siempre para no perder un solo momento de 
vista, que toda la educación militar no tiene
niño un objeto: la preparación para el comíate.

4 3 . En..general, debe observarse los si­
guientes principios:

Para la comodidad y  seguridad del tirador 
en \a posición tendida es de importancia tras­
cendental apoyar el arma.

i
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Con este lin debe tenderse completamente' 
en el suelo sobre el pecho y el vientre, las 
piernas estiradas y un tanto abiertas pero sin 
esfuerzo, el eje longitudinal del cuerpo un 
poco oblicuo hacia la izquierda déla línea de 
fuego, y la carabina apoyada entre el alza y 
la abrazadera inferior.

44. Pero no se debe exigir rigurosamen­
te la observancia de estas reglas, sino por el 
contrario, dejar á la iniciativa délos tirado­
res, escoger la posición más conveniente a su 
constitución física y la que facilite en lo posi­
ble el empleo de la carabina y la protección 
del tirador, arreglándola ó amontonando tie­
rra delante de ella con las manos.

4 5 . Para apuntar con la posición tendida ,
con apoyo, la mano izquierda tómala carabi­
na por la culata con los cuatro dedos hacia 
afuera y el pulgar adentro y debe llevarla al 
hombro derecho y apuntarle cuidadosamente 
al blanco. El cuerpo descansa en los codos, 
la mano derecha empuña la gargantasin apre­
tarla.

40. Para hacer fuego á largas distancias, 
se debe levantar la altura del apoyo. Se po­
drá muchas veces dar la elevación necesaria a 
la carabina, haciéndola avanzar suficiente­
mente pero no más allá del guarda-monte.

47. Si el tirador no encontrara un objeto 
que pudiera servirle de mampuesto ó que pu­
diera transformarse en tal, debe apoyar los 
codos sobre el suelo. La mano izquierda to­
ma la caja delante del almacón y sostiene el 
arma sobre la palma de la mano, la derecha
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abraza la garganta de la culata, atrae el arma 
hacia abajo y la culata hacia el hombro.

En esta posición no se puede determinar la 
parte de la caja por la cual la mano izquier­
da debe tomar la carabina, sino rpie se dejará 
tila experiencia del tirador la manera más có­
moda de obtener el mejor resultado.

48. Para disparar, estando las dos rodillas 
en tierra, se deben separar estas hasta que la 
posición del cuerpo quede estable. El cuerpo 
puede estar derecho ó sentado sobre los talo­
nes, juntando ó cruzando los pies segiín sea 
más cómodo al tirador.

49. Cuando se aprovecha un árbol como 
protección contra la vista del enemigo, se apun­
ta el arma retirando el hombro derecho y apo­
yando en el tronco la rodilla, con el ante-bra­
zo izquierdo se sostiene la carabina y, si- es 
delgado, con la palma de la mano izquierda. 
En el primer caso la carabina descansa en la 
parte superior de la muñeca, yen el segundo, 
entre los dedos pulgar é índice de la mano 
izquierda.

50. Los árboles de menos de un metro 
de grueso ofrecen poca protección contra el 
proyectil de las armas de fuego modernas y 
sólo protegen el frente y nunca los costados 
del tirador. No debe, pues, el tirador apro­
vechar los árboles como abrigos en la posición 
de pié sino en los casos en que arrodillado ó 
tendido no tenga el suficiente campo de tiro.

5 1 . Cuando se aprovecha un parapeto, 
como mampuesto se allega á aquel el costado 
izquierdo del cuerpo, retirando el pié derecho.
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Siempre que haya un apoyo de tras de la 
cresta del parapeto, sobre el cual los codos 
puedan descansar, la carabina se afirma en el 
hombro, como en la posición tendida con apo­
yo. Con el mayor cuidado se debe enseñar al 
tirador todo el provecho que puede obtener­
se de las murallas, cercos y sobre todo de los 
fosos, délas ondulaciones ó depresiones del 
terreno, anque fueren de dimensiones poco 
considerables, ya sea para proteger contra el 
efecto del fuego enemigo ó solamente de su 
vista; ya sea para emplearlas como mampues­
to ó como abrigos para la operación de cargar 
la carabina.

52. Para hacer mas palpable esta instruc­
ción, conviene que el instructor forme sus

alumnos en dos partidos, supuestos enemigos 
unos de otros, y les demuestre prácticamente 
el valor de los distintos abrigos contra la vista 
y el modo de aprovecharlos más eficazmente.

53. Como fin de estos ejercicios debe
acostumbrarse á cada soldado á reconocer en 
cualquier terreno y á primera vista, los abri­
gos que pueden presentarse y aprovecharlos 
sin vacilación, pero sin apartarse jamás del 
principio de que no debe posponerle
del empleo eficaz de Ja carabina á Ja de - 
tenerse contra eJ fuego , y en Ja me­
jor protección, generalmente, consiste
eficacia del propio ruego.
)
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EL FUEGO
M .

. . .Simultáneamente con la instrucción 
del tirador, el recluta debe aprender los ele­
mentos de la teoría del , la aprecia ció o de 
di Manda y graduación del alza. ( 
de tiro).

55. La practica del tiro debe iniciarse por 
el fue^o con unos pocos cartuchos a fogueo y 
los ejercicios de tiro deben aprovecharse para 
dar a conocer la diferencia entre el efecto de 
una carabina yelde varias, que se disparan 
al mismo tiempo sobre el mismo blanco.

56* La base de la disciplina del fuego des­
cansa: en que el tirador do dispare muchos tiros, sino que 
consiga el mayor efecto posible con el menor gasto de muni­
ciones, y que se penetre de que son perdidos todos los tiros 
disparados con colocación incorrecta del alza ó puntería 
inexacta.

57. Se debe inculcar al soldado que el 
fuego normal es el de tiradores y que aun el 
fuego rápido no debe nunca degenerar en un 
fuego sin puntería.

5 8 . Siempre que el terreno ocupado no 
ofrezca un campo libre para el tiro, en la posi­
ción tendido ó de rodillas, el tirador debe 
aprovecharlo para cargar la carabina, levan­
tándose en seguida para apuntar y disparar, 
volviendo á bajarse inmediatamente después 
y perdiendo á lo sumo el tiempo indispensa­
ble para observar el efecto del tiro.

*
3
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EL SABLE

A pié
59. En la posición normal so toma la vai­

na del sable con la mano izquierda entre las 
dos abrazaderas, de manera que el pulgar, el 
cuarto y el quinto dedo estén atrás, y los 
otros adelante. El brazo izquierdo exten­
dido libremente, la vaina á plomo de mane­
ra que, vista de lado la guarnición no pase la 
altura de la cadera.

En el Atención—FIr (y/w), la cantonera 
se eleva á cuatro dedos sobre el suelo.

6 0 . Para que el soldado tome una posi­
ción más cómoda se da la voz de: A  -
creción,

A esta voz el soldado puede moverse con 
libertad, pero sin hablar ni salir de la fila.

61. 'EiiieX trote se tornad sable con toda 
la mano por debajo de la abrazadera superior, 
colocándolo horizontal, la guarnición atrás, la 
cantonera adelante, los anillos hacia abajo, 
apoyándolo en la cadera.

62. En los manejos trabajan únicamente 
los brazos y manos, el resto del cuerpo per­
manece derecho é inmóvil.

Al hombro
63. Voz de mando:

A l hombro—Ar (man)
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La mano izquierda toma la vaina y la em­
puñadura se inclina hacia adelante. Al mis­
mo tiempo la mano derecha tómala empuña­
dura con toda la mano y saca con energía y 
rápidamente la hoja fuera de la vaina y la 
lleva sobre el costado derecho por el camino 
más corto, pasando verticalmente frente á la 
mitad del cuerpo de modo que el pomo quede 
á la altura del borde inferior del cinturón, 
el codo y el puño separados del cuerpo, los 
dos últimos dedos de la mano derecha se co­
locan por afuera y hacia atrás de la empuña­
dura. El brazo derecho un poco doblado, y  
sin volver el codo hacia afuera, coloca el sa­
ble de manera que la empuñadura se apoye 
contra la cadera, la guarnición á la altura del 
costado anterior de la misma, el lomo de la 
hoja apoyado en el hueso del hombro (costu­
ra de la manga), el filo rectamente al frente.

Inmediatamente que se ha sacado la hoja 
de la vaina esta ultima vuelve á su primitiva 
posición.

Presentar armas
04. Voz de mando:

/ Vcw* ten — Ar (m c)

La mano derecha toma con toda la mano la 
empuñadura, el sable se lleva rápidamente 
hacia adelante de manera que la empuñadura 
quede á la altura del cinturón, el filo al fren­
te, la hoja vertical. El brazo derecho unido 
al cuerpo y el ante-brazo formando sin rigi­
dez un ángulo recto con el.
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Al hombro estando con el arma 
presentada

« 5. V oz de mando:

A l hombro— Ar (otos)

Se lleva rápidamente el sable hacia atrás 
hasta colocarlo en la posición descrita en el 
numero (>3.

Envainar el sable
4  ; V ' ■ v V i i

i  i

6 6 . Voz de mando:

Envainen—Ar (mas)

Se toma con la mano derecha la empuñadu­
ra, se! levanta vertical mente hasta la altura 
del tercer botón y baja rápidamente la hoja 
por encima del hombro izípiierdo hasta cer­
ca del codo, quedando siempre apoyada en el 
pecho y suficientemente levantada para que 
la punta quede á la altura de la embocadura 
de la vaina. El soldado sin inclinar demasia­
do la cabeza busca la embocadura y lo intro­
duce con fuerza.

Saludo de los Oficiales con el sable
67. Los oficiales sólo desenvainan el sa­

ble para las revistas, para ir á buscar y dejar 
el estandarte y cqando lo hace el Comandante 
de la tropa. . ? £ .
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Los ayudantes no desenvainan el sable. 

6N. Voz de mando:

La mano derecha toma la empuñadura y  
lleva la hoja, por el camino más corto, frente 
á la mitad del cuerpo, de manera que‘la em­
puñadura quede á la altura del tercer botón 
del dormán; se baja de plano la hoja hacia 
tierra, la punta á un dedo del suelo, el brazo 
derecho cae extendido contra la cadera del 
mismo costado.

60. A caballo, después de haberse lleva­
do el sable á la altura del tercer botón, se ba­
ja lentamente, á pié fírme, y  en marcha, en 
conformidad al compás que se lleve; el brazo 
cae naturalmente de manera que la mano de­
recha colocada detrás de la cadera haga que­
dar la hoja vertical detrás de la espuela dere­
cha, el tilo hacia el caballo.

70. Los oficiales mantienen el sable bajo 
hastala voz de mando:

El sable se lleva entonces á la posisíón de
a¡ hombro.

71. Los ayudantes hacen los honores du­
rante el saludo y en los desfiles, llevando la 
mano derecha á la posición de saludo.

Atención— Vinta á la de—Re 
ó h — Quier (da)
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A CABALLO

Generalidades
72 . La instrucción con sable debe hacerse 

hasta que el hombre puede servirse de su 
arma.

Los ejercicios deberán enseñarse, al princi­
pio, indudablemente, á pié. Para esto se to­
ma una posición análoga á la posición á ca­
ballo; después, á caballo firme y con inter­
valos y, por ultimo, á todos los aires de mar­
cha.

I  ^3

Al hombro
7&. Voz de mando:

A l hombro—Ar (moa)

La nranodereaha toma la empuñadura del 
sable, con toda la mano,.por encima del an­
te-brazo izquierdo, saca rápidamente la hoja 
fuera déla vaina y lleva la empuñadura a dos 
manos más ó menos de la cadera, sobre el 
medio de la parte superior del muslo derecho. 
El puño y los dos últimos dedos que están ce­
rrados por detrás de la empuñadura, desean" 
san sobre la parte superior del muslo. El 
lomo de la hoja se apoya en el hombro, el filo 
al frente.
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Envainar el sable

74. Voz de mando:

Enva inen— Ar (///as)

Se toma la empuñadura con toda la mano 
derecha, se levanta hasta frente á la mitad del 
pecho, se baja vivamente la hojaá la izquier­
da y se introduce en la vaina con un golpe 
seco.

En guardia
f

75. Voídc mando:

En—guardia
#

Estando el sable en la posición de al ,
se toma sólidamente la empuñadura con los 
cuatro dedos, el pulgar á lo largo del lomo de 
la misma. Al mismo tiempo se lleva delante 
de la cara, el brazo extendido de manera que 
se pueda ver por encima de la guarnición un 
adversario a caballo, y que el arma, quede in­
clinada ó la izquierda y arriba. A la voz de 
mando: A l hombro— Ar {ma*) el sable vuelve 
ala posición normal.
a . ■ 4 "r iry r .■/! ? ■ \

Golpes y paradas
76. La mano que tiene la brida debe per­

manecer inmóvil. Después de los golpes y 
las paradas se vuelve tí la guardia.
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Voz de mando:

Golpe á la izquierda —Gol (pe)
i

A la voz Gol (pe), estando en guardia, so 
levanta la empuñadura por encima del hombro 
derecho para dar golpe á la izquierda; por en­
cima del hombro izquierdo para el golpe a la  
derecha, el tilo afuera, la hoja lo más horizon­
tal posible.

El golpe se dará bruscamente, con toda la 
fuerza del brazo, la mano sigue el movimiento 
de la hoja.

Voz de mando:
p  f. ^

Golpe abajo y á la derecha—Gol (pe)

Este golpe se da tan verticalmente como 
sea posible, tomando todo el impulso del bra­
zo por encima del hombro derecho, con el mis­
mo movimiento, la hoja vuelve á la posición 
en guardia.

Voz de mando:

Parada á la derecha (izquierda)—de—Re 
(cha) iz—Quler (da)

*

El tilo de la hoja se lleva á la derecha ó á 
izquierda de manera de parar el golpe de cor­
te ó del punta del adversario.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



4

EL PELOTON
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77. Cuando la instrucción individual lia 
hecho progresos, se reúne a los reclutas en filas, 
hileras, pelotones de pieza, y por medio de lo« 
ejercicios en pelotón se les prepara para entrar 
á las tilas de la batería.

Los principios de esta instrucción son los 
mismos que más tarde se dan para la batería 
sin piezas.

Se coloca en cada ala una clase guía. Reem­
plazan á los oficiales y salen de la tila como 
guías para marcar la línea de alineación.

LA RATERIA

Formación y organización en línea

78. La batería se forna en dos filas á un 
paso de distancia una de otra. Dos hombres, 
uno detrás de otro, constituyen una .
Los dos hombres más altos forman la primera 
hilera de la derecha, los que siguen en altura 
la segunda, y así sucesivamente hasta el ala 
izquierda. En cada hilera el más alto es el de 
primera fila. Si hay un número impar de 
hombres, queda un lugar vacío en la segunda 
lila del ala izquierda (hilera hueca).
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Los hombres de la segunda fila están coloca­
dos exactamente detrás de sus jefes de hilera, 
de manera que queden cubiertos. Para que 
una fila esté correctamente formada, hay que
exigir que cada hombre sienta el codo de su 
vecino sin oprimirlo ni apoyarse en él. Este 
contacto, con el cual el soldado puede ejecu­
tar sin estorbo todos los movimientos, es regla­
mentario en todas las formaciomes, aun en las 
de revista.

70. La batería se divide en tres 
y deben tener, en cuanto sea posible, el mis­
mo numero de hombres. Sólo puede haber 
hileras huecas en el ala izquierda de la ultima 
sección.

Cada sección se divide en pelotones de pie­
zas de cuatro hileras ó de tres si es necesario. 
Si los hombres no alcanzan á formar pelo­
tones completos los sobrantes se colocan á la 
izquierda.

Las secciones en la batería y los pelotones 
de pieza en las secciones, se numeran por la 
derecha.

80. La repartición de los oficiales en las 
secciones queda al arbitrio del comandante de 
la batería. Si hay presentes más oficiales que 
secciones, los sobrantes se colocan en tila exte­
rior. Un oficial de illa exterior queda en el 
ala izquierda de la batería,los demás se repar­
ten á un puno atrás de la Ufa cla­
ses. Las clases de ala reemplazan á los Jefes 
de Sección y al oficial del ala izquierda á que co­
rrespondan, cuando éstos dejan su colocación.

Si faltan oficiales, las clases los remplaza­
rán como Jefes de Sección y en el ala izquierda.
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Los cornetas en las evoluciones están fuera 
de la fila. Por lo demás véase (fig. 1).

8 1 . La primera condición \ la buena 
alineación, e.s la corrección en la posición indi­
vidual de los hombres. La alineación es bue­
na cuando los hombres al volver la cabeza á 
derecha (izquierda) hacia el ala de alineación, 
ven con el ojo derecho (izquierdo), sólo á su 
vecino de la derecha (izquierda), y con el otro 
ojo toda la línea. Salvo en los cambios de 
dirección el contacto de codos se toma por el 
costado de la alineación. Los hombres que 
aisladamente no se encuentran exactamente ali­
neados deban buscarla entrando ó saliendo con 
pasos cortos y no llevando la parte alta del 
cuerpo hacia adelante ó atrás. Sucede, además, 
que el hombre colocado fuera de la posición 
normal vuelve demasiado afuera la punta del 
pié izquierdo en la alineación á la izquierda, 
la punta del pié derecho en la alineación á la 
derecha, y que sus talones no se encuentren á la 
misma altura: resultado eso que las caderas y 
las espaldas salen de la alineación, y que tanto 
éste como sus vecinos, no pueden alinearse co­
mo debieran hacerlo. Es necesario enseñarles 
á fijarse en sus piés, á colocarlos como se debe, 
y en seguida á buscar su alineación según el 
método prescrito.

8J4. La alineación se toma por la derecha, 
á pié firme ó en marcha, siempre que no se 
haya dado orden contraria. 1

Alineaciones

i
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*  = - ‘

Voz de mando:

Atine—Ar

Si.se debe rectificarse la alineación ó si se 
hace pasar ala tropa de una formación en co­
lumna á una en línea.

Si la alineación debe tomarse por la iz­
quierda se manda:

Vista á la iz—Quier {(la)—Atine—Ar (se)

' r 0

En los dos casos, cuando la alineación esté 
terminada, se da la voz de mando:

Vista al— Fren

Las cabezas vuelven á la posición normal. 
En la posición á discreción, la tropa debe to­
mar por sí sola la alineación y el contacto de 
codos.

83 . Para llevar rápidamente la batería 
sobre una línea dada, se puede hacer avanzar 
á los jefes de sección y al oficial del ala iz* 
quiérela como guías.

* ■ j  * j-

Voz de mando:

Guías (? ,'5 , 7) pasos adelante—Mar

A esta voz los guías dan los pasos indica­
dos, alinéandose entre sí.
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En seguida el comanilante da la voz:
f

Aliñe—Ar (ne)

A esta voz los individuos de la primera fila 
vuelven la vista á la derecha y las dos lilas dan 
tantos pasos cuantos hayan ejecutado los 
guías, deteniéndose en el ultimo para entrar 
a la línea con pasos cortos y rápidos. Los 
guías alinean primeramente las tres hileras 
de su respectiva ala, dando sus indicaciones 
sin moverse ni alzar la voz y en seguida los 
hombros de la sección vecina que están cerca 
de ellos. El guía «pie no se encuentra en el 
alado la alineación, ayuda en la ejecución de 
ésta, si es necesario, á los tres hombres que 
están cerca de él.

La segunda lila y la exterior de las clases 
y do los olieiales se cubren exactamente, to­
mando las distancias y volviendo la cabeza 
para conseguir la alineación.

— 45 —

GIROS

84. Los giros se ejecutan por toda la ba­
tería al mismo tiempo y  por un movimiento 
simultáneo.

(•uando se trata de hacer ejercicios se da 
primeramente la voz de giro* para que los 
oficiales, los guías y  los hombres que forman 
las hileras huecas, no cambien de lugar.
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Marcha en linea

8 5 . Voz de mando:

De. fren te— Mar en)
'■ lv r i

El guía de la derecha conserva la dirección 
de la marcha, dirigiéndose al punto indicado 
ó al que tenga directamente á su frente, sin 
mirar á los lados y sin preocuparse de la 
alineación.

Los hombres de primera y segunda lila con­
servan la alineación, el largo y el compás del 
paso. Con este objeto, de vez en cuando, 
pueden llevar la vista al costado de la alinea­
ción.

Cada individuo cede sucesivamente al eirr 
puje que viene del ala de alineación, resis­
tiendo al que venga de la opuesta.

Los movimientos que se ejecutaren para 
buscar la alineación, no deben ser repen­
tinos ni molestar á los vecinos de fila.

Pasar de la formación en linea á la 
columna por hileras

8 6 .  a). Por el flanco.
Este movimiento se ejecuta por medio de 

los giros.
b). Al frente.
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Estando á pié firme la voz de mando es:

Por la derecha {izquierda) columna 
por Itileran—Mai {citen) ó Carrera—Mar {citen)

A la voz de ejecución el hombre de segunda 
fila de la hilera de la derecha (izquierda,) 
se coloca rápidamente al costado derecho (iz­
quierdo) del hombre de primera lila que ha 
quedado firme.

Las demás hileras giran á la derecha (iz­
quierda) y toman su colocación conservando 
sus distancias á retaguardia de la primera, 
cubriéndose perfectamente con ella.

Estando en marcha se manda:

Por la derecha {izquierdacolumna 
por hileras—Mar {chen)ó Carrera—Mar {citen)

A la voz de ejecución, el hombre de prime­
ra fila de la hilera de la derecha (izquierda), 
continua su marcha de frente, seguido por su 
compañero de hilera que se coloca á su costa­
do derecho (izquierdo). Las demás hileras 
giran exactamente en el mismo punto, cu­
briéndose en seguida, con las anteriores. ¡

En la marcha en columnas por hileras la 
distancia y el intervalo se toman siempre por 
la primera hilera y por la primera fila.

La columna por hileras sólo se emplea para 
recorrer cortas distancias: cuando se trata de 
distancias considerables, se emplea la colum­
na por pelotones de pieza.

— 47 —
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Pasar de la formación en línea á la 
columna por pelotones de piezas

8 7 . Voz de mando:

Por pelotón en con ve en ton á la derecha
(  i.zq u i en la) —Mar )

A la voz de Mar fciten) la batería se pono 
en movimiento, cada hombre acorta tanto 
más el paso cuanto más cerca del eje se en­
cuentra sin arrastrar los pies ni doblar mu­
cho las rodillas.

Durante la conversión el contacto de codos 
se toma por el costado del eje, la alineación 
por el costado del ala saliente. La segunda 
lila conserva la vista al frente y marcha cu­
bierta con la primera.

El primer hombre del ala saliente marcha 
al paso ordinario, se lija en el espacio que 
debe recorrer, y de tiempo en tiempo en la 
lila; guarda siempre con su vecino el contac­
to de codos ligeramente sin presión. Los 
hombres de primera lila toman el contacto de 
codos de su vecino del costado del eje, y re­
sisten á la presión que vengo del otro costa­
do. No aplicando esta regla, el eje cambiaría 
de lugar. En toda conversión de eje fijo, el 
hombre que hace de eje, no cambia de lugar, 
pero vuelve poco á poco sobre su terreno en 
conformidad al ala saliente.

A la voz de mando de f  rente la alineación 
se toma por el costado del guía, si no se ha
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hecho durante la conversión. El paso se acor­
ta para rectificar, si es necesario la alineación 
y las distancias, yá la voz de mando: Mar 
(chai), se continua la marcha en la nueva di­
rección con el paso reglamentario.

Los Jefes de Sección quedando al costado del 
hombre de la derecha en su primer pelotón de 
pieza. El Oficial del ala izquierda marcha al 
costado del hombre de la derecha del último. 
Los oficiales y clases de fila exterior se colo­
can en el ala izquierda de los pelotones de pie­
za, de manera queá la voz de: alto ó 
te— Mar (chai)hayan ya ocupado sus puestos.

Después de la voz de mando: De frente—Mar 
(dien) el oficial que marcha á la derecha de la 
cabeza, da la dirección. Los hombres que se 
encuentran en el ala de alineación de cada pe­
lotón de pieza, marchan en hilera detrás de 
los que les preceden; los que están en primera 
fila deben, además, mantener las distancias.

Si la alineación se hace por la izquierda, son 
las hileras de la izquierda las que marchan en 
hileras detrás de las que les preceden y que 
son responsables de la distancia.

En una marcha al través de una ciudad, etc., 
el Comandante de la batería se coloca al frente 
del pelotón de la cabeza á cuatro pasos y los 
cornetas á oda).

Pasar de la formación en línea á la 
columna por secciones

88. Voz de mando: ,
Por la derecha (izquierda) columna de 

secciones—Mar (chai)
4
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La primera sección queda firme; las otras 
giran hacia la derecha ó izquierda y se diri­
gen por el camino más corto hasta tornad su 
colocación detrás de la sección que ha quóda- 
do firme. Cuando la primera hilera ha'lle­
gado á la altura de la primera hilera de la 
sección que le precede, el Jefe de la Sección 
manda Alto y cuando toda su sección ha hecho 
alto, manda: A lacie— ó ¡z—
(de/) y se alinea.

Cuando la batería está en movimiento se 
efectúa la formación de la columna á la ca­
rrera, (fig. 2.)

Pasar de la columna por hileras á la 
formación en línea

8 9 .  a). Hacia el flanco.

Este movimiento se ejecuta por medio de 
los giros.

b ).  Al frente.

Voz de mando:

Por la izquierda (derecha) al ,r rente en línea 
— Mar (chen)ó Carrera—Mar

t

A pié firme el hombre de primera fila de la 
primera hilera no se mueve, y el de segunda 
se coloca detrás de él.

Las demás hileras giran á medio izquierda 
(derecha) á la voz de ejecución y se dirigen
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hacia sus respectivos puestos en línea, mar­
chando oblicuamente y al compás indicado en 
la voz preventiva, haciendo alto cada uno, 
medio paso antes de llegará ella y alineándose 
inmediatamente por la hilera que ya está 
firme.

La segunda, fila y la exterior siguen á la pri­
mera y los guías ocupan sus puestos apenas 
puedan hacerlo.

Pasar de la columna por pelotones de 
piezas á la formación en línea

9 0 .  a). Hacia el flanco.

Voz de mando:

Por peí otoñe* con rerxióIzquierda
(derecha)—Mar (citen) ó Carrera—Mar (chai)

A la voz preventiva las clases que marchan 
en el ala izquierda de los pelotones se colocan 

. á retaguardia de ellos.
A la voz de ejecución los pelotones ejecutan 

la conversión simultáneamente y se alinean 
por la cabeza.

Voz de mando.

Por reí a guardia de la á la derecha
(izquierda)en linea—Mar

J
A la voz de ejecución, el pelotón de la cabe­

za ejecuta una conversión á la derecha (iz­
quierda) y marcha en la nueva dirección has-
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ta  que el instructor de la voz: Primer pelo­
tón—Al (to) y se alinean inmediatamente.

Los demás pelotones marchan de frente y al 
llegar cada uho al ala izquierda (derecha) do la 
que le precede, ejecuta la conversión, marchan­
do enseguida en la dirección del nuevo frente 
y  haciendo alto medio pasoá retaguardia 
de la línea en la cual entran á alinearse rápida­
mente por la derecha (izquierda) con pasos 
cortos.

9 1 i '  b ) .  Al frente.
» •  • í . ? . . ,  . .  ■- ■ ■ i i

Este movimiento se ejecuta según los princi­
pios enunciados.

Voz de mando:

Por la izquierda (derecha) al frente en lí­
nea—Mar (chen) ó C’arrera— Mar (chen)

Pasar de la columna por secciones á la 
' formación en línea

r _
•  ’  i

9 2 .  . Voz de mando:

Por la izquierda (derecha) al frente en línea 
— Mar (chen) ó Carrera—Mar—(chen)

La sección que está á la cabeza conserva su 
posición. cuando el movimiento se ejecuta 
estando á pié firme, y sigue marchando cuan­
do está en movimiento.

La sección posterior gira á medio izquierda.
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(derecha) y se dirige á tomar su colocación en 
la batería.

Pasar de una columna a otra

93. Para pasar de la columna por hilera# i
la de pelotones de p ieza* ̂

Voz de mando:

Por la derecha (izquierda) columna de pelo- 
tone*—Mar (chen)ó Carrera—Mar (chen)

Este movimiento se ejecuta por el aumento 
del frente en cada pelotón.

Pasar de la columna por pelotones de 
piezas á la de hileras

94 Voz de mando:

Por la derecha (izquiecolumna por 
hilera*—Mar (chen) ó Carrera—Mar

A la voz de ejecución, se efectúa el movi­
miento en cada pelotón de piezas como se ha 
prescrito.

Pasar de la columna por pelotones de pie­
zas á la columna por secciones

*

95. Voz de mando:

Por la derecha (izquierda) columna de sec­
cione*—Mar (chen)ó Carrera—Mar (chen)

y,
/>■ - ' r  ~ v  r'' -r ■ ,

m
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A la voz de ejecución se aumenta el frente 
por pelotones en cada sección.

Cambios de dirección en las columnas 
por hileras y por pelotones de piezas
Í)G. Los cambios en la di rección de la mar­

cha se ejecutan por medios de giros ó por 
conversiones ó cambios de dirección de la 
cabeza.

Se llama cambio de dirección de la cabeza 
de la columna, el que se ejecuta sucesivamente 
por todas las partes de ella en el mismo punto; 
el eje en este caso esta siempre en movimiento.

Columna por hileras
Voz de mando:
Cabeza conversión ála , (

da)— Mar
La lila del ala exterior ejecuta la conver- 

ción con el paso ordinario, la interior con pa­
sos cortos. A la voz de: De fren te , los hom­
bres de la cabeza marchan en la nueva direc­
ción con pasos cortos y a la voz de M ar 
toman el compás reglamentario. .

Columna por pelotones de piezasi p ía * r

Voz de mando:
Cabeza conversión á la derecha {Izquierda)—

Mar {ch
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Cuapdocl pelotón de la cabera ha ejecutado 
el cambio de dirección deseado, se da la voz: 
J)e frente y en seguida: M ar {citen) como se 

ha dicho anteriormente.
Los pelotones que siguen ejecutan el movi­

miento sin voz demando especial yen el mis­
mo punto que el primero.

*  **

*  ̂ 1

Movimientos de la columna por secciones

9 7 .  Las marchan al fren te  se ejecutan se­
gún los mismos principios que en la forma­
ción en línea.

Los morí mientan de flan se ejecutan por
giros á la derecha, izquierda, medio derecha, 
medio izquierda. La alineadión se toma por 
el costado de la sección de la cabeza.

Los cambios en la dirección de la marcha se
ejecutan simultáneamente por toda la colum­
na, por medio de conversiones ó giros, á las 
respectivas voces ó seriales del Comandante 
de batería.

Los Comandantes de las secciones dirigen la 
ejecución correcta de la evolución sin dar voz 
alguna.

La sección de la cabeza ejecuta las conver­
siones que se ordene según las reglas enun­
ciadas. Las que siguen lo hacen marchando 
lo suficiente á medio derecha, en la conversión 
á la izquierda y, á medio izquierda, en la con­
versión á la derecha, para que se puedan mante­
ner siempre cubiertas las hileras correspon- . 
dientesen toda la columna y poder conservar,

— 55 —
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al mismo tiempo, la distancia reglamentaria 
de sección á, sección.

EL GRUPO

9 8 .  El grupo debe ejercitarse sólo, en las 
formaciones para las revistas Debe limitar­
se á lo necesario para una revista sin piezas.

El Comandante de grupo da voces de mun­
do preventivas ú órdenes para que los Coman­
dantes de batería den las voces de mando ne­
cesarias.

Para lo demás véase la parte VI.

SEGUNDA PARTE

I n s tr u c c ió n  en  la  p ie z a  s in
m u ía s

El conocimiento del de pieza es
la parte más importante de la instrucción del 
artillero.
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Los ejercicios en la pieza comienzan á los 
pocos días de la llegada de los reclutas.

En primer lugar se hace la instrucción en 
una sola pieza y cuando suficientemente 
adelantada se continuará con todas las piezas.

Cada artillero debe ser instruido en las fun­
ciones de todos los sirvientes. La instruc­
ción de 'punteria del personal no destinado á 
ser sirvientes se hará como lo dispone el Re­
glamento de Tiro.

Los artilleros más competentes reemplaza** 
rán á los comandantes de pieza.

Los conductores serán instruidos en lo in­
dispensable para que puedan reemplazar á los 
sirvientes en las funciones más sencillas.

— 57 —

LA. PIEZA

Generalidades
09* Para esta instrucción, se comprende 

por pieza; la cureña con el cañón, la limone­
ra, dos cajas de municiones, el equipo co­
rrespondiente y el atalaje.

lOO. Para su servicio la pieza necesita el 
siguiente personal:

1 Jefe de pieza.
6 artilleros sirvientes.
Los sirvientes serán numerados de 1 á 6.
Antes de entrar á la instrucción del manejo
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de la pieza, el instructor explicara la
clatura de ella.

En la instrucción de la pieza aislada es el 
instructor quien da las voces de mando, en 
lugar del comandante de pieza se pone un sir­
viente,

Desdé la voz demando para iniciar el fuego 
hasta que se termine este, estafan los sirvierr 
tes á d i seres 16 n pero todos los movimientos, 
deben ser vivos y ejecutados con aire militar.

Es absolutamente prohibido hacer pasos, 
manejos y giros no prescritos en el Reglamen­
to. Iíay que cuidar especialmente que los 
sirvientes ejerzan sus funciones sin atrope­
llarse y con la iniciativa necesaria. Las voces 
de mando, llamados y órdenes deben ser ex­
plícitas y claras y se darán con la entonación 
necesaria para quesean oídas por los que de­
ben cumplirlas.

Al Jefe de pieza y á los números 2 y 3 les 
es permitido entenderle sobro el objetivo 
mandado.

A la voz de mando Aó al toque del 
pito que podrá emplearse en medio del ejerci­
cio ó en cualquier momento, todos quedarán 
sin moverse en la misma posición que ocupen 
en ese instante, prestando toda atención á las 
nuevas órdenes.
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N o m e n c la tu r a  d e  la  p ie z a

a) Cañón

101 . El cañón se compone, de cañón pro­
piamente tal y de cierre.

1 0 2 .  Cañón propiamente tal.— Se divide en 
dos partes; parte exterior y parte interior.

La parte exterior se compone de: caña y cu- 
latn.

La caita tiene una forma tronco cónica y 
contiene en su extremidad anterior y á la dere­
cha, la meseta del punto de mira y el aloja­
miento del punto de mira; cerca de su mitad 
se encuentran dos muñones que le sirven de 
sostón al cañón, y a lado dos contra muñones 
ó refuerzo de muñones; la parte anterior del 
cañón se llama: plano de boca.

La calata de forma cuadrada, cuyos cuatro 
Angulos se hallan redondeados, es compuesta 
de cinco caras; la cara superior contiene una 
superficie de nivel; un alojamiento del alza el 
quecnsu interior lleva un muelle de lámina, 
destinado á asegurar el alza y, un alojamiento 
del tornillo de fogón. Las caras de la derecha 
y de la izquierda se hallan perforadas con el 
fin de dejar paso al cierre; la'cara de la dere­
cha contiene también un protector del cierre. 
La cara posterior esta perforada con el fin de 
dar paso al proyectil, además lleva un aloja­
miento del tornillo de presión del alza, el año
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de construcción, la marca de fábrica, numero 
de matrícula y un asa de culata.

El plano posterior se lo denomina: plano de 
culata.

La parte interior del cañón se llama 
y se compone de dos partes: parte rayada y  
parte lisa.

La parte rayada está destinada á guiar el 
proyectil y es compuesta de 24 rayan ó 
las partes altas se llaman campan ó .

El calibre de una pieza se mide de un campo 
al campo diametralmente opuesto.

La parte lina es compuesta de la recámara 
y del espacio ó tubo de carga; en la parto 
posterior de la recámara va alojado el anillo 
obturador de Piarforwnki. La parte desti­
nada á alojar al cierre se llama , la
que es compuesta de un alojamiento del cierre 
y de dos carriles del cierre, uno inferior, otro 
superior.

1 0 3 .  Cierre.— El cierre está destinado á  
facilitar la obturación y se compone de los 
siguientes elementos:

Un cuerpo de cierre;
Un platillo obturador;
Un tornillo de cierre ó tornillo guía;
Una manivela;
Una tapa de cierre.
El cuerpo de cierre contiene un tubo de 

carga, un alojamiento del tornillo del cierre 
un canal de detención del cierre, un canal de* 
fogón un alojamiento del platillo obturador, 
un resalte del seguro del platillo y tras alo" * 
jamientos de tornillos de tapa.

El platillo obturador se compone de: un ca-
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nal del fogón del platillo y un alojamiento del 
resalte del seguro del platillo.

El tornillo del cierre se compone de: una es­
piga del tornillo, un tope y, un alojamiento 
del pasador.

La Manivela,es compuesta de: dos brazos
de manivela, un resalte tope de manivela, un 
alojamiento de la espiga del tornillo y un alo­
jamiento del pasador.

La tapa del cierre contiene: tres horados 
destinados á permitir el paso á los tornillos de 
tapa, un seguro del cierre, un perno del mue­
lle de seguro y tres tornillos de tapa.

El cierre contiene además: un pasador, el
queá su vez lleva un alojamiento de chaveta 
y una chaveta del cierre.

'  ■ t  f  ■ * "i-

b) Cureña

1 0 4 . La cureña está destinada á sopor­
tar el cañón y á servirle de vehículo cuando 
es arrastrada; se compone de los siguientes 
elementos:

Un mástil;
. • Un eje;

Dos ruedas.
1 0 5 . El se compone de: dos gual-

deras, un telerón de contera, una contera, un 
telerón de testera, una telera de tornillo de 
puntería; dos muñoneras con alojamiento de 
pasador, dos sobre muñones con bisagras, 
una asa de contera, dos ganchos alojamiento 
de mangotes, grampas destinadas á dar paso 
á las correas que aseguran el escobillón, dos

- 6 1  —
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pasadores acodados y dos chavetas cop, cade­
nillas. .

La telera del tornillo puntería lleva: un 
alojamiento del tornillo.

El tornillo de puntería se compone de: una 
rosca, una manivela, compuesta de cuatro bra­
zos y una cabeza del tornillo de puntería.

En la parte anterior de la testera se halla: 
un gancho alojamiento del cubo. En la par­
te inferior del mástil, cerca de la testera, van 
•dos abrazaderas de mástil que sirven para 
asegurar él mástil al eje de la cureña, dos 
j)ernos de abrazaderas con sus tuercas.

l O O .  El eje está destinado á ligar ambas 
ruedas y se compone de: un cuerpo, dos man­
gas y dos pezones. Los pezones contienen 
un alojamiento de los sotrozos; entre este alo­
jamiento y la manga se encuentra una groe- 
ra; los trozos contienen un alojamiento de cha­
veta.

1 0 7 . Las ruedan se componen de:4 una 
yanta, seis pinas, doce rayos y un cubo. P]1 
cubo es formado por dos piezas de bronce de 
forma circular con un horado en el centro lla­
mado bocina y está destinado á dar aloja* 
miento á las mangas. Estas piezas van uni* 
•das y ligan los rayos mediante doce pernos 
diamantes, los que constan de cabeza, rosca 
y tuerca.

c) Limonera
e * *  /  4

1 0 8 . La limonera «se ¡compone de: dos 
varas de madera, un arco de, limonera y dos 
mangotes. En los extremos de las varas van

— (>2 —
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dos gram pones destinados á dar alojamiento 
á las grapas de los tirantes de la muía de guías. 
En la parte media de las varas van dos gra- 
mapones de correas barrigueras. En el arco
se hallan situados dos anillos porta-tirantes.

*

r ■ > s / (

d) Cajas de municiones

1 0 9 .  Las cojas de municione#están des­
tinadas á transportar la munición, y se com­
ponen de una tapa y de un cuerpo de caja.

La tapa se une al cuerpo por medio de dos 
bisagras y se halla revestida de tela imper­
meable; en su parte delantera se halla una al* 
daba. . .

E l cuerpo de caja se compone extcriormcn- 
te de: cinco lados, uno de ellos lleva dos ca­
denas de suspensión, otro contiene la hembra 
de la aldaba, las dos caras pequeñas contienen 
las asas de transporte y el último está des­
tinado á descansar en tierra.

Interiormente la caja contiene: ocho com­
partimentos de proyectiles, un compartimen­
to de estuches porta-saquetes un comparti­
mento de caja estopinera y otro de caja 
fulminan tera.

■- ji

Accesorios

1 1 0 . Los accesorios son constituidos por 
el equipo de la pieza y por los juegos de 
armas.

» i

El equipo de la pieza es compuesto de: una 
alza, un tornillo de presión del alza, un pun-

— 63 —
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to de mira, un nivel, una plomada y un tor­
nillo fogón.

El alza es compuesta de: un bástago y una
cabeza de alza.

En la cara más ancha del bástago se en­
cuentra la graduación de las distancias ex­
presadas en metros; la menor división es de 
cincuenta metros. Al lado se encuentra en 
números más pequeños la derivación corres­
pondiente á la distancia.

En la cara que le sigue, se encuentra una 
graduación expresada en milésimos li­
nea de mira y sirve para aproximar la dis­
tancia,

La cabeza del alza, contiene el mecanismo 
de deriva compuesto de: un tornillo de ri­
vera, una cabeza de tornillo, un cuerpo de 
mecanismo de deriva, graduado en milíme­
tros y una muesca de mira ú ocular.

La menor graduación del alza en distancias 
es de cincuenta metros y la mayor es de tres
m il cien metros\la mayor “derivación es de 
quince divisiones á la izquierda y de cinco á 
la derecha.

El nivel es de aire, montado sobre una es­
cuadra de bronce compuesta de: un limbo gra­
duado en grados y medios grados, y de un nu­
il ez que permite la aproximación.

La plomada,se compone de: un plomo en
forma de cono y de una cuerda, y sirve para 
dar la dirección á la pieza en la puntería 
indirecta.

El tomillo de fogón, se compone de: una
concha, una ventana de la concha, un torni­
llo de retenida y un canal de fogón.
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Los juegan de a r m a s  son constituidos por:
una palanca de dirección, un atacador, un es­
cobillón, una palanca de boca de carga, una 
palanca de culata de carga, un punzón con 
mango y ojo, un cubo de combate, una funda 
de boca, una funda de culata, un estuche por­
ta-estopines, un estuche porta-fulminantes, 
un estuche porta-tira-frictor, un tira-frictor 
con manivela, cuerda y gancho, cuatro estu­
ches porta-saquetes, con tapa, cuatro com­
partimentos de saquetes, dos vandoleras con 
anillos, una cuerda de enrayar con un ojal y 
un atravesaño, una aceitera, un jalón de dis­
co, una caja estopinera y una caja fulminan­
te ra.

f) Municiones
111 . Bajo la denominación de m un tetón 

se comprende: el proyectil, la carga de pro­
yección y los artificios.

1 1 2 .  Proyectiles.—Para el cañón de mon­
taña hay tres clases de

Granadas de segmentos ó de fractura pre­
vista;

Shrapnel;
Tarro de metralla.
La granada de segmento, estalla siempre 

por percusión.
Ulteriormentese compone de: un culote, un 

cuerpo cilindrico, el que contiene un anillo de 
forzamiento, un anillo de dirección y una 
ojiva que aloja un tornillo de seguridad de 
espoleta.

Interiormente se compone de un alojamien­
to de los segmentos, un tubo de carga, seg-

* 5
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montos en numero variable, en forma do es­
trellas de cinco puntos y una boquilla desti­
nada á dar alojamiento ala espoleta.

El Shrapnel es también una granada,
la que en estos cañones sólo puede estallar 
por tiempos, es decir en el aire. La nomen­
clatura de su parte exterior es igual á la de la 
granada de segmentos, siendo la ojiva menos 
alargada.

Interiormente se compone de: una cámara 
de pólvora, un tubo de comunicación, un álo~ 
jamiento de los balines y una boquilla.

Los balines son de plomo duro y van unir
dos entre sí con una materia resinosa.

La carga de erphmón va situada atrás y es 
compuesta de pólvora negra de grano tino.

El tarro de metralla se compone de: una en­
voltura de hoja de lata, dentro de la cual so 
alojan los balines ligados entre sí por medio 
de una materia resinosa.

Krterlormente lleva en uno de sus extre­
mos un asa de transporte, en el cuerpo lleva 
un anillo saliente, destinado á darle estalali- 
dad en la recámara.

La carga de proyección se halla alojada den­
tro de un saquete de filoseda y es constituida 
de pólvora negra de grano regular.

1 1 3 . La nomenclatura de los atalajes se 
,hace juntamente con la instrucción de conduc­
tores.

4

\

1 1 4 . Los artifician comprende: las espo­
letas y, los estopines.

g) Artificios
/■IJ

f i í \
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Entre las espoletas hay en uso las de tiem­
po y las de percusión.

Espoleta de tiempo. —Esta se compone de:
Un fiador;
Un porta-fulminante;
Un muelle de seguridad de espoleta;
Una tuerca de espoleta;
Un anillo porta mixto (o regulador);
Una arandela con dos dientes;
Un cuerpo de espoleta.

El anillo porta mixto está graduado en tiem­
pos, esto es en cincuenta y tres quintos de se­
gundo, y  corresponde á un alcance de 2.500 
metros.

Espoleta de percusión. Es de bronce y se com­
pone de:

Un cuerpo de espoleta;
Un percutor;
Un muelle de seguridad de espoleta;
Un anillo de seguridad;
Un tornillo porta-fulminante;
Una tuerca de espoleta.

Los estopines son de fricción y se compo­
nen de: un tubo ó cuerpo, una cabeza, un fric- 
tor y un ojo del frictor. . »• .
. ■ - .  .. * . ■ «

--------------------- \

C o lo c a c ió n  clel J e fe  d e  p ie z a  
y  d e  lo s  s ir v ie n te s  ■* • •

1 1 5 . Por regla general, antes que los 
sirvientes ocupen el puesto que les corres­
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ponda en la pieza enganchada ó desengancha­
da, se equiparán, con el equipo que se encon­
trará encima de la culata del cañón, de la 
manera siguiente:

El numero 2 se ciñe un cinturón que debe­
rá llevrar el nivel en su funda; el numero 1, 
el estuche con el tira-frictor y el estuche por­
ta-estopines; el Jefe de pieza se ciñe el es­
tuche porta-fulminantes.»

1 1 6 . En la pieza enganchada, los sir­
vientes se encuentran á un atrás de la 
boca de la pieza en dos filas y con frente al 
cañón (á excepción de los casos especiales en 
que el comandante de batería ordena otra 
colocación)en el orden siguiente:

El numero 3 en dirección del eje de la pieza; 
el número 2 á la derecha del numero 3; el 
número 1 á la izquierda del número 3; el nú­
mero 4 cubre al número 2, y el número 5 cu­
bre al número 3; el número 6 se sitúa entre 
las varas á la altura de los grampones, y el 
jefe de pieza se coloca á la izquierda del 
número 6, con el frente hacia adelante. 
<Fig. 3).

Las palancas, el escobillón y el jalón es­
tarán colocados en sus puestos, las cajas de 
municiones estarán situadas detrás
de los sirvientes con un pié  de separación 
entre ellas.
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[P o s ic ió n  fu n d a m e n ta l en  la  
p ieza  d e s e n g a n c h a d a

1 1 7 . La palanca de dirección armada; 
las cajas de municiones situadas á
so* (h trá< de la palanca de dirección; la li­

monera t\ doce paso* de la palanca, ó sea dos 
pasos de las cajas; el Jefe de pieza íí la altu­
ra del numero 8, en dirección de la línea de 
los hombros, con el frente á ellos y medio pa­
so fuera de la línea del retroceso de la rueda 
izquierda; el numero 1 á la derecha de la 
pieza con frente á ella y muy cerca de la 
rueda fuera de la línea de retroceso; el numero 
2 al costado izquierdo de la pieza en situación 
opuesta al numero 1 en dirección del cierre; 
el número 3 a ap /j/Vdetrás de la palanca de 
dirección con frente al cañón; el número 4 á 
la izquierda de las cajas con frente a ellas á 
pié  de distancia; el número 5 al costado dere­
cho y en situación opuesta al número 4; el 
número (5 detrás de ambas cajas con frente al 
cañón. (Fig. 4).

Equipar y desequipar la pieza

118 . Voz de mando;

Equipar

El Jefe de pieza rápidamente, entrega las 
llaves á los números 4 y 5, óstos abren las ca-
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jas, sacan los candados y los colocan en las asas 
de adelante do las cajas; el numero 3 rápida­
mente se sitúa á la altura de la boca del ca­
ñón, en el costado derecho, con frente á él: 
pie izquierdo adelante, pierna doblada, 
pierna derecha estirada, la mano izquierda 
apoyada en el brocal, hace fuerza y levanta la 
culata mientras con la mano derecha deshebi­
lia la funda de boca; el numero 2 y el numero 
1 deshebilian por su costado la funda de cu­
lata; el numero 1 entrega esta funda al nume­
ro 3, el que, colocando dentro la funda de bo­
ca, la hebilla y la cuelga en el gancho de sus­
pensión del cubo; el numero 2 pone horizontal 
el canon girando el tornillo de puntería; los 
números 4 y 5 ayudados por el número 3 to­
man: el alza y tornillo de presión del alza el 
número 5; el tornillo del fogón, y punto de 
mira el número 4, y se dirigen rápidamente 
á la pieza. El número 4 entrega el tornillo de 
fogón al número 1 y el punto de mira al nú­
mero 3; el número 5 entrega al número 2 el al­
za y tornillo de presión del alza, los cuales, los 
colocan en sus respectivos alojamientos y 
vuelven á ocupar sus puestos en la posición 
fundamental.

Desequipar

1 1 0  A la voz: dewqnip los números 
4 y 5 se dirigen rápidamente á la pieza y re­
ciben de los números respectivos lo mismo 
que para equipar entregaran; vuelven ásus 
puestos y les dan alojamiento en las cajas; el 
número 3 saca el punto de mira y lo entrega
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al numero 5, toma la funda de culata y la 
entrega al número lhebillando la de boca; el 
número 2 y el número 1 sacan el alza, torni­
llo de presión del alza y tornillo de fogón 
respectivamente y lo entregan á los números 
4 y 5, ponen la funda de culata la que hebi- 
llan; el número2 le da elevación á la pieza; 
los números 4, 5 y (5 cierran las cajas y les 
ponen llave; el Jefe de pieza recibe de los nú­
meros 4 y 5 las llav es y todos los demás ocu­
pan sus puestos en la posición fundamental.

M o v im ie n to  d e  la p ie z a  
d e s e n g a n c h a d a

Adelante

120. V ocesde mando:

Pieza— Afielan te— M&ar )

A la voz de pieza ade, los números 1 
y  2 con la mayor rapidez, toman la rueda de 
su costado por los rayos más horizontales, de 
modo que las piernas de atrás queden tendidas, 
las de adelante dobladas, tronco ligeramente 
inclinado adelante, cabeza alta, vista al fren­
te, brazos de atrás tendidos, brazos de ade­
lante plegados en la articulación del codo, 
con el dorso de la mano atrás y  el antebrazo
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en dirección más ó menos del eje de la pieza; 
el numero 3 toma la palanca de dirección y 
levanta la cureña piernas abiertas mas ó me­
nos medio paso, brazos estirados, cuerpo li­
geramente inclinado adelante, vista al frente; 
los números 4 y 5 toman las cajas y las levan­
tan; el numero 6 toma la limonera y la levan­
ta, de modo que quede horizontal; el defe 
de pieza gira á la izquierda.

A la voz de Maar (che todos emprenden 
el movimiento hacia adelante, el numero 3 
cuida de no variar la dirección para lo cual 
toman puntos de referencia, los números 1 y 
2 hacen girar las ruedas.

A la voz de Pieza—Aal (lo) todos los sir­
vientes se detienen y toman rápidamente la 
posición fundamental.

Atrás.

121 . Voces de mando:

Pieza— Atrás— Maar

Este movimiento se ejecuta como el des­
crito en el numero anterior, con la diferencia 
que todos los sirvientes darán frente hacia 
atrás; el numero 3 se sitúa á la izquierda de 
la palanca, brazos estirados, piernas estira­
das, mano derecha en el extremo de la palan­
ca; mano izquierda detrás de la derecha.

A la voz de Maar {filien) todos se ponen en 
movimiento.
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Pieza—Aal

Todos hacen alto y rápidamente toman la 
posición fundamental.

A la derecha

122. Voces de mando:
♦

Pieza— A  Ja derecha—Miar {chea)

A la voz de Pieza—A  , el nume­
ro 1 toma su posición como para hacer pieza 
atrae; los números 2 y 3 como para pieza  
adelante; los números 4, 5 y 0 toman cajas y 
limonera respectivamente, y giran á la dere­
cha; el numero 1 cambia su posición como 
para pieza adelante.

A la voz de J faar {chtodos emprenden 
la marcha al frente.

Pieza—Aal (to)

La pieza gira á la izquierda y hace alto, y 
las limoneras ejecutan lo mismo cubriéndose 
con la pieza.

A la izquierda

1 2 3 .  Para practicar el movimiento de 
pieza á la izquierda se ejecuta como el de pie­
za á la derecha tomando los sirvientes una 
posición inversa.
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Media vuelta
124. Voces de mando:

Pieza— Media vuelta—Maar

A la voz Pieza—Media vuelta el numero 1 
toma la posición como para pieza atrás; el 
número 2 y numero 3 como para pieza adelan­
te; los números 4, 5 y 6 toman cajas y limo­
neras.

A la voz de Maar (citen) la pieza da media 
vuelta por el costado del número 2, girando 
sobre su centro; el jefe de pieza pasaá situar­
se al costado opuesto, las cajas por el costado* 
izquierdo y la limonera por el costado dere­
cho primitivo, se dirigen á situarse detrás de 
la pieza á las distancias normales.

E n g a n c h a r  y  d e s e n g a n c h a r
la p ieza

-----  )

Enganchar al frente
. s V

1 2 5 . Voz de mando:

A l frente—Enganchen—Maar (citen)
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A Isi voz preventiva los números 1, 2, 3, 4 
y  5 toman la situación enseñada para pieza 
media vuelta.

A la voz de ejecución los números 1, 2 y 3 
dan media vuelta ií la pieza, el número 3 de­
sarma la palanca de dirección y la sitúa entre 
las gualderas, apoyando el codo de ella en el 
telerón del tornillo de puntería, á la dere­
cha, luego dando frente atrás toma el asa de 
contera y la levanta cuanto sea necesario pa­
ra dejar fácil paso á los mangotes, la cabeza 
inclinada á la derecha, piernas y tronco, en 
lo posible estirados; el número 2 baja la cula­
ta; el número se dirige rápidamente adelan­
te y dejando á su izquierda la pieza introduce 
los mangotes en sus alojamientos correspon­
dientes; los números 4 y 5 se dirigen recta­
mente y sitúan las cajas á cuatro pasos de la 
boca del cañón; los sirvientes ocupan sus 
puestos á medida que vayan desocupándose. 
El jefe de pieza vigila el movimiento y luego 
se coloca rápidamente en su puesto.

Enganchar atrás

120 Voz de mando:

j  1 tráx— En gan chMaar (ch )

A la voz preventiva el número 3 desarma la 
palanca de dirección y la sitúa en su alojamien­
to y luego toma la posición enseñada para en­
ganchar al frente; los números 5 y 6 toman 
las cajas y limoneras respectivamente.
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A la voz de M a a r ( c h e n )  el numero 1 gira 
á la derecha y toma la colocación señalada en 
la pieza enganchada; el numero 2 después de 
bajarla culata toma la colocación detrás de la 
pieza; los números 4 y 5 se dirigen con las ca­
jas por el costado derecho y las sitúan detrás 
de la pieza como se ha enseñado en la pieza 
enganchada; el numero G se dirige rectamente 
al frente y engancha la pieza como se ha ense­
ñado para enganchar al frente.

Tanto el jefe de la pieza como los demás 
sirvientes toman su colocación en la pieza en­
ganchada á medida que efectúe la parte del 
movimiento que les corresponde.

Enganchar á la derecha
1 2 7 . Voz de mando:

A. la derecha— Enganch—Maar
Ala voz preventiva todos los sirvientes to­

man la colocación enseñada como para pieza 
á la izquierda.

A la voz de Maar (chai) los números 1, 2 
y 3 dan á la pieza un cuarto de giro á la iz­
quierda y luego practican lo que se ha ense­
ñado para enganchar al frente; los números 4 
y 5 se dirigen con las cajas diagonalmente á la 
izquierda y las sitúan á cuatro detrás
de la pieza; el número G con la limonera se di­
rige diagonalmente á la derecha y engancha 
la limonera.

Ejecutadas las funciones de cada uno, to­
man sus puestos detrás de la pieza.
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Enganchar á la izquierda

1 2 8 . Voz de mando:

A  la izquierda— 1 Enga—Maar {citen)

Este movimiento se practica de un modo 
análogo al anterior pero en sentido inverso.

Desenganchar al fre n te ^

Voz de mando:

A l fren te— / )esen ga n en—Mdir {citen)

A la voz al frente des los nume­
ras 4, 5 y 6 dan media vuelta y se dirigen á 
tomar las cajas los números 4 y 5, y, la limo­
nera el número 6;

El número 3 marcha por el costado dere­
cho á colocarse de modo que el mástil quede 
entre las piernas;

El número 3 retira la limonera y da dos pa­
sos largos atrás;

El número 3 arma la palanca de dirección y 
luego todos los números quedan en posi­
ción de pieza media vuelta.

A la voz de Maar {cite ejecutan la media 
vuelta á la pieza en la forma enseñada.
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■aá

Desenganchar atrás
m

1 3 0  Voz de mando:
m i

Atrás— Desencjanchen—Maar {citen)

A la voz de Atrás desenganchen % los nú­
meros 4, 5 y G dan media vuelta y se dirigen 
á tomar las cajas dando frente á la pieza los 
4 y 5, y las varas con frente á la culata el nu­
mero G. ;

El numero 3 marcha por el costado derecho, 
ásituarse de modo que el mástil quede entre 
ambas piernas, con ambas manos toma el tusa 
de contera y la levanta, mientras el numero 
G retira la limonera, retrocede lar­
gos, y queda en posición normal con la,limo­
nera horizontal; . .

A la voz Maar {citen) los números 1 y to­
man su colocación en la pieza desengancha­
da; el numero 3 deja caer contera y arma la 
palanca de dirección; * . • • . ,

El numero G ejeuta una conversión áj.la 
derecha y se sitúa á diez pasos detrás de la¡con- 
tera y en la misma dirección del eje de Ja 
pieza: : , . .

Los números .4 y 5 marchan por e l .costado 
izquierdo á colocar las cajas á ocho ,e la
contera y quedan en posición normal. • \

» ■> /‘i., . í j • .

* 4
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Desenganchar á la derecha

131. Voz de mando:

A la derecha—Desenganchen—Miar {citen)

A la voz á la derecha— todo*
los sirvientes ejecutan lo indicado en la voz 
preventiva de al frente desenganchen.

A la voz de Maar (chelos números 1, 2 y
3 ejecutan lo enseñado para pieza ala izquier­
da; los números 4 y 5 se dirigen á medio iz­
quierda; el numero fj á medio derecha y van 
á situarse á ocho pasos de la contera los míme­
los 4 y 5, y diesel numero 6.

Desenganchar á la izquierda
f

1 3 2 . Voz de mando:

\ '

A la izquierda—Desenganchen—Maar
* ■ ■ 1' *

A la voz de tí la izquierda—desenganchen 
todos los sirvientes ejecutan lo indicado en 
la voz preventiva de al frente desenganchen* 
excepto los números 1 y 2 que quedan en la 
posición de pieza á la dereeha.

A la voz de Maar (chen) los números 1, 2 y 8 
ejecutan pieza ala derecha, los números 4 y 5 
se dirigen á medio derecha, y el número ú á 
medio izquierda y sitúan las cajas y limone-r 
ras a ocho y diez pasos respectivamente detrás 
de la contera. * - ~
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O a r g a r  y  h a c e r  fu e g o  en
t ie m p o s

1 3 3 . El servicio de la pieza en tiempos 
se practica únicamente en el comienzo de la 
instrucción.

Voz de mando:

Por percusión ( Por t¡ampo —á
derecha ( izquierda ó al fr— objetivo—

Carguen— Apunten—  Fuego.

Si hay necesidad de hacer una corrección 
lateral se debe mandar esta después de la dis­
tancia; por ejemplo: 4 á izquierda y si es 
preciso aumentarla; 2 másá  ; ó:
6 á la derecha y si es necesario disminuirla 
2 á la izquierda.

En el curso del tiro no se repiten las voces 
de mando que indican el proyectil, objetivo, 
distancia y deriva sino cuando deba hacerse 
modificaciones.

Si se cambia de objetivo, no se cambia la 
corrección lateral sin nueva orden,

1.'¿Q A -a voz de: (
tiempos ó metralla), el número 1 saca el tira- 
frictor y se lo cuelga en el cuello, conservan­
do la manilla en la mano izquierda, de modo 
que la cuerda pase por entre los dedos media 
y cuarto, luego deshebilia el estuche porta- 
fulminantes; el número 2 saca el seguro, abre 
el cierre y dirige su vista al objetivo ordena-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— S i­

do y conserva en la memoria la distancia or­
denada; el 3 da dirección aproximada á la pie­
za, toma el atacador con ambas manos 
y lo sitúa á la derecha del tubo de carga apo­
yando su extremo en la asa de culata: piernas 
abiertas y estiradas, tronco doblado, vista a 
la culata; el número 4y el número 5 abren las 
cajas, se colocan las bandoleras de hombro iz­
quierdo á cadera derecha y enganchan loses- 
tuches porta-saquetes que sacara el número 6; 
el número ú saca un proyectil por percusión 
y lo entrega al número 4, este lo sostiene con 
la mano derecha por el culote, mano izquierda 
por el cuerpo cilindrico con el dedo del medio 
tocando el anillo guía: el número 4á viro 
marcha a situarse á la altura del jefe de pieza 
con el frente de la pieza; el jefe de pieza des­
hebilia el estuche porta-fulminante, saca un 
tornillo de espoleta y lo asegura en la boquilla 
del proyectil; el número 4 pasa á situarse á la 
altura de la contera.

1 8 5 . A la  voz de carguen^ el número 4 
avanza e introduce el proyectil en la recáma­
ra, situando la mano izquierda en la cara pos­
terior de la culata y haciendo resbalar con la 
derecha el proyectil; el número 3 con el ata­
cador introduce el proyectil hasta que sienta 
el golpe del anillo guía con las estrías; el 
número 4 saca un saquete y lo introduce, de 
modo que la boca quede en contacto con 
el culote del proyectil, y luego se retira á las 
cajas; el número 3 introduce el saquete en la 
recámara con el atacador y abandonando el 
atacador toma su posición detrás de la pieza;
el número 2 que estaiá brazos cruzados em-

6
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puñando los brazos de la manivela, mano iz­
quierda uñas arriba, introducirá el cierre e^ 
la mortaja, dándole un giro de' 180 grados, 
pondrá el seguro y quedará en posición con 
la vista al objetivo; el numero 1 tomará el 
punzón con la mano derecha é introduciéndolo 
en el canal de fogón romperá el saquete dán­
dole dos ó tres golpes, deja el punzón en su 
alojamiento y saca un estopín el que asegura 
la mano derecha, vista á la culata; el numero 
5 con un proyectil que habrá recibido del 
numero 0 se dirige á ocupar el puesto que 
ocupaba el número 1 á la altura del jefe de 
pieza.

A la voz áz apunten,el número 3 da la di­
rección á la pieza; el número 2 gradúa el alza 
y sentando la rodilla derecha en tierra.hace 
la puntería; (véase reglamento de tiro para 
la artillería) colocando el ojo á la altura de le 
muesca de mira y á una cuarta distante de 
ella, la mano derecha toma los brazos del tor­
nillo de puntería y los pone en movimiento 
mientras que la mano izquierda está á la altu­
ra de la contera haciendo indicaciones al nú­
mero 3 para que rectifique la puntería en di­
rección. Desde el momento en que el núme­
ro 2 empieza á hacer su puntería el número & 
dirige su vista á la contera.

Terminada la puntería, el número 2 y  el 
número 3 toman sus puestos en la posición 
fundamental desarmando el número 3 la pa­
lanca de dirección; el número 1 coloca un es­
topín en la cuchara de fogón; engancha el 
tira-frictor en el ojo del f rictor.

.• i \  r  ’’ ‘  •  ■ . r
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ISO. Al» voz de tal pieza, que debe pro­
nunciarse claramente alarga mío el numero de 
la pieza, el número Icón el pie izquierdo da 
un largo paso atrás y girando á medio derecha 
sobre la punta del mismo coloca el pié dere­
cho un paso atrás; pierna izquierda doblada, 
pierna derecha estirada, puños ala altura de 
la rodilla, cuepo ligeramente inclinado ade­
lante, tira-frictor en tensión, mano derecha 
sobre la izquierda, vista á la culata; el núme­
ro 2 da un paso largo atrás y dirige la vista 
al objetivo; el número 3 da un paso de costado 
á la derecha y dirige su vista al objetivo; el jefe 
de la pieza da un paso atrás; el número 5 da 
un paso de costado á la izquierda y dirige su 
vista al objetivo; el número 4 provisto de un 
nuevo proyectil está con frente á la pieza.

A la voz dc./wflwcl número 1 tira enér­
gicamente el tira-frictor y se lo cuelga al cue­
llo; el número 3 arma la palanca y ayudado 
por los números 1 y 2 mueven la pieza hacia 
adelante y atrás uno ó dos pasos. El número 
2 abre el cierre y el número 3 toma el escobi­
llón y lo introduce en el ánima haciéndolo gi­
rar de izquierda á derecha y lo saca haciéndo­
lo girar de derecha á izquierda.

Después del tiro todos toman su colocación, 
esperan las nuevas voces y á la voz carguen, 
repiten las mismas operaciones ya enseriadas.
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<3argar y  h a c e r  fu e g o  s in '
t ie m p o s

- 8 4 -

l a  y. Lo prescrito en los números 133 y  
136 inclusive se ejecuta sin interrupción tí la 
voz de mando que indica el proyectil, objetivo 
y distancia.

. El jefe de pieza puede alejarse momentá­
neamente de su puesto cuando lo exija el buen 
servicio de la pieza.

Los números 2 y 3 deben aprovechar todos 
los instantes libres para hacer la puntería en 
elevación y dirección. El primero debe aun, 
cuando no se haya mandado modificar la dis­
tancia, revisar el alza antes de apuntar.

Los números 4 y 5 deben ayudarse mu­
tuamente, si es necesario, para tomar los pro­
yectiles y arreglar las espoletas.

Después de hacer fuego se carga y apunta 
la pieza sin voz de mando especial.

1 3 8 . Si el objetivo está en movimiento, 
el número 2 cuando tenga apuntada la pieza 
grita: Listo: pero continúa ayudado por el 
número 3 apuntando y siguiendo el movi­
miento del objetivo.

1 3 9 .  Si el objetivo se detiene, ó si uno in­
móvil se pone en movimiento, ó si desaparece, 
el número 2 grita: E l objetivo se paró ó ob­

jetivo avanza (se retira ó á la derecha) ó 
el objetivo se ocultó. (Excepción al N() 140).
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1 4 0 .  A la voz de mando Metralla^ se 
carga la pieza con tarro de metralla. Sin 
otra voz de mando el numero 2 baja el alza 
completamente y apunta la pieza ayudado del 
Humero 3; el numero 3 da la puntería en di­
rección y sigue, si es necesario, los movimien­
tos del objetivo, hasta la voz de mando: tal 
pieza.

1 4 1 . Si ha fallado un disparo, el numero 
1 se lija desde luego, sin que los sirvientes 
ser acerquen {\ la pieza, si ha tirado comple­
tamente el tira-frictor; sino lo ha hecho vuel­
ve nuevamente a tirarlo.

Si la tracción sobre el tira-frictor ha sido 
completa cambia el estopín y da fuego a la 
voz del jefe de la pieza.

"7 f  J  *  í )  ' v - " P L i T -p» /  l  H. ■ , ■ J ■■ ,  ■ ■ ,  J m-t_ . ■ L
-  f / i  -  H I > ’

Abrir el fuego
1 4 2 .  Voz de manilo:

Por percusión Oí por tiem),  al frente linea 
de ti radoren— £.000— tiro ó por izquierda

tiro ó tal pi*za tiro

Por p e r c u s i ó n la derecha primera ha­
tería £.000— O:

Metralla á la derecha caballería.
...■ ■ ■ . V l j r  n

Ejecución según los números 133 á 141.

I

■T*
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d e  fu e g o  y  d e  o b je t iv o

Generalidades
143. Para pasar del tiro por percusión

al de tiempo se cam bia solamente la gradua­
ción de la espoleta.

Si algún proyectil ha sido introducido en 
la recámara del cañón se termina la carga y 
se dispara á la distancia ordenada, el tarro de 
metralla es el único proyectil que puede des­
cargarse.

Pasar del tiro por percusión al tiro de 
tiempo y vice-versa

144. Voz de mando:

A -l-t-o  (pito)—por tiempo
11+—ó A-l-t-o (pito)—por pe re unión—d 

la derecha linea de tiradores—2.000.

Pasar del tiro por percusión ó tiempo 
al tiro de metralla ~

145. Voz de mando:

A-l-t-o {pito)—Metralla á la izquierda
Caballería.
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Si en Jos casos anteriores se conserva el 
mismo objetivo, se debe ordenar la distancia 
nuevamente aun cuando no se cambie.

<3am bio d e  o b je t iv o

146 . Cuando S2 toma un nuevo objetivo 
durante el tiro, puede esto tener lugar de la 
«¡guíente manera:

a) Conservando la distancia

Voz de mando:

A-l-t-D {pito)—á la izquierda batería que 
está detenganchando—la minina distan­

cia—la minina espoleta. O bien:

b) Cambiando la distancia

147 . Voz de mando:

A-l-t-0 (pito)— á la derecha lí de
radores al lado del grupo de casas.—LJ+00.

Descargar
*

Unicamente pueden descargarse los tarros 
de metralla.
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El numero 2 abre el cierre; el número 3 
toma el escobillón é introduce el extremo 
opuesto á la lanada, por la boca del cañón to­
mando la posición enseñada para equipar; 
el número 4 toma la misma posición enseñada 
para cargar y recibe la metralla.

Terminadas las operaciones, el número 2 
cierra el cierre; el número 3 vuelve á su pues­
to, el número 4 guarda la metralla en las cajas.

Pausa en el fuego
'« > : / * » *

%

1 4 8 . A la voz de: A-l-t-o ( pito) cesa el 
fuego y todos quedan Inmóviles prestando 
toda atención á las nuevas órdenes.

A la voz de: Pama en el los núme­
ros 4 y 5 guardan en las cajas los proyectiles 
que tengan, sacándoles antes el tornillo por­
ta-fulminante.

- 3 11 ^  "  *"■ m P ■ 4

Los cierres de las piezas no , cargadas-1 se 
dejan abiertos y los de las cargadas se 
aseguran.

El número 3 toma el escobillón y limpia 
* la pieza. * '

Cada pausa en el fuego debe aprovecharse 
para limpiar y arreglar la pieza.

Los sirvientes quedan en descanso en sus 
puestos.

A la voz de mando: Continuar el fuego ó 
por percusión, etc., se continúa el fuego sus­
pendido.

t

*
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Cesar el fuego

14» . Voz( le mane lo:

A-l-t-o(ópito)—hito el fuego
A esta voz no se vuelve a cargar la pieza; 

pero si el proyectil se encuentra dentro de 
la recamara se concluye dp cargar y se hace 
el disparo. El numero 2 baja el alza y ase­
gura el tornillo de presidndel alza, pone el 
seguro al cierre y horizontal el cañón; 
el numero 1 enrrolla el lira-frictor y lo guar­
da; el numero 3 limpia el ánima de la pieza 
y da la dirección al frente; los números 4 y 5 
después de poner la espoleta en 
de transporte y sacar el tornillo porta-fulmi­
nante de la espoleta de percusión, guardan 
los proyectiles, los estuches porta-saquetes 
y las bandoleras, ayudados por el numero 
<>. Las cajas quedan cerradas pero sin llave.

Terminadas las operaciones cada sirviente 
toma su puesto en posición normal.

1 5 0 . La b turna ejecución del tiro de
batería resulta del conjunto y  regularidad de 
¡os ejercicios, de la Concordancia perfecta en to­
dos los movimientos y  de una rigurosa disciplina
del fuego.

Las prescripciones dadas para el servicio 
de la pieza aislada, subsisten en el conjunto

I*a B a te r ía
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de la batería salvo en los casos que se pre­
vendrán más adelante.

1 5 1 . En el combate ó en los ejercicios 
de combate puede el comandante de la bate- 
tería, si lo juzga necesario, hacer que en la 
posición de fuego se arrodille todo el perso­
nal de la batería, quedando de pié sólo aque­
llos cuyas funciones lo exijan por el momento.

Voces de mando:

Arrodillarse— Levantarse

1 5 2 . Para poder volver á encontrar rá­
pidamente los objetivos difíciles, los apunta­
dores tomarán puntos de referencia en el 
terreno, y los harán coincidir con el objetivo. 
Si es necesario, el comandante de la batería 
para toda ella, el Jefe de sección ó el jefe de 
pieza para una pieza aislada, ordenan colo­
car los jalones á la voz de mando: Jalones 
adelante ó jalones atrás.

El comandante de la batería puede hacer 
colocar los jalones tomando ó no en cuenta 
la repartición del fuego.

1 5 $ . Por regla general la. munición que 
emplea la batería, aun en los ejercicios, se 
saca de las cajas de la Sección de municiones 
que se colocará al costado izquierdo de las 
cajas de pieza.

El comandante de la sección de municio­
nes atiende al consumo de municiones en la 
posición de fuego.
• 154 . Los comandantes de sección debea 

. repetir las voces de mando del comandante
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de la batería, sucesivamente, principiando el 
del ala donde se encuentra aquel, ó princi­
piando el de la derecha si el comandante de la 
batería se encuentra en el centro; deben al­
zar sulicientemente la voz para que el coman­
dante pueda persuadirse de que ha sido bien 
comprendido.

Vigilarán el servicio de sus piezas durante 
el fuego y serán particularmente responsa­
bles de que se haya comprendido bien el ob­
jetivo.

Observan los desvíos laterales de cada tiro 
de sus piezas, principalmente durante la re­
glamentación y en el comienzo de la reparti­
ción del fuego; en la continuación del fuego 
vigilan su correcta repartición.

15 5 . Los jefes de piezas son responsables 
de todo el servicio de su pieza, especialmente 
de que el alza, nivel y espoleta estén gra­
duado* y que los porta-percutores se atornillen 
bien en la espoleta. Durante el fuego deben 
observar atentamente el cierre y la cureña 
para prevenir accidentes que podrían impedir 
el funcionamiento correcto de su pieza.

1 5 0 .  Si el jefe de pieza llega á faltar, 
será reemplazado por el numero 2, quien 
conservará sus funciones de apuntador hasta 
que el comandante de sección haya designado 
otro hombre en su reemplazo.

El reemplazo de los hombres que falten lo 
ordenará el jefe de pieza. Los comandantes 
de sección repartirán igualmente sus hombres 
dentro de sus seciones; los comandantes de 
batería en sus baterías, haciendo venir los 
hombres del escalón.
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Organización y formación

157 . Después de la instrucción indivi­
dual de los artilleros en la pieza aislada, so 
reúne el conjunto de la batería, la que á par­
tir del ala derecha se divide en secciones com­
puestas dedos piezas cada una. Las seccio­
nes y piezas se numeran desde el ala derecha 
y conservan su numero en toda circunstancia.

1 5 8 . La colocación de los jefes de pieza y
de los sirvientes es la misma que en la pieza 
aislada. Las piezas tendrán normalmente 
veinte pasosde intervalo, que pueden variar
según las circunstancias.

La colocación de los oficiales y clases en la 
batería enganchada es: comandante de bate­
ría, treinta pasox adelante del centro y con 
frente á ella; los jefes de sección pasox ade­
lante del centro de sus secciones; los jefes de 
pieza al costado izquierdo y á la altura del 
número 6 (fig. 5).

En la batería desenganchada, el comandante 
de ella se coloca en el punto más conveniente 
liara dominar el conjunto de la batería y los 
objetivos. Los comandantes de sección en 
la mitad del intervalo de sus dos piezas, á la 
altura de las cajas, sin que esta sea una colo­
cación fija.

15 9 . Cuando la instrucción está bastante 
adelantada, se necesita, fuera del jefe de pie­
za, de dos á tres sirvientes para el servicio de 
cada una. .

Con una batería constituida en esta forma,, 
debe continuarse la instrucción délos jefes de
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sección y de los de piezas, aunque falten sir­
vientes instruidos.

Los sirvientes deben ejercitarse en Henar 
simultáneamente varias funciones, y prepa­
rarse especialmente en vista de las pérdidas 
que pueden sobrevenir en el combate.

Disciplina del fuego

1 0 0 . El tiro debe comenzar por el ala 
rechan si se desea empezar por el ala izquierda 
se indicara en la voz de mando. Las piezas 
dispararán sucesivamente, comenzando por 
el ala indicada, á la voz de mando y á la indi­
cación del jefe de sección. Todo tiro debe po­
der observarse: de esto depende la velocidad 
del fu ego  ordinario.

Si la pieza que le corresponde disparar no 
está lista, el comandante de sección hará dis­
parar la otra pieza de su sección ó advertiré 
al jefe de la sección á quien corresponda. La 
pieza que no ha disparado no lo hará hasta 
que vuelva su turno.

Cuando la ultima pieza de la batería haya 
disparado, el comandante de esa sección avi­
sará: Pasó el fuego,Esta voz la repetirá el 
jefe de la sección del centro para que llegufe í 
conocimiento del ala por la cual ha comenza­
do el fuego, á fin de que pueda empezar nue 
vamente.

Contra un objetivo en moidm lento sólo e 
- número 2 de la pieza á que corresponda dispa 

rar avisará: listo y á la voz del comandante
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de sección: Tal pieza el mismo numero 2 da­
rá la voz ejecutiva de fuego.

En ciertos casos particulares, el comandan­
te de la batería puede dar la orden que una 
sola pieza haga fuego.

1 6 1 . Si se debe disparar por salvas, el 
comandante de la batería da la voz de mando: 
Salva. Los comandantes de sección cuando 
sus piezas estén listas avisarán: tal sección 
lista.

Voz de mando:

Batería— Fuego

Después de una salva con proyectiles, por 
tiempo, no se volverá á cargar sin mando es­
pecial del comandante de la batería.

Si después de una salva se desea continuar 
el tiro, se manda: tal clase de fuego.

1 6 2 . En la carga continulas piezas se 
cargan inmediatamente de disparadas.

Una serle, es el tiro sucesivo disparado por 
cada una de las piezas de la batería comenzan­
do por una ala.

En la carga por series que sólo se usa con 
los proyectiles por tiempo, no se vuelve á car­
gar antes de la voz de mando que indique la 
nueva serie.
•'4 Por series. —1.800—esp. 36 y para la serie si­
guiente: Próxima serie.—1.900—esp. 39. Es­
ta última voz de mando debe darse en lo posi­
ble antes de que la serie anterior esté dispara­
da. Las piezas que aun queden sin disparar 
después de cada voz de mando sólo toman la

{
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nueva distancia en la serie siguiente. Des­
pués de disparadas se apuntan nuevamente la 
piezas y los números 4 y 5 graduarán la espo­
leta y  cargarán la pieza una vez ordenada la 
nueva serie.

Si durante una serie, se debe variar la dis­
tancia, el comandante de la batería da la voz 
de: Pieza* cargadas 1.850.

Antes de empezar el fuego por series, deben 
dispararse las piezas cargadas; después de 
disparadas estas piezas, el comandante de sec­
ción que, á la voz de mando: Por series ha 
disparado el primero una de sus piezas, avi­
sará, Paso el fuego para que la serie comien­
ce por el ala ordenada, si la última pieza car­
gada es la del ala por la cual va á empezar la 
serie, no se carga ésta por tiempo, después de 
disparada la de percusión. Cuando se desea 
abandonar el fuego por series se da la voz de 
mando: Carga continua,

1 6 3 . Voz de mando:

% Fuego rápido

Cada pieza se dispara á la voz de su respec­
tivo jefe de pieza cuando esta se encuentra lis­
ta. En fuego rápido las piezas nó vuelven á 
su puesto sino cuando haya peligro para las 
piezas vecinas ó lo exija la puntería.

En los objetivos en movimiento se hará 
fuego á la voz del número 2.

1 6 4 . Voz de mando:

Piezas cargadas fuego rápido
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' Esta voz se da cuando se desea que el fuego 
rápido lo hagan sólo las piezas cargadas.

1 0 5 . Para obtener la mayor velocidad 
posible en el tiro en algunas ocaciones, será 
necesario la intervención de los jefes de pieza 
en el servicio de las mismas.

1 0 0 . Para aumentar ó disminuir la velo­
cidad del tiro en el fuego ordinario el coman­
dante déla batería dará la voz de: fuego más 

ligero ó fuego más despac
En el fuego más ligero los comandantes de 

sección harán disparar sus piezas después que 
la anterior haya ya cargado; en el fuego más 
despacio aumentarán los intervalos normales 
del fuego ordinario.

Si el comandante de la batería quiere, el mis­
mo, determinar el momento del disparo de 
cada pieza; dará la voz de: Fuego ordinario. 
Esto se hace por piezas á la voz del coman­
dante de sección y después de la voz de man­
do del comandante de la batería de: Tiro.

Para pasar del.fuego ordinario al fuego re­
gularse da lavoz’de: Fuego regular y para 
pasar del fuego rápido al ordinario, la de: 
t-o (ó pifo) por la derecha, por la izquierda ó 
por tal pieza— Tiro.

Repartición del fuego

1 6 7 . Los comandantes de sección hacen 
repartir el fuego á más tardar en el primer tiro 
por tiempo. Si el capitán juzga útil repartir 
desde antes el fuego dará la voz de:
el fuego.
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1 6 8 . Contra objetivo á distancias de 
metros ó menos, los comandantes de sección 

hacen repartir el fuego desde el principio: en 
el fuego de metralla, los apuntadores reparten 
el fuego por sí mismo.

Contra objetivos muy extendidos y según 
los efectos producidos, la repartición del fue­
go debe hacerse cambiando, los apuntadores, 
frecuentemente los puntos á que dirigen las 
punterías.

Por regla general cada pieza dispara sobre 
la parte del objetivo que tiene á su frente pe­
ro en el tiro por tiempo ó metralla no debe 
apuntarse muy cerca de las alas.

Si se hace necesario una repartición espe­
cial del fuego, la mandará el comandante; de 
la batería, por ejemplo: Repartir el fuego á 
las tres piezas, á la izquierda de la casa; ó 
bien: sóbrelos tiradores, á la derecha del ár­
bol grande.

Abrir el fuego
1 6 0 . Voz de mando:

Por percusión— al frente (á la derecha ó iz­
quierda)—2* pieza— 2.600.—6 á la izquierda.

Siempre se comenzará el fuego por el ala 
derecha y con el fuego ordinario; si se desea 
comenzar por el ala izquierda ó con otra clase 
de fuego se indicará en la voz de mando.

O bien: para pasar al fuego con proyectil . 
por tiempo:

Por  serí K—2JtOO—espi
7
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O bien:

Metralla á la izquierda tira doren

Esta voz comprende al Shrapnel en cero y 
á la metralla. Cuando se apunta con el alza a 
distancias mayores de 1.000 metros contra 
objetivos fijos y visibles desde las piezas, de­
ben todos ellos si es posible, medir el 
del terreno: en los primeros disparos para que 

se pueda pasar al fuego con nivel en cuales- 
quier momento; esta operación debe efectuar­
se sin retardar el fuego.

Si el empleo del nivel es necesario para to­
da la batería se hará uso de él con sujeción a 
las voces de mando del comandante de ella.

El comandante de sección que se encuentre 
más cerca del comandante de batería le comu­
nicará, sin esperar órdenes, el ángulo del te­
rreno éste lo tomará en cuenta aumentándolo 
ó disminuyéndolo de la elevación en cada dis­
tancia que ordene.

Si algún comandante de sección necesita 
tomar otra correción lateral que la normal ó 
la ordenada por el comandante de batería da, 
por ejemplo, la voz de: % á la izquierda ó J  
á la derecha.

Si de algunas piezas no se ve el objetivo, 
se apunta sin voz de mando especial; en altura 
por medio del nivel, midiendo el ángulo 
del terreno á una pieza apuntada con el alza 
en dirección por medio del jalón. El numero 
2 aumentará ó disminuirá por sí mismo,, de 
la elevación, el ángulo del terreno en cada 
distancia ordenada.
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Cambio de proyectil ó de funciona­
miento de la espoleta.

1 7 0 .  Voces de mando:

A-f-f-o (pito)— Por percusión
2 .4 0 0 - (c*p.GJ) ó :

A-l-t-o (pito)— A la izquierda —Metra­
lla— Fuego ordinario— (Fargo )

(1 uando .se pasa del fuego por percusión al de 
tiempo ó viceversa, ó se cambia do graduación 
de la espoleta, el comandante de la sección 
cuya pieza deba disparar la primera después 
del cambio, avisará: percusión ó espoleta tal.

En fuego rápido debe dar este aviso al je­
fe de pieza.

Si alguna pieza cargada no lia disparado 
por algún inconveniente, antes ó después que 
se haya mandado el cambio de la clase de 
fuego ó de la graduación de la espoleta, cuan­
do le corresponda en el turno siguiente, el 
comandante de la sección avisará al de la ba­
tería: pieza que no disparó.

En el fuego rápido no se dará esta voz.
La pieza de (pie se trata que todavía está 

cargada, disparará su proyectil con el alza 
coi-respondiente á la ultima distancia man­
dada.

Los jefes de pieza tienen la obligación de 
adrertir oportunamente á su comandante de 
sección, que sus piezas han cargado por per­
cusión ó que la espoleta ha sido graduada de 
diferente manera.
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(C am bio d e  O b jetivos

a) Conservando el mismo proyectil y
la misma espoleta.

1 7 1 . Si la distancia queda la misma se 
inanda: A-l-t-o (pito)—A  la derecha—
que está desenganchando—la misma 
da, la misma espoleta. i

Si se cambia al mismo tiempo la distancia 
se manda: A-l-t-o (pito)—A la izquierda ca­
ballería— 1.200—esp. 2J.*

Cuando por excepción en el tiro por tiem­
po se pasa á una mayor distancia se manda: 
A-l-t-o (pito)—Fuego rápido, después: á 
dei'eclia—batería de seis piezas—lJflü—esp.

Si se estaba apuntando con nivel, al cam­
biar de objetivo se usa el alza á menos que 
se mande de nuevo nivel.

b) Cambiando proyectil ó graduación
de la espoleta

1 7 2 . A-l-t-o (]) ito)—Metralla— A la dere­
cha tiradores, fuego rápido.

O: si se pasa aúna distancia mayor del ti­
ro por tiempo al de percusión, se manda: A-l- 
t-o (pito) — Por percusión — Piezas cargadas 
fuego rápido y  después del fuego rápido: A  
la derecha batería— pieza—2.000.
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Las piezas cargadas por tiempo se dispa­
ran contra el antiguo objetivo; las cargadas 
por percusión contra el nuevo.

Sise pasa de una distar ci a mayor áotra me­
nor estando en el fuego por tiempo, se manda: 
Ad-t-o (pito)— Por percusión—  frente in­
fa n te r ía  que avanza— — continuar el
fu eg o .

La batería dirige inmediatamente el fuego 
contra el nuevo objetivo.

Cambio de frente durante el fuefqo. '
A

*

1 7 3 . El comandante de la batería hace
colocar una pieza en la dirección deseada y 
da la voz de mando: — de
fre n te  sobre ta l pieza derecha (ó iz ­
quierda).

Los jefes de pieza hacen interrumpir el fue­
go, y conducen sus piezas poco á poco sobre 
el nuevo frente (véanse los números 120 á 
124). ; ; (

Si es necesario interrumpir el fuego el ca­
pitán debe mandar con anterioridad.

174 . U na ó las dos secciones de las alas 
pueden también conversar hacia el flanco ex­
terior. El comandante de batería ordena al 
de sección el cambio que deben ejecutar y 
éstos dan la siguiente voz: 7 sección á  
derecha (ó izquierda )— Frente.

La pieza del ala ordenada ejecuta el movi­
miento y carga inmediatamente; la pieza ve­
cina por el camino más corto se coloca al cos­
tado déla anterior á cinco pasos de intervalo.
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1 7 5 . Para hacer fuego hacia atrás, so da 
la voz de mando: Baten a fuego—Media
vuelta—Maar (chen).

Las piezas dan media vuelta como se ha en* 
señado poniendo antes al seguro.

$1 G r u p o

1 7 0 . Una vez que la instrucción de la ba­
tería se encuentra suficientemente adelantada, 
es necesario ejercitar el grupo ajustándose 
á las prescripciones de la parte V del Regla­
mento (El Combate).

Los puntos á los cuales hay que dedicarles 
frecuente atención en esta parte de la instruc­
ción son: dirección, aplicación ejecución los fuegos, 
hasta conseguir perfecta seguridad é inteligencia recí­
proca entre el comandante del grupo y  los las ba­
terías. Con este fin es necesario desarrollar 
en los ejercicios temas de combate, siguien­
do á ellos una conferencia al respecto.
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TERCERA PARTE

I n s tr u c c ió n  en  la p ieza  c o n
m u ía s

Generalidades

1 7 7 . Esta instrucción debe principiar­
se con la exmela de con ductores, inicián­
dola al mismo tiempo que la instrucción de 
los sirvientes en el servicio de la pieza.

Antes de comenzarla, debe el ganado estar 
dócil para que pueda ejecutar sin resistencia 
lo que se va exigir de él.

Si el ganado no estuviere en dicho estado; 
se principiará por domesticarlo, para lo cual 
es absolutamente prohibido recurrirá medios 
crueles ó violentos, debiendo tenerse presente 
que mucho más se consigue por el cariño que 
por el castigo. No se debe castigar jamás 
al animal sino cuando se niegue á ejecutadlo 
que de él se exige y aun, en este caso, con 
orden del instructor, quien siempre hará eje­
cutar el castigo de tal modo que se llegue á 
obtener lo que se desea, pues vale más 
castigar que castigar sin resultado.
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Entre los medios para domesticar el ganado 
se recomiendan los siguientes:

Tratar de que el animal se convenza que 
cualquier esfuerzo que se le exija, es para 
ejecutar un trabajo y no para mortificarlo.

El constante contacto con la tropa amansa 
mucho el ganado, siempre que los soldados 
no lo mortifiquen y se concreten a acariciarlo,
pasándole las manos por la frente, por los 
ojos, etc.

Si el animal en muy indómito, se puede re­
currir á la disminuciónele ración hasta
que ejecute lo que se le exige; cada vez que 
esto se consigue se le aumentará la ración pa­
ra estimularlo. Es muy conveniente que este 
premio se le de inmediatamente después (pie 
lamilla ó el caballo se hayan hecho acreedores 
áél, y contribuirá mucho á domesticarlo el 
que, el conductor le dé parte .del forrajeen 
su propia \mano.

Se recomienda que, en lo posible, cada 
animal tenga siempre ¿'/mismo conductor y que 
éste sea el encargado de su cuidado, aseo y 
mantención.

1 7 8 .  Nomenclatura de las partes externas de la 
muía (Ó del caballo).—Con el objeto de que el re­
cluta aprenda fácilmente á indicar con tér­
minos apropiados las partes externas de la 
muía ó del caballo, se le enseñará sunomen- 
clatura, limitándose, solamente á que el sol­
dado pueda indicar las partes de la muía 
(ó el caballo), cuando el instructor,las nom­
bra, y de nombrarlas cuando . le sean in­
dicadas.
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179 . Partes principales externas de la muía (ó del 
caballo).—Se dividen en cuatro partes: ,
cuello  ̂ tronco y  extremidades.

Cabeza

Se observan las siguientes partes: (fig. (5)
1) . La nuca, comprende la parte situada 

inmediatamente detrás del vértice de la cabe­
za en cuya parte descansa la cabezada.

2) . El moflo ó tupé, consiste en un manojo 
de crines que nace en el vértice de la cabeza 
y cae sobre la frente.

3) . La frenteyes la región que ocupa la 
parte más saliente de la cabeza entre los ojos, 
el nacimiento de la nariz y el vértice.

4) . L a s  orejan, situadas á ambos lados de 
la extremidad superior de la cabeza.

5) . Las sienes, región que ocupa las par­
tes superiores y laterales de la cabeza.

<>)* Las cuencas, son dos depresiones si­
tuadas arriba del ojo.

7) . Los (píos.
8) . Las mejillas, situadas en'los partes 

laterales de la cabeza.
9) . La nariz, situada en la parte anterior 

de la cabeza entre la frente, la punta de la 
nariz, los ojos y  las mejillas.

10) . Los soltareŝson las abert uras exter­
nas de las cavidades nasales.

11) . Tai punta déla nariz% situada en la 
extremidad inferior de la cabeza; entre los 
sollares y el labio inferior.

12) . La boca, en ésta se nota:
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Los labios, órganos musculares, uno supe­
rior y  otro i n f e r i o r .

Su punto de reunión se llama
l a b i o s .

El labio superior está dotado de mucha 
sensibilidad y es el asiento de tacto.

Las encías, en las cuales se encuentran los
d i e n t e s .

La barra, es el espacio que separa los 
dientes incisivos de los molares y sobre la 
cual se apoya el bocado de filete.

La l e n g u a .
E l paladar.
13) . E l canal de las quijadas, cavidad si­

tuada en la parte posterior de la cabeza.
14) . Las quijadas, son los huesos salien­

tes de la mandíbula inferior.
15) . La barbada ó barboquejo, en esta 

región se apoya la cadenilla de barbada.

Cuello

16) . Tiene dos caras laterales y dos már­
genes, una superior ó cerviz y  otra inferior (y
garganta.

La crinera,constituida de crines, se en­
cuentra en el margen superior del cuello.

La garganta, se extiende entre el 
las quijadas y  el pecho.

Tronco
Este comprende:
17) . La cruz, la parte más elevada del
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tronco, comprendida entre la cerviz y el 
dorno.

1N). /Jamo, comprendido entre la cruz,
los lomos ó riñones. En esta parte se debe 
colocar la silla.

19) . /¿unos ó riñon en, situados entre el 
dorso y la grupa.

20) . (Jrvpa, situada ente los lomos y el 
nacimiento de la cola.

21) . Cola, apéndice constituido de peque­
ños huesos movibles llamados cubierto 
de crines.

22) . Pecho,región anterior del tronco (pie 
se extiende desde el termino de la garganta.

23) . Lon coatí/do* ó costillajes constituyen 
las partes laterales del tronco.

24) . La cinchera.
25) . Anean, partes salientes colocadas late­

ralmente en la grupa.
20). Llanca*, región comprendida entre 

las ancas, el costillar, los lomos y el vientre.
27). Vientre,región inferior y posterior 

del tronco, situada detrás del costillar, de­
bajo de los flancos y entre los órganos geni­
tales.

2«3). Ano.
29). O r g a n o n  gen ¿tale* catuche).

■ -  . *  i- i¡ ■ - ■ , .  A - ;  ■. ^  *

Extremidades
w

Son cuatro: dos anteriores y dos posteriores; 
brazos y p i e r n a n  respectivamente.

En las anteriores se distinguen:
3ü). Espaldas, región que se extiende des­

de la cruz oblicuamente hacia abajo y adelante.
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31) . Brazos,la parte que se extiende obli­
cuamente en sentido opuesto a la espalda.

32) . E l antebrazo,extiende entre el bra­
zo y la rodilla; en su parte interna se encuen­
tra el espejuelo ó castaña.

33) . (Jodíllo, la parte comprendida en la 
extremidad superior y  posterior del antebrazo

34) . Rodilla, la articulación del antebrazo, 
con la canilla.

35) . Canilla, parte comprendida entre la 
rodilla y el nudillo.

30). Nudillo, articulación redondeada de 
la canilla en la extremidad superior de la
cuartilla.

37) . Cuartilla, parte comprendida entre 
el nudillo y el pié.

38) . Corona ó rodete, borde inferior de la 
cuartilla.

39) . Pié, el pié está protegido por la uña
ó el casco.

40) . Muslo, situado entre las ancas y la 
pierna.

41) . Rabillo, parte saliente que separa el 
muslo de la pierna.

42) . Pierna, parte intermedia entre el 
muslo y el corvejón.

43) . Corvejón, articulación entre la pier­
na y la canilla; en esta se distingue la t
las dos caras lateral es y la plegadura.
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P r a c t ic a  d e  la m u ía

1 8 0 . Para acercarse í la muía caballo).—Se
va ordinariamente por la izquierda; nunca de 
sorpresa, para no asustarla. Por esoselella- 
mapor su nombre; y si es necesario, haciéndole 
señas con la mano, se le hace retirar la grupa 
hacia la parte opuesta. Luego después, mi­
rándole hacia los ojos, se aproxima al lado, 
con resolución, se le coje por el jaquimón y 
se le vuelve la cabeza poco a poco. Con mu- 
la (ó caballo) viciosa conviene esperar, para 
acercársele, que apoye sobre el costado iz­
quierdo, porque de este modo más difícil 
que pueda ofender si tira patadas. Es conve­
niente hacer alto un poco antes de la espalda, 
para evitar ser ofendido por las manotadas.

Si tira patada*, se le miran los ojos, se le 
grita con voz imperiosa % sin abandonar el 
jaquimón, se apoya el antebrazo derecho con­
tra la espalda; si amenaza se levanta
un poco la cabeza; si quiere se le grita
fuerte, se le toma del jaquimón, sacudiéndole 
la cabeza.

A las muías (ó caballos) que muerden cuan­
do se les ensilla, es conveniente tenerlas á 
mano del otro lado, ó faltando esto, el que la 
ensilla debe tenerla déla rienda derecha del 
filete.
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Se debe tener mayor cuidado para acercarse 
á las muías (ó caballos) cuando ésten

Generalmente se tiene como un indicio que 
una muía (ó caballo) quiere morder 6 corco- 
bear, cuando echa para tas aun
cuando no siempre esto sea vercad, es conve­
niente tomar precauciones cuando esto suceda.

1 8 1 .  Para alejarse de la muía (á —
Se debe retirar por detrás de la grupa y nun­
ca por debajo del cuello.

El conocimiento de una muía (ó caballo) 
viciosa puede dar lu g a r  al conocimiento de 
otros medios particulares para acercarse.

No se debe tocar de improviso la milla (ó el 
caballo) para no asustarla, (-liándose desee 
observar ó tocar de más cerca alguna parte 
de atrás ó del vientre, como los órganos geni­
tales, es necesario colocarse lateralmente y ha­
cia adelante, y acarreándole, se hace correr la 
mano hasta la parte indicada.

m

1 8 2 .  Para observar la boca á la muía (ó ) .
Con el fin de cerciorarse de la edad ó por cual­
quier otro motivo, es necesario colocarlo con­
tra la luz y situarse frente á la cabeza, pero 
un poco á la izquierda.

Se levanta en seguida con el pulgar de la 
mano izquierda el labio superior frente á la 
barra izquierda, apoyando los otros dedos so­
bre la nariz; se llevan los tres primeros dedos 
de la mano derecha á la boca, de la misma 
parte, entre los dientes menores y las muelas, 
se toma la lengua con el pulgar por debajo, 
índice y del medio por encima, y se tira ha-
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cia afuera con suavidad, procurando hacerle 
cosquilla en el paladar con el índice extendi­
do, para obligar á lamilla [ó caballo] á tener 
la boca abierta; en seguida se lleva la mano 
izquierda sobre el labio inferior y se procura 
descubrir totalmente los incisivos superiores.

Si lamida (ócaballo) es dificultosa para de­
jarse tocar la boca, y amenaza ofender con 
las manos, se le introduce en la boca una 
cuerda, ó también la extremidad de una rienda, 
reuniéndola en la barbada, con la mano iz­
quierda, la cual, tiene en el puño la rienda 
del filete y  abraza con ella viendo modo de 
abrirle la boca lo suficiente.

4

1 8 3 .  Para levantarle los plés á la muía
lio).— Y hacerlo con seguridad y facilidad, es

necesario hacerlo en tres tiempos.

1 8 4 .  Para levantar el pié derecho.—  1 )  E l  sol­
dado se coloca á la altura de la espalda derecha 
del caballo, á una cuarta de con el
frente que tiene la muía (ó caballo) y bien 
cuadrado, con la mano izquierda toma la 
crin; y si la muía es demasiado alta se apo­
ya en la espalda, mirándole el ojo derecho, 
gira á la izquierda y queda con frente á la, 
espalda de la muía (ó caballo).

Con la palma de la mano derecha, teniendo 
el pulgar hacia arriba, se comienza á acari­
ciar la muía empezando desde la espalda hasta 
la rodilla, y sacando el pié derecho lateral­
mente se continua corriendo la mano derecha 
hacia abajo, poco á poco, siempre acaricián­
dola hasta que llegue al nudillo.
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2) El soldado lleva con suavidad la mano 
derecha detrás del nudillo con la palma hacia 
adelante, el dedo pulgar hacia abajo y el codo 
un poco doblado hacia afuera; la mano iz­
quierda empujando la muía [ó caballo] la 
obliga á llevar todo el peso del cuerpo sobre 
la parte opuesta con el fin de alivianar el pié 
por levantar. La mano derecha cogiéndola 
contra el nudillo y el tendón flexor del pié, 
sin apretarlo y haciendo fuerzas, retirará el 
brazo hacia adelante, levantando por consi­
guiente del suelo el pié de la muía [ó caballo]. 
Cuando el pié se ha levantado hacia adelante, 
el soldado con los cuatro dedos de la mano 
derecha vuelve la cuartilla teniendo estirado 
el dedo pulgar; y doblando la rodilla de la 
muía [ó caballo] se lleva hacia atrás el pié, de 
modo que el talón venga á encontrarse en la 
dirección del codillo de la muía [ó caballo]; 
en seguida el soldado une el pié izquierdo al 
derecho. #

En esta posición el soldado permanece un 
momento moviendo ligeramente el pié de 
abajo arriba para inspirarle mayor confianza, 
teniendo cuidado de no atraerlo hacia su pro­
pio cuerpo para no esforzar las articulaciones 
de los brazos.

3) El soldado avanza el pié derecho y lo 
coloca debajo del pié de la muía [ó caballo] y 
hace sobre la punta del pié derecho un medio 
giro atrás para darle firmeza al cuerpo. La 
mano izquierda abandona al mismo tiempo la 
crinera ó espalda de la muía [ó caballo] y se 
une á la mano derecha con la cuartilla; por 
consiguiente ésta es abarcada por las dos ma-
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nos con los dedos pulgares cerca, hacia arri­
ba y extendidos mientras la rodilla de la mu­
ía |o calmlloj permanece «novada sobre laca­
dora ó muslo del soldado.

1 8 5  Para dejar el pié en -  E l  soldado 
suelta con la mano izquierda la cuartilla y to­
ma el primitivo punto de apoyo en la espalda ó 
la crinera de la mida y colocándose en la mis­
ma posición que en el segundo tiempo desde el 
cual con mucha lentitud y cuidado se la deja 
asentar el pió en tierra; después se alejará de 
la nuda [ó eabado] hacia la cabeza,

El pié izquierdo se levanta, bajo los mismos prin­
cipios ya explicados para el derecho.

Si se quiere levantar el pié derecho posterior, se 
ejecuta en tres tiempos:

1) El soldado se coloca de frente y á la al­
tura de la espalda derecha de la ínula [o caba­
llo] á medio paso de distancia, con la mano 
derecha acaricia el cuello haciendo un giro á 
la izquierda; en seguida se sigue acariciando 
la muía [ó caballo], y se coloca á la altura del 
anca sobre la cual a noy a la mano derecha, 
teniendo el brazo extendido. Este apoyo se 
necesita tanto para darle apoyo al soldado 
como para hacer llevar el peso de la muía [ó 
caballo] sobre el lado opuesto.

El soldado inclinando el cuerpo adelante, 
apoya la mano izquierda cerca de la derecha; 
en seguida llevando el pió derecho atrás y 
continuando los cariños, va resbalando la 
mano izquieida peco á poco, sobre la grupa 
exterior y hacia abajo del muslo hasta llegar

8
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al nudillo, donde mantendrá la mano firme por 
un momento.

Se puede tener casi como regla, que la 
muía [ó caballo] que permite ejecutar el pri­
mer tiempo no se opondrá en los siguientes.

2) El soldado empuja con la mano derecha
el cuerpo de la muía fó caballo) hacia la par­
te opuesta; en seguida haciendo presión con 
la mano izquierda contra el nudillo levanta el 
)ie, llevándolo debajo del vientre de la muía 
ó. caballo] hasta dejarlo tres cuartas
evantado del suelo, cuidando de no atraerlo 

hacia el cuerpo con fuerza; en esta posición 
se debe permanecer un momento, y cuando la 
muía [ó el caballo) ponga la pierna rígida, se 
levanta y baja la mano doblando el brazo para 
hacerla más flexible.

3) El soldado manteniendo levantado el pie 
de la muía [ó caballo], hace correr la mano 
izquierda, internamente, al rededor del nudi­
llo, hasta que la extremidad de los dedos ven­
ga á tocar la parte anterior de la cuartilla. 
Hecho esto, se lleva hacia atrás la pierna de 
la muía [ó caballo], con la mano izquierda, 
el soldado adelanta el pié derecho y doblando 
la rodilla apoya sobre su propio muslo la par­
te anterior del tobillo; la mano derecha pasa 
á tomar la cuartilla con el pulgar extendiendo 
por encima y los demás dedos debajo, la ma­
no izquierda se coloca contra la mano dere­
cha en la misma forma. El soldado termina­
do el tercer tiempo, tendrá cuidado de situar­
se de modo que no retire hacia fuera la pier­
na de la muía fó caballo] y de no equilibrarla, 
con este objeto debe acercarse ó alejarse de la
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ínula (ócaballo) moviendo uno tí otro pie, 6 tam­
bién se bajará doblando la rodilla según el caso.

1 HG Para dejar el pié en tierra.—El soldado lle­
va la mano derecha al anca de la muía |ó calía- 
lío], volviendo la parte superior del cuerpo á la 
derecha y colocando la mano izquierda en la 
cuartilla como en el primer tiempo: al mismo 
tiempo retira su pié derecho y colocándose 
en la posición del segundo tiempo, acompaña 
despacio y con cuidado el pié de la ínula |ó 
caballo] hasta dejarlo en tierra.

En seguida se aleja retirándose lateralmen­
te hacia la cabeza de la ínula (ó caballo), y la 
acaricia con la mano izquierda.

El pié izquierdo se levanta y se baja bajo 
los mismos principios.

Todo lo indicado es para levantar los piés 
de las muías [ó los caballos] para pe­
ro para las revistas basta íjue se ejecuten los 
dos primeros tiempos y se los mantiene firmes 
hasta que se ordene dejarlos en tierra,

Aseo

I H7. El ganado debe ser tuteado, por lo 
menos, dosreces alrf/Vi, y, en lo posible, in­
mediatamente después de cada ejercicio.

Para el aseo del ganado, el conductor pro­
cederá en la siguiente forma:

1) Revistará prolijamente su animal,
viendo las partes donde puede tener mordis­
cos, heridas, costras, hinchazones, etc.

Después de revistado el animal, el con­
ductor empuña con la mano derecha la
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queia;se sitúa en el costado izquierdo de la 
muía, á la altura del nacimiento del cuello, 
<lando frente á ella y á una distancia tal que 
le permita mantener un poco plegado el brazo 
durante la operación. Luego principia á 
restregar la piel de la mida (ó caballo) con la 
rasqueta, en contra// del pelo, con la 
suavidad que permita la sensibilidad del ani­
mal. Así se continua por todo el costado 
izquierdo y después se pasa al derecho, prin­
cipiando siempre por el cuello. A lin de 
quitar el polvo ó caspa a la rasqueta se le dan 
golpes suaves, de vez en cuando, en el suelo.

No debe pasarse la rasqueta por las lasti­
maduras, hinchazones, etc., por la crinera, la 
cola, espina dorsal, cabeza y hacia abajo de las 
rodillas y corvejones.

3) Tan pronto como ha concluido de pasar 
la rasqueta, pasa la escobilla de rama  por to­
da la piel del animal.

4) Para hacer uso de la escobilla de , 
el conductor asegura esta, con la mano dere­
cha y con la izquierda empuña la rasqueta; se 
sitúa á la izquierda del animal, a la altura del 
nacimiento del cuello con t r en te  á el; saca el 
pié derecho iludió  paso a la derecha y á un pie  
hacia atrás. Principia haciendo resbalar la 
escobilla, contra el -pe!on todo lo que le per­
mita la extensión del brazo derecho; al mis­
mo tiempo inclina el cuerpo hacia adelante, 
doblando la rodilla izquierda y levantando el 
talón derecho, el brazo izquierdo ayuda este 
impulso, oscilando naturalmente hacia atrás. 
Dirige la vista á la parte que restrega y al­
ojo del animal, cosa que debe tener presente
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en todas las operaciones anteriores para evitar 
los cocf'H >/ nrt notada*del animal. Una vez
que la escobilla llega hasta donde lo parmite 
el largo del brazo, la hace volver por el mis­
mo camino, pero á furor del pelo. AI mis­
mo tiempo endereza el cuerpo; coloca el dor­
so del puno izquierdo en el muslo, recogiendo 
el brazo hasta que quede a la altura de la ca­
dera de ese Indo; lleva la escobilla hacia ade­
lante a restregarle en la rasqueta, dando una 
pasuda hacia adelante y otra en sentido con­
trario; la mano izquierda secunda esta ope­
ración sin hacer subir la rasqueta huís arriba 
de la cadera, á iin de mantener siempre ale­
jado el polvo, de los ojos del conductor y 
de la piel del animal. A medida que esta va 
quedando limpia, el soldado retrocede poco a 
poco hasta llegara la grupa.

Después el conductor pasa al costado dere­
cho, por (litro* dr! anima! se sitúa a la altu­
ra del nacimientodel cuello, en la misma for­
ma que la indicada para el izquierdo, con la 
diferencia que el pie derecho se saca á medio 
derecha; la escobilla y rasqueta se emplean 
tal como se ha explicado, pero para limpiar la 
escobilla en la rasqueta es necesario, además, 
doblar la rodilla izquierda hasta que quede 
sobre la vertical déla punta del pie.

Como en el caso anterior, la rasqueta se de­
be golpear sobre un cuerpo duro para (¡Hitar­
le el polvo.

La ducha en las patas, vientre, etc,, al mis­
mo tiempo que asea, quita lo cosquilloso al 
animal. Es asimismo, excelente para evitar
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caldeaduras, quitar dolores, mejorar golpes, 
ote.

Cuando lanuda (6 caballo) sea 
se debe aproximarla, poco á poco, íí los obje­
tos que la hayan espantado, hasta que se con­
venza que dichos objetos no le hacen daño y 
pierda asi la costumbre de espantarse, (pie es 
una de las más molestasen las formaciones.

Si la muía (ó caballo) se empaca el instruc­
tor hará primero que el conductor trate de 
sacarla á toda costa; si esto no se consigue, 
ordenará que otro individuo, por detrás 
sorpresivamente, la castigue con dos 6 tres 
foetazos, cada vez que se empaque, hasta que 
pierda la costumbre.

Dejar suelta la muía (ó caballo), en cualquier
sitio, sin que de ahí se mueva; que el conduc­
tor la haga echarse;que acuda donde él cuan­
do la llame por su nombre, etc., son medios 
que darán á conocer la docilidad de las muías 
(ó caballos) y que acreditarán la paciencia y 
competencia de sus conductores.

La doinestieidad de lamilla (ó caballo), se 
tomará muy en cuenta para el «Premio de con­
ductores.»

Siempre que no se tenga la seguridad de 
que una muía reciba con tranquilidad el al- 
bardón, se principiará por ponerle aparejos 
ó, en su defecto, varios sacos superpuestos, 
sujetos en uno tí otro caso, j>or una cincha 
como la del albardón. Una vez rpie la muía 
(ó caballo) acepte y marche sin dificultad al­
guna con el albardón, se le pondrá pechera 
primero, retranca y baticola después. Estas 
pruebas se iniciarán primero con el albardón
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de cajas, para, una vez que la muía (ó caballo) 
la admita convenientemente, se carguen con 
él, las cajas, vacías primero y con proyectiles 
después, los cuales se irán aumentando pro­
gresivamente, principiando por un proyectil 
en cada caja. Luego que la muía (6 caballo) 
se acostumbre á recibir con docilidad las cajas, 
se cargarán en ella las demás partes del ma­
terial, principiando por las más livianas.

Una vez que la nuda pueda ser cargada sin 
dificultad, se le acostumbrará á la tracción,, 
para lo cual se recomienda, siempre que no se 
preste fácilmente á esto, lo siguiente:

Atalajada la muía con el albardón y los ti­
rantes correspondientes, se le agrega á cada 
uno de éstos una cuerda de un largo tal, que 
situados dos soldados detrás de la nuda (ó ca­
ballo) y tomándolos cordeles, cada uno por 
su lado, no puedan ser ofendidos si la muía 
tira patadas; al principio tratarán deque los 
tirantes vayan estirados solamente, luego des­
pués, que ejerzan cierta presión sobre el pe­
cho del animal, á medida <iue éste lo vaya 
permitiendo. Si es necesario, para facilitar 
esta instrucción, se amarrará una cuerda á 
cada lado del filete, las que tomarán también 
dos soldados, por el frente, á cuatro ó 
paso* del animal, y abriéndose un poco hacia 
sus costados respectivos, sin que por esto de­
je el conductor de tomar la brida en la forma 
que se previene en el numero 196, siendo este 
último quien debe animar la muía (ó caballo) 
con el foete, castigándola con él por detrás. 
Si la ínula se resistiere á avanzar, por la pre­
sión de la pechera, los dos soldado# de adelante
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harán esfuerzos para que avance, á lo que les 
ayudará el conductor por medio de la brida y 
del foete.

Si la muía (ó caballo) se detiene ó trata do 
retroceder, se le dejará de hacer presión so­
bre el pecho, volviendo á ejercer resistencia 
proporcionada* tan pronto como se ponga en 
marcha con tranquilidad.

Cuando haya aprendido á tirar en línea rec­
ta, se le acostumbrará á girar, batiéndolo los 
tirantes, de vez en cuando, sobre las extremi­
dades, para hacerle perder la cosquilla.

Conviene asimismo, que después de ejecu­
tados, estos primeros ejercicios,* se le haga 
trabajar como mala d tronca, poniéndole 
como gata, una muía mansa. Después se lo 
ensenará á ser muía gata.

Sien esta instrucción se notan muías débi­
les de patas, manos ó lomo, tuertas ó que por 
cualquier causa no sean útiles para el carguío 
y la tracción, deben ser rechazadas.

N o m e n c la tu r a  ele lo s  a ta la je s

188 . El atalaje de muías para las bate­
rías de montaña C. 1880, se compone de las 
siguientes partes:

1 al Lardón;
1 retranca de albur dón;
1  g r u p e r a ;

4
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1 pechera;
1 brida dr atalaje para

*

Albardón

180. Existen cuatro clases de albardón 
para las baterías ele montaña:

albardón para e l canon;
albardón para e l mást if;
albardón para el eje g
albardón para las cajas de municiones.

El albardón para cajas se compone:

1 fuste de madera;
1 aren anterior (pie He va dos (pinchos de

suspensión de (‘ajas;
1 arco posterior que lleva dos de

suspensión de cajas;
1 c o j í n ;
2 cuerdas de carga;
1 porta-raras;
2 correas cejadero con l hebilla y 1 pasa­

dor cada una y sirven para detener la pieza 
en el arrastre.

Retranca

La retranca se compone de:

1 cuerpo de retranca;
2 brazos de retranca que nacen de los ex­

tremos del cuerpo con 1 hebilla y 2 pasadores 
en cada brazo.
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2 alza-retranca,lijas al cuerpo con l hebi­
lla y 1 pagador en cada una.

Grupera

La grupera se compone de:

1 almohadillado de (/ropera, compuesto do 
dos cascos rellenos con crin ó estopa y reves­
tida de cuero.

1 anillo de grupera fijo al almohadillado.
2 carreas alza retranca de grupera; lijas al 

anillo de grupera;
1 correa dragona de grupera, con hebilla y 

pasadoi'fijos al almohadillado de grupera;
1 baticola con rosquilla.

«

Pechera
La pechera se compone de: •

1 cuerpo de pechera',
2 brazos de pechera', que nacen de los ex­

tremos del cuerpo con 1 hebilla y 2 pasadores 
en cada brazo.

2 alza-pechera, lijas al cuerpo con 1 hebilla 
y 1 pamdor.

Además forman parte del atalaje'.

2 tirantes con 1 cadena de eslabones en uno 
de sus extremos y un anillo en el otro;

1 cobija pelero',
1 foete.
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Brida de atalaje para muías
*

1 0 0 . Ea brida de atalaje para midas os
de cuero y se compone de 1 filete coa cabeza­
das y 1 jaquimón.

Bocado de filete
i

El b^ad) d3 Olete es de fierro y se compone 
de:

2 an illos porta riendas;
2 barras articuladas.

Cabezada de filete
La cabezada de Otete se compon»* de:

1 testera ;
1 frontalera;
2 carrilleras con hebillas y  pasadores;
2 anteojeras;
J porta-anteojera de tijeras;
1 rienda que se asegura al anillo derecho 

el otro extremo termina en un

Jaquimón

El jaquimón se compone de:

1 ronzal de cadena compuesto de un trave­
sano y  un anillo.

* •
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Cabezada
La cabezada es compuesta d e :

1 testera;
2 carril ¡eras;
1 alaajadrro con hebilla y pasador;
1 masera! a con 2 a a Ufas , 1 //<?-

lilla, 2 pasadores i y un medio ;
1 correa pasador del ahogadero.

¿Ita la jar

101. Para atalajar, las muías deben ser
cogidas con el jaquimón y, antes de proceder 
aponer el atalaje, cada conductor tendrá es­
pecial cuidado y será responsable de que su 
muía esté en perfecto estado de aseo; debo 
revisar, asimismo, escrupulosamente, los he­
rrajes y el dorso del respectivo animal, de­
biendo dar cuenta antes de atalajarlo, cuando 
notare cualquier defecto.

El instructor principiará la instrucción 
haciendo sacar al frente un albardón y expli­
cará á los artilleros conductores la composi­
ción de los atalajes y el objeto de cada parte; 
después que estas explicaciones hayan sido 
comprendidas hará que las muías sean atala­
jadas ana{\ una. .
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La instrucción délos conductores en esta 
parte debe seguirse hasta que cada uno de 
ellos pueda atalajar la nuda noto.

La muía debe ser atalajada siempre 
e l minino albardón y  cor na je y se cuidará que
todas las correas y cinchas queden calzadas al 
justo para evitarle molestias.

Para atalajar, el instructor hará que el 
conductor coloque siempre su muía panos.
delante del albardón respectivo.

1 0 2 . El instructor ensenará á atalajar en 
la siguiente forma:

El conductor suelta la cadena del ronzal 
del jaquimón, se dirige á su albardón, saca la 
cabezada de íilete y la toma con la mano dere­
cha por la testera, la palma hacia arriba y los 
dedos adelante; con la izquierda toma el íilete, 
dejando la rienda sobre el brazo izquierdo. 
En seguida se coloca al costado izquierdo de 
la cabeza de la muía; levanta la mano derecha 
hasta la frente del animal y con la izquierda 
le pone el bocado entre los labios, introducién­
dole el dedo pulgar en la barra izquierda pa­
raobligarle á abrir la boca; en este momento 
sube la mano derecha lo necesario para que 
el filete entre en su lugar. Con la mano iz­
quierda introduce primeramente la oreja de 
este lado entre la testera y frontalera, des- 
quós la derecha y, una vez bien sentada la 
cabezada, se hebilla el ahogadero, teniendo 
cuidado que no quede apretado, de tal modo 
que se pueda introducir entre la garganta y 
el ahogadero, con facilidad, cuatro dedos; en 
seguida se pasa la brida como barboquejo por 
el anillo porta-riendas izquierdo del. filete y
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se cnmielve la cadena del jaquimón al rede­
dor ddl cuello y la bridase cuelga de esta 
cadena, mientras se coloca el albardón.

En seguida, tomando con ambas manos, 
por los arcos, el albardón respectivo, lo colo­
ca, entrando por la izquierda, con suavidad 
sobre el dorso del animal, de manera de no 
golpearlo y que el arco anterior del albardón 
quede sobre la cruz; cuidará que no haya 
correa alguna colgando en el momento de 
colocar el albardón.

Bien colocado el albardón, el conductor 
de ja caer la cincha por el costado derecho, la 
que pasará por debajo del vientre de lamida, 
cuidando (pie no quede doblada, luego la 
apretará por medio de la correa cinchera, en 
la forma que indica la figura 7 lo suficiente 
para impedir se mueva de su sitio con el car­
guío ó con la marcha.

Después de apretada la cincha se coloca la 
pechera, en seguida la retranca, teniendo cui­
dado de que no queden muy apretadas y por 
último, la baticola.

Colocará las puntas de las correas en sus 
pasadores respectivos, y los tirantes, cuerdas 
y correas de carguío, de bragar, etc., asegura­
dos sobre el albardón.

Una vez que el conductor haya concluido 
de atalajar su muía, la toma por la brida, con 
la mano derecha, á die centímetro!* más ó 
menos, distante del bocado y con la mano 
izquierda por el extremo de ella; con la ma­
no derecha toma el foete, cuidando que el 
extremo quede en la mano izquierda.
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El conductor cuadrará su muía; haciendo 
que las manos y patas queden sí la mismsi sil- 
tura y en dos líneas paralelas; hecho lo cual 
se situará sí la altura de la cabeza de la muía, 
con el brazo corrido sí toda su extensión y  
con el mismo frente que aquella.

Después de atalajar, el instructor pasará una 
Treinta tu ¡undosapara cerciorarse de la co­

rrección con (juese ha efectuado la opera­
ción, llamando la atención délos conductores 
sobre todo defecto (pie notare y poniendo 
particular atención en que no quede correa 
suelta ó mal hebillada; del mismo modo obser­
vará, después de desatalajar, (pie losalbardo- 
nes queden bien empaquetados, sí lin de pre­
venir pérdidas ó extravíos.

Cuando en esta parte la instrucción 
individual de los conductores esté suficiente­
mente adelantada, el instructor mandará ata­
lajar simultáneamente al conjunto de conduc­
tores, dando la voz. /

Atalajar £¡WÉ
m 'FA esta voz cada conductor atalajará su 

muía como se ha enseñado, teniendo presente 
que se reputará como más competente al que 
lo haga en menos tiempo, siempre que el ata­
laje quede en las condiciones exigidas.

2L94. Del mismo modo se exigirá la ma­
yor rapidez para desatalajar, operación (pie 
se efectuará á la m z:

Desatalajar
A esta voz se procede á quitar el atalaje en 

orden inverso que para atalajar: se principia
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por deshebiliar la baticola y se concluye por 
quitar las cabezadas, después de retirar el 
albardón del dorso del animal y dejarlo en tie­
rra, en donde se le empaqueta, acondicionando 
las correas y licbillándolas convenientemente 
jjara que no se suelten.

Escuela de conductores
■v

11)5..—En esta enseñanza, como en todas, 
se comienza por la instrucción de
conductores y se practica siempre con las mu- 
las atalajadas.

A toda voz preventiva los conductores to­
marán sus muías en la forma que se previene 
en el Numero 192 y llamarán la atención de 
ellas haciéndoles una ligera presión en la brida 
con el puño derecho.

100.—Voz de mando:

Batería—A ten ción—Fir {m es)
A la voz de atención el conductor correrá 

la mano derecha para tomar la rienda por 
debajo de la barbada del animal, entre los dos 
anillos del fílete, con el dorso hacia arriba, 
los tres últimos dedos, apretando por esa par­
te la rienda; el índice pasando por el anillo 
izquierdo de adentro hacia afuera, comprime 
la brida y se cruza con el pulgar que pasa por 
debajo del mismo anillo. El brazo izquierdo 
empuña la extremidad de la rienda y se sitúa 
en posición noimal,el derecho plegado y to­
cando el cuerpo ligeramente.
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A la voz, F ir  (//*<?*), el conductor se cuadra, 
y tanto él como su muía, deben permanecer 
inmóviles.

■ s ■ ¡ , - ,lr̂ i i y  . #
1 9 7 .  Voz de mando:

Batería—Atención— Y de—Re {cha)
(ó izquierda)

Además de lo prevenido en el numero an­
terior, el conductor vuelve la vista al costado 

. mandado, y con la mano derecha levanta la 
cabeza de la muía, tanto cuanto lo permítala 
tallado ésta.

1 9 8 .  Voz de mando:

Batería— Vista al—Fren {te)

Conductores y ínulas volverán á la posición 
de aten ción —F ir {wex).

i r ' ; - 1 *,

1 9 9 .  Voz de mando:
- m ? i .  w j  y  :’ ■ ■■ l . . * ■ ^  *

Batería—A discresióa

A esta voz el conductor tamará la posición 
más cómoda, cuidando que la muía no se mue­
va de su sitio; la mano derecha soltará la bri­
da para que la muía esté más desahogada.

Marcha
200 . Voz de mando:

9
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* A la voz, Maar {chen)al mismo tiempo que 
el conductor rompe la marcha con el pie iz­
quierdo, hará un esfuerzo con el puño y bra­
zo derecho para obligar á la muía á empren­
der la marcha al frente, conjuntamente coa 
éL

La velocidad de esta marcha será de cien 
metros por minuto.

El conductor buscará puntos de referencia 
en el terreno para marchar rectamente al fren­
te, y hará que la cabeza de la muía vaya siem­
pre á la altura de él. " f i 5?

2 0 l> .  Voz de mando:

Batería—Aal
1 s J.* •

A la voz, Aal (to) si se va al paso; el con­
ductor, al mismo tiempo que se cuadra, sujeta 
su muía para que se detenga junto con él, 
poco á poco; si se va al trote, se toma prime­
ramente el paso, disminuyendo gradualmen­
te la velocidad.

2 0 2 .  Voz demando:
r . j /  L

Batería—De frente aljtrote—Maar (chen)

Cuando el movimiento se manda á pié fir­
me, el conductor y la muía, á la voz ejecuti­
va, inician el movimiento al paso, aumentan­
do progresivamente la rapidez, hasta empren­
der el trote, bajo los principios ensenados.

Batería— I)e frente — Maar
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Al trote debe ni recorror.se 
un minuto.

Si el mando se da yendo al paso, se tomará 
inmediatamente el trote.

Cuando marchando al trote se quiera conti­
nuar la marcha al paso, se mandará:

fíat eré (i— -1 / paso— Maar )

Giros
2 0 3 . Para ensenar á girar, el instructor 

hará describir en el terreno círculos aisla­
dos, de (fox pasos de radio y húmeros Ocho en 
la forma que indican las figuras 8 y 9, cuyos 
trazos serán marcados con zureos, tiza, tierra 
de color, etc.

Voz de mando:

Circular áfu derecha (Iz— Maar

El conductor toma la brida en la forma pre­
venida en el numero 192 y recorre el terre­
no, teniendo cuidado de pisar constantemente 
sobre las circunferencias marcadas.

Una vez que se ha conseguido destreza en 
estos movimientos se mandará:

*

('¡radar á la derecha Izquierda de­
recha)—Maar

El conductor recorrerá el trazo que indica 
la tigura 9, bajo los mismos principiéis. El 
instructor cuidará asimismo, hae êr caminar
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de mano á las ínulas en estos ejercicios y que 
se ejecuten tanto al paso como al trote.

2 0 4 . Los giros, tanto á pie firme como 
sobre la marcha, se ejecutan según los prin­
cipios anteriores, y siempre al compás con 
que se marcha.

Voz de inanclo:

Hatería— A la derecha ( )—Maar

A la voz ejecutiva el conductor describirá 
un arco de círculo de noventa grados con dos 
pasos de radio y hacia el costado mandado. 
Tomada la nueva dirección, se seguirá mar­
chando, hasta la voz de

2 0 5 . Voz demando:

Hatería—A medio derecha ( )—
Maar (chen)

A la voz de ejecución cada conductor des­
cribe un arco de círculo de cuarenta y cinco 
grados hacia el costado que se haya mandado 
y  continua marchando.

2 0 6 . Voz de mando:

. Hatería—Media vuelta—Maar {chen)

A la voz de ejecución se ejecuta un giro de 
ciento ochenta grados, por la izquierda, y 
term in a d o  éste, . se sigue marchando en el 
nuevo frente.
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Por regla general, la medía v uelta se liará 
siempre d i a izquierda:pero, cuando se desee 
hacerla á la derecha, se mandará: Hatería— 
Media r at ita á la derecha—Matar (alten). Y se 

ejecutará lo mismo que el movimiento ante- 
terior, pero hacia el costado derecho.

Conviene tenor instruidos á los conducto­
res y al ganado en ejecutar estos giros, indi­
ferentemente á la derecha ó ala izquierda.

Marchar atrás
¡407. V oz de mando:

Hat i ría—A tras— Miar

A la voz de ejecución, el conductor ejerce 
una fuerte presión, con la mano derecha, en 
la boca de la nuda, y si esta se resistiere, le pe­
gará suavemente con el focte por delante de 
las manos ó con la mano izquierda le hará 
presión sobre la nariz. El conductor dará 
hacia atrás, pasos de
hasta queso de la voz de: Dichos
pasos deben ser sostenidos, con el mismo aire 
y sin cambiar la posición del cuerpo, como 
está dispuesto para marchar al frente. La 
muía debe seguir los movimientos del con­
ductor, sin que la parte trasera cambie de. 
dirección: para conseguir todo esto se empe­
zará con pasos de diez reíate centímetros y  
haciendo el movimiento con toda lentitud, 
hasta conseguir el paso y aire reglamentarios.

En esta instrucción el pondrá
■especial cuidado en que el conductor no se
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impaciente^ no castigue, ni exija de la muía 
más de lo necesario desde el primer momento.

2 0 8 . Después de tener bien diestros á 
los conductores en esta instrucción, se hará 
ganar terreno á las muías hacia la derecha ó 
izquierda.

Voz de mando:

Hatería— Apoyará ¡a d izquierda)—
Maar {che a)

A la voz de ejecución el conductor retroce­
derá (lies j)a son (de cuarenta centímetros) y  • 
guiará su nuda á la derecha (ó izquierda), 
marchando, en seguida, en esta nueva direc­
ción hasta la vos de a l ( t  en (pie girará ala 
izquierda (óderecha) y avanzará cinco 
(de ochenta centímetros) al frente para que­
dará- la misma altura (pie aquella desde donde 
inició el movimiento.

j ■
Instrucción en conjunto

í
20!). Cuando los conductores y midas 

ejecuten individualmente con toda correc­
ción los movimientos anteriores el instructor 
procederá á formar pelotones de ocho á diez 
conductores, á cargo de una clase, para ejecu­
tar los mismos movimientos en conjunto, y en 
seguida los reunirá hasta formar una sola uni­
dad con todos los conductores de la batería.
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Alineaciones
2 1 0 . Para esta instrucción se encontra­

rán los conductores en línea, con tr*-x paxox 
de intervalo entre ellos, teniendo sus nudas 
al costado derecho, en la forma prescrita en 
el numero lt>2.

El !a*ir uctorhará avanzar los pasos que 
estime conveniente, tres nudas de una de las 
alas, y  después de establecerlas correctamen­
te en línea, por medio de indicaciones ásus 
co n d u c to res, o rd e n a r á :

Haterut—Alinearse, si la alineación se va á 
efectuar por la derecha; ó,

Ilatenapar Ja izq u ierd a—Alinear£6* sise 
quiere efectuarla por la izquierda.

En uno u otro caso los conductores, volvien­
do previamente la vista hacia el costado res­
pectivo, avanzan con sus ínulas hasta situar­
las sucesivamente en la nueva línea, con inter­
valos de/mr paxax t̂omados á partir del ala 
de la 1 mención. A medida que las nudas 
vayan quedando alineadas, sus conductores 
vuelven la vista al frente, por orden de pre­
cedencia, á contar del ala base de la alinea­
ción.

Si la línea se quiere formar detrás de la 
primitiva, se establecerán las nudas de base 
en segunda línea á retaguardia de la primera, 
y á las voces de: Hatería—Afincar* — Ha­
tería— Por la izquierda—Al! marse los con­
ductoras harán retroceder sus muías como se
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ha enseñado, hasta sobrepasar la base en 
pasos (de ochenta centímetros). En seguida 
como en la alineación al frente, los conducto­
res hacen avanzar sus muías con pasos cortos, 
apoyándolas hacia el costado correspondiente, 
hasta que quede con el intervalo necesario. 
A medida que cada conductor se haya ali­
neado, toma la posición señalada en los párra­
fos antepenúltimo y penúltimo del mime- 
ro 102.

Cuando haya necesidad de alinear, toman­
do por base las dos alas, se fijarán los extre­
mos de la línea con dos guías. Las voces de 
mando son las mismas. El guía del costado 
contrario al de la alineación, por medio de in­
dicaciones á los conductores, liará que las mil­
las se sitiiená la misma altura, sóbrela línea 
fijada, sin retrasarse de ella, ni sobrepasarla. 
Comoen los casos anteriores, los conductores 
volverán sucesivamente, la vista al frente, á 
medida que se convenzan de la correcta situa­
ción de su muía.

2 1 1 . Para marchar al frente se mandará:

Baten a—T)e frente—Maar

Cada conductor romperá la marcha recta­
mente al frente, tomando puntos de referen­
cia en el terreno y conservando su alireación 
é intervalos correspondientes, bajo los prin­
cipios enseñados (numero 200).

,La marcha en línea se practicará, con 
la mayor frecuencia con intervalos normales 
{de tres pasos) y con intervalos de , ,
quince y veinte jyasos. El instructor exigirá
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una rigurosa alineación y la conservación 
constante ele los intervalos, hasta* conseguir 
que, guardando los conductores el mismo 
compás y aire y tomando un buen punto de 
referencia al frente, lleguen a tal perfección 
que no tengan necesidad de mirar hacia los 
costados para marchar correctamente alinea­
dos y cubiertos.

2 1 2 . Bajo los mismos principios, se ha­
rán marchas oblicuas á la voz de:

Halaría—A medio derecha izquierda
Maar (che»)

A esta voz los conductores ejecutarán el 
giro mandado y continuarán avanzando. 
En la marcha oblicua el instructor cuidará 
que las cabezas de las muías vayan á la altura 
de la espalda del conductor (pie les precede 
por el lado hacia el cual se ha hecho el giro.

El instructor hará practicar los giros en 
la formación en línea, ya sea á pie (irme ó 
marchando.

2 1 3 . Para romper por alguna de las alas, 
estándolos conductores en línea, mandará:

Batería—Rompa a de tí una {tí por pare- 
jan) por la derecha ó izquierda—Maar

El conductor del ala indicada romperá la 
marcha rectamente al frente conforme á lo 
dispuesto en el namero 200; los demás gira­
rán á medio derecha (izquierda) y marcharán 
en esta nueva dirección cuando el elemento 
que les precédalos deje el espacio necesario
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para ir á colocar.sc un payo de tras de él, en 
cuyo punto d e s h a c e r ,ánel giro y marcharán al
frente, perfectamente cubiertos y conservando 
su distancia. Cuando se rompa por parejas, 
ambos conductores irán á la misma altura, 
llevarán un intervalo constante de tres 
pasos, conservándose la distancia de un paso 

de pareja á pareja, las hileras irán perfecta­
mente cubiertas. La marcha será sostenida, 
los conductores conservarán una posición 
correcta.

2 1 4 . Para girar ó ganar terreno á la de­
recha ó izquierda se mandará:

Batería— A  la derecha —
Maar {chea)

A la voz ejecutiva todos los conductores, si­
multáneamente, girarán al costado ordenado 
y marcharán en la nueva dirección.

Por medio de estos giros se puede pasar de 
la formación en línea, á la col arana á ana 
y viceversa.

El instructor hará practicar, en la forma­
ción en línea, marchas á medio derecha ó 
izquierda y medias vueltas.

Despliegues
2 1 5 . Yendo en columna á una se 

manda:

Batería—A  la izquierda (derecha)—
Desplegarse —Maar (chen)

í
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Si se esta ¡i pie (irme, el conductor de la muía 
de la cabeza avanza qalncr ¡mi#** en la direc­
ción que tiene. y los demás, con la mayor ra­
pidez posible, hacen á medio izquierda (dere-- 
cha) y  van á situarse en línea al costado iz­
quierdo (derecho) de la muía que le precedía, 
con f/'*xpatam  i l i í  h i t  r  r e a l a , antes
de 11 egará la nueva línea disminuyen el aire 
de marcha, para entrar sucesivamente, con 
pasos cortos á ella y alinearse por la derecha 
(izquierda)

Para ejecutar el movimiento sobre la mar­
cha, el conductor de la primera muía conti­
nua marchando al paso: los demás, bajo los 
mismos principios anteriores, entrarán á la 
línea al t rote y una vez en ella continuarán al 
paso, alineados por la derecha (izquierda) y 
conservando sus intervalos.

Sise va al trote, el conductor de la cabeza 
tomará el pus > para el desarrollo del movi­
miento y establecida la línea, el instructor 
puede hacer trotar nuevamente si lo desea.

1G. Si el despligue se manda yendo en 
cal i iwmfxj>or) tanjas^ la illa de ínulas de la 

izquierda (derecha) hace el movimiento como 
en la columna de á una y las muías de la tila de 
la derecha (izquierda), oblicuando al costado 
respectivo, pasan á situarse á retaguardia de 
sus compañeros de. pareja, á un e distan­
cia, cabrea con ellas y siguen el movimien­
to. Si éste se efectúa á pié firme, el con­
ductor de la primera muía avanzará quince
2)a so s .

2I 7. El instructor ejercitará á los con­
ductores en marchas en columnas paralelas,
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formando pelotones de seis u ocho muías, los 
que establecerá sobre una misma línea, ya sea 
encolumnas de á una ó por parejas y con inter­
valos de cinco, diez* quince ó veinte posos. 
En esta formación practicará todos los movi­
mientos anteriores y á los diferentes aires do 
marcha, cuidando que los conductores de la 
cabeza sigan exactamente la dirección ordena­
da, que vayan perfectamente alineados entre 
ellos y conservando sus intervalos; que los 
que siguen marchen cubiertos, alineados y 
conservando sus distancias.

El instructor, colocándose alternativamen­
te al frente, atrás y á los flancos de esta línea 
de columnas debe exigir que conductores y 
muías marchen de tal modo cubiertos y ali­
neados que miradas desde el frente ó reta­
guardia, no se vea más que el pecho ó espal­
da del primero ó ultimo conductor, de cada 
pelotón, respectivamente; y por los flancos 
que todas las primeras, segundas, etc., mu- 
las de cada columna vayan sobre la misma lí­
nea paralela al frente.

Conversiones
2 1 8 . Estos movimientos se practicarán 

en línea en una fila, en línea en dos filas, en 
ambas con diferentes intervalos; en columna 
por parejas y en línea de columna paralelas,- 
con dos ó varios pelotones y con intervalos de 
cinco, diez, quince y'veinte pasos.

Voces de mando:

#
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Batería conversión á <le reden (ó izquier­
da) —Maar

El conductor que sirve de eje, ejecutará el 
giro hacia el costado ordenado, describiendo 

* un círculo ó parte de el, que tendrá un radio 
igual al fondo de la columna ó línea que con­
versa.

Las cabezas de los demás elementos de la 
primera línea conversan también hacia el cos­
tado ordenado, alineándose por el ala salien­
te, para lo cual mirarán de cuando en cuando, 
hacia ese lado, conservando sus intervalos por 
el eje y disminuyendo gradualmente la veloci­
dad de marcha mientras más próximas á él se 
encuentran; en la conversión el ala saliente 
alarga el aire, el centro marcha al compás regular. 
Las demás muías de la línea ó columna 
siguen á las de la cabeza, cubriéndose y con­
servando sus distancias por ellas.

El instructor pondrá especial cuidado en 
en que las muías de cada línea marchen siem­
pre á la misma altura, de tal modo que todos 
ellos entren á un mismo tiempo en la nueva 
dirección y de que conserven siempre los 
intervalos correspondientes.

Cuando se haya tomado el frente que se 
desea, el instructor mandará:

De fren te—Maar (di en )
A la primera voz, cesa la conversión y se 

marcha al frente con pasos cortos, hasta la 
segunda voz en que se toma el aire de mar­
cha que se llevaba antes de iniciar el movi­
miento.
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Cambios de dirección
J31SP.—Los cambios de dirección se ejecu­

tan siempre por medio de la conversión, la 
que será sucesiva en la columna, principiando 
por el elemento déla cabeza.

Yendo en columnâvoces de mando:

Batería Cabeza á la derecha
Maar (chen) ó :

Batería— Cabezaá /ardió derecha
Maar (

A la voz de ejecución el ó los conductores 
de la cabeza conversarán hacia el costado orde­
nado y continuarán marchando con el nuevo 
frente; los demás seguirán la dirección que 
llevan hasta llegar donde giró la cabeza, en 
cuyo punto conversarán también, para conti­
nuar en la nueva dirección.

Baterí a— C a b e z a m  edi a la m ed ia
taá la derecha) —Maar (chea)

vtiel-

Se ejecuta bajo los mismos principios, ha­
ciendo la cabeza una media vuelta al costado 
izpuierdo ó derecho.

Batería—Dirección (por ejemplo) a la  Iglesia
U ’ r j i  i * ;  r -  /  . t i  • • ■" .*■ f -  c : >  >■ * •* .¡i

Yendo en línea, con, cualquier intervalo, se 
mandará:
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Hatería— Conversióná ¡a de recluí ( )
Maar {den) 6

*

Hatería— A medio derecha — 
Hddr {riten) ó :

1 j  #

Hatería— Dirección {por ejemplo) al árbol aislado 

2 2 0 . —Voz do mando: # düf/t

Paso de camino
A esta voz los conductores soltarán la brida 

de la mano derecha y la sostendrán con la iz­
quierda: marcharán del modo que les sea más 
cómodo, pero sin abandonarsus puestos y te- ■ 
niendo cuidado que la muía continué en la 
dirección mandada.

Premios para los conductores

2 2 1 .  En cada batería habrá tres premios 
páralos tres mejores con, á juicio del 
cómante de ella.

Dichos premios consistirán en doce sucres 
para el l 9, ocho para el 29 y para el
39, los que se entregarán junto con un di­
ploma , lhañado por los comandan tes de 
y regimiento, respectivame, y en un
mismo día á todos los conductores del regi­
miento.

Los conductores premiados usarán como 
distintivos, sobre la manga izquierda, un foete 
de paño lacre de quince centímetros y cuyo 
látigo estará plegado sobre el mango.
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Carguío álomo de muía
222. Los conductores tomarán sus muías, 

parael carguío, en la forma prevenida en el 
antepenúltimo párrafo del numero 181 y de­
ben tener listo y preparado, para recibir la 
carga, el albardóny todas las correas de él.

El carguío al principio se enseñará por 
separado en cada una de las piezas de la ba­
tería.

2 2 li. La pieza debe estar desenganchada 
(posición fundamental) con ó sin equipo; el 
comandante de la pieza y los sirvientes ocu- 

’ pando sus puestos; las muías atalajadas y á 
dos pasos á retagurdiadel extremo de los 
mangotes en el orden siguiente de derecha á 
izquierda: mástil, ca, , varas y  

' cams.

224:. Voz de mando:

Batería—Cargar
A esta voz los conductores avanzan con las 

muías, pasando por el costado derecho de la 
pieza; el conductor de mástil coloca su muía 
delante de la boca del cañón con la grupa á 
dos pasos de éste; el conductor de la muía de 
cañón sigue á la de mástil hasta llegar á la 
altura de la contera donde le da media vuelta 
á la izquierda y la coloca detrás de la contera 
de la cureña con la grupa á un paso de distancia 
de ésta; el conductor de la muía de ruedas y 

«varas sigue á la de cañón, la tiende á un paso 
' á retaguardia de la contera y uno á la dere-

f  i
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ch/i de la rueda de este lado; el conductor de 
la muía de cajas la coloca en el centro de las 
cajas.

El comandante de la pieza quita el tapón 
de boca y la funda de culata, que coloca 
á un peino detránde su puesto. (Si la pieza 
estaba equipada, el número 3 saca el punto 
de mira, el número 2 el alza y el número 1 el 
tornillo de fogón). El número 2 saca el cie­
rre y lo entrega al jefe de pieza el que colo 
ca sobre las fundas.

El número 3 coge la palanca de boca se 
dirige al brocal, la introduce en el ánima y 
empuñándola con ambas manos queda con 
frente á la rueda derecha. El número 1 coge 
la palanca de culata que ayudado por el nú­
mero 2 la lijan en el asa de culata, la empu­
ñan por sus extremos con ambas manos que­
da con frente á la culata.

A la voz de levanten, dada por el número 3, 
estos tres números levantan el cañón, lo 
pasan por sobre la rueda derecha, y lo llevan 
hacia la muía, alojando sus muñones en las 
muñoneras del albardón con la boca hacia la 
grupa, ayudado por el jefe de pieza si es 
necesario. Para que quede bien hebillado es 
necesario que la correa de carga haya sido pa­
sada de antemano por las caladuras de los 
gv al deriven de manera que las hebillas se en­
cuentren al costado derecho.

El número 2 toma al efecto la correa por la 
hebilla, la pasa al número 1, quien le da una 
vuelta al rededor del cañón y la hebilla de­
jándola á su lado.

10
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El numero 3 entrega al numero 1 la palan­
ca que éste coloca en los ganchos del costado 
izquierdo del albardón y la alianza sólidamen­
te hebiliándola con la correa .

El numero 2 hace por su costado igual cosa 
con la de gancho.

El comandante de la pieza coloca, en segui­
da el cierre, las fundas de boca y de culata 
al canon.

Ejecutadas todas las operaciones que prece­
den, da el conductor media vuelta a la izquier­
da ásu muía, colocándola así con el mismo 
frente que lamilla de mástil á 
de distancia, cubierto con ella.

Los números 1 y 2 se dirigen á las ruedan y  
el numero 6 tí las raras.

El numero 3 se dirige al mismo tiempo á la 
testera, alin de sujetar el mástil, y los núme­
ros 4 fv5 marchan, cada uno por su costado, 
hasta la altura del eje; quitan los sotrozos, sa­
can las ruedas y dándoles media vuelta, las 
colocan en el suelo con la parte menor del cu­
bo hacia abajo, después ponen los sotrozos.

En seguida toman el mástil por los mangos 
del eje con el frente hacia adelante.

El numero 3 deja la testera y se dirige por 
el costado derecho del irástil á tomar la con­
tera por el asa, con su frente hacia adelante.

A la voz levanten dada por el numero 3, 
estos tres números, simultáneamente, levan­
tan el mástil y lo llevan hacia la muía, colo­
cándolo sobre el albardón, lo hebillan con la 
correa de carga como se ha explicado para 
el cañón.
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Si los bolsones números 2 y 4 se encuen­
tran descarga!los, los sirvientes números 4 
5 colocaran estos en los costados derecho é 
izquierdo del nlhardón de mástil; luego que 
hayan concluido de hrayarla carga del mástil.

Una vez qu e el número 3 haya dado la voz 
de Irt'iiitté*n para el mástil, el conductor de la 
nuda de ruedas y varas, la avanza, pasando 
por la izquierda de la de cañón hasta colocar­
la entre las ruedas. El número <» sigue con 
las varas detrás de. la rinda, manteniéndolas 
más ó menos verticalmente de modo que las 
puntas de los mangotes se dirijan al suelo. 
En esta posición el número <j da la voz de: 

h canten.
En este momento l o s  números 3 y 2 toman 

cada uno la rueda de su costado y las levan- 
vantan hasta c o l o c a r l a s  en los ganchos del al- 
hardón, dejando entre ellos tres rayos.

El número 3 pasa la correa de carga por so­
bre la llanta de la rueda, después de lo cual 
el número 2 hace lo mismo la hebilla deján­
dola hacia su costado.

El número 0 luego que las ruedas están lie- 
biliadas, coloca las varas sobre las ruedas, 
con los mangotes adelante y ayuda á los 
números 3 y 2 á hebiliarlas con las correas 
ce ¡aderas, de manera que den dos vueltas 
éntrela pina y los mangotes, cuidando que 
la hebilla quede hacia afuera.

Los números 3, 4, 5 y (> tan luego como 
hayan concluido de cargar el cañón,

ruedas ŝe dirigen á las por sus costados
respectivos.

— 147  —
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Los números 3 y  0 toman respectivamente 
las cajas de las asas y suspenden las cadenas.

Los números 4 y 5 toman de la misma ma­
nera la otra caja. A la voz: levanten dada 
por el número 4 todos las suspenden hasta 
colgarlas en los ganchos del albardón por las 
cadenillas, y los números 4 y o hebillan el 
francalete de su costado.

Ejecutado todo el carguío, los números & 
y 2 se colocan al costado respectivo de la mu- 
la de ruedas y varas, los números 3 y 6 en la 
de cañón y los números 4 y 5 en la de mástil.

Después de cargadas, las muías de cada pie­
za se sitúan una detrás de otra, con un
paso de distancia, en el siguiente orden:

*

1(> de mástil.
2° de ruedas y varan;

3°de cañón;
Jy de cajas.

Descargar las muías
í  > r  r  -  ■ -  ,  . ■ I . .

225.—Los elementos que constituyen la 
pieza estarán colocados en la misma situación 
que después de cargar, ó sea una muía detrás 
de otra con un paso de distancia.

La descarga se ejecuta siguiendo las pres­
cripciones indicadas para la carga, pero en 
sentido inverso, es decir en el siguiente 
orden:

*

1° Las ruedas y  varas;
2(- Mástil;
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3? Cañón;
4? Cojan.

Voz de mando:

Batería—Descargar

A esta voz el conductor de la muía de ca­
ñón cambia de frente con su muía por me­
dio de un giro de ciento ochenta á la
izquierda.

Los números 3 y 2 cada uno por su costa­
do, deshebilian las correas cejaderos en la 
muía de ruedas. El numero 2 hace igual co- 
«sa con la de carga.

ITna vez que las ruedas y varas estén libres 
de las correas que las unen, el numero 5 se 
coloca detrás de la muía y da la voz de bajen. 
A esta voz el mismo numero levanta las va­
ras, tomándolas con ambas manos por los 
mangotes y las coloca en tierra á pasos 
del costado izquierdo de la muía.

Los números 3 y 2 desenganchan la rueda 
de su lado y las colocan en tierra con la par­
te menor del cubo hacia abajo.*

En seguida los números 1, 3 y 2 se dirigen 
á la ínula de cañón.

El movimiento que precede se ejecutará 
simultáneamente con el que sigue.

El número 4 deshebilia la correa de car­
ga y toma por su costado la manga del eje 
con frente hacia atrás.
. El número 5 hace igual cosa por el costado 
izquierdo.

— 149 —
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El número (j se dirige á la muía de m á s t i l ,  
toma el asa de contera con el mismo frente que 
los anteriores. A la voz de: dada por
el número 0, todos levantan el mástil para re­
tirarlo del albardón y marcharse con el hasta 
bajarlo en el medio de las ruedas. En esta 
situación el número 0 suelta la contera y va 
á sostenerlo por la testera. Los números 4 y 
5 sacan el sotrozo de su lado, colocan las rue­
das y lo vuelven a poner.

El número 2 se coloca en su costado respec­
tivo, deshebilia la correa de carga, la desen­
vuelve del cañón, suelta la palanca de su lado 
y, tomándola por el extremo derecho, la en­
gancha en el asa de culata y da frente ha­
cia atrás. El jefe de pieza retira el cierre.

El número 1 recibe la palanca que lo da el 
número 8, la introduce hasta la mitad en el 
ánima del cañón y da frente á la izquierda.

A la voz: Bajen,dada por el número 3, es­
tos tres números levantan el cañón para reti­
rarlo del albardón y marchan con el á colo­
carlo en la cureña pasando por sobre la rué 
da derecha.

El número 1 entrega la palanca al número 
2 y coloca el jalón en la gualdera derecha.

El número 2 coloca ambas palancas en la 
gualdera izquierda, afianzándolas con las co­
rreas respectivas.

El comandante de la pieza coloca el cierre 
y las fundas de boca y de culata.

Los números 1 y 2 cierran las sobremuñer 
ñeras de su lado.
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Los números 3, 4, 5 y <> tan luego como ha­
yan concluido de descargar las nudas de ca­
ñón, mástil y ruedas, se dirigen á las cajas.

Los numeras 3 y ti toman con la mano iz­
quierda y derecha respectivamente la asa 
delantera de la caja tic su costado y, con la 
mano que les queda libre, la cadenilla de sus­
pensión.

Los números 4 y 5 deshebilian el francalete 
de su lado, tomando con la mano izquierda y 
derecha respectivamente, la asa y cadenilla 
de atrás de la caja en la forma indicada.

A la voz: Bajen % dada por el número 4, to~ 
dos las suspenden un poco para desenganchar 
las cadenillas y en seguida las colocan en 
tierra. n

El número (i levanta las varas y todos los 
números se colocan en la posición funda­
menta).

A medida que las muías v an quedando des­
cargadas sus conductores las guiando manera 
de ir á ocupar la misma posición que tenía 
antes de cargarlas.

2 2 0 .—Una vez que todos los sirvientes de 
la hatería están bien diestros en cargar ydes- 
cargar el material, se hará que ejecuten am­
bas operaciones en todas las piezas de la bate­
ría simultáneamente; loque se ejecutará con 
las mismas voces y bajo los mismos princi­
pios enseñados.

Enganchar y desenganchar las muías
2 2 7  — La pieza, su comandante, los sir­

vientes y las cajas estarán en la situación que
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indica la figura, á excepción del numero Oque 
estará cubriendo al numero 1; las muías á cua­
tro pasos detrás de las , en línea y en el 
mismo orden que para el carguío á lomo.

' *  i

Batería—En g citar—Muías
4 ♦ i )

A la voz Malas los sirvientes, por el cami­
no más corto, se dirigen á tomar la siguiente 
colocación: los números 1 y 2 en los costados 
exteriores de las varas, á la altura del extre­
mo de los mangotes; los números 4 y 5 ádé- 
recha é izquierda, respectivamente de las ca­
jas; los números 3 y 6 un paso adelante de los 
anteriores y con igual frente que ellos; el co­
mandante de la pieza donde pueda vigilar me­
jor la correcta ejecución del movimiento.

A la misma voz el conductor de la muía de 
mástil avanza con ella hasta colocar la grupa lo 
más cerca posible de los mangotes y en la 
prolongación del intervalo de ellos; y el de 
la de cajas, hasta colocarla en el intervalo de 
-éstas. Los números 1 y 2 avanzan la pieza 
de manera de poder introducir los mangotes 
en el porta-varas, deshebilian los brazos de
pechera, los pasan por la grapa del extremo 
del mangote de su lado y los vuelven á hebi- 
llar. Pasan, en seguida, de la misma manera, 
los brazos de retranca por las grapas centra­
les de las varas, las hebillan y colocan la ca­
denilla de los tirantes en los ganchos de telera, 
cuidando que ambos queden de un mismo 
largo.

Simultáneamente con el enganche de la pie­
za, los números 3 y 6, 5 y 4, cargan las cajas,
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ciñiéndose á lo explicado en el carguío del 
material á lomo.

A medida que los sirvientes terminen las 
operaciones que preceden, toman su coloca­
ción en el pelotón, á un pana de la
boca del cañón; el comandante de pieza se 
coloca al costado izquierdo del conductor de 
la muía de mástil en contacto con él y con su 
mismo frente. El sirviente número 6 condu­
ce á retaguardia las dos muías que no se ocu­
pan; pues éstas, en el conjunto de la batería 
pasarán á colocarse á continuación de la sec­
ción de municiones.

2 2 8 . Para desenganchar las muías se man­
dará:

Batería— Desen y anchar— Muías

A la voz de ejecución los números 1 y 2 des­
pués de ocupar sus puestos en los costados ex­
teriores de las varas, como en el movimiento 
anterior, desenganchan el tirante correspon­
diente á su lado y lo colocan en los ganchos del 
arco posterior del albardón, deshebilian los 
brazos de retranca y las desprenden de las gra­
pas de los mangotes; deshebilian en seguida, 
los brazos de pechera, los sacan de las grapas 
delanteras de los mangotes y sostienen las 
varas por sus extremos para que no se cai­
gan al retirar la muía.

El conductor de lamilla de mástil la retira, 
y dejando la pieza á su derecha, marcha á 
tomar su colocación que tenía antes de en­
gancharse la pieza.
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El comandante de la pieza y los sirvientes 
toman la colocación que les corresponde.

Y - j  . ' ; !  >  > - ? ;  1 ■ fc Ji  ■ , f

2 2 9 . Si junto con desenganchar las muías
se quiere hacer que se ,
hay que añadirá las voces de mando ante­
riores, lado Descargar—Cajas, á la cual los 
números 3, 4, 5 y 6 las descargan como se ha 
enseñado, dejándolas á cuatro pasos atrás de la 
boca del cañón; los sirvientes van á tomar 
su colocación en el pelotón y el conductor al 
costado izquierdo de la línea de muías de su 
pieza. Si el numero t> está atrás, con las mu- 
las de carguío, lo reemplazará el conductor de 
cajas.

2 3 0 . En la Bateríâpara hacer engan­
char y desenganchar simultáneamente todas 
las piezas, se darán las mismas voces y los 
movimientos se ejecutan como queda expli­
cado.

Un sargento montado será designado como 
comandante de tas mutas de , quien
previa la orden del comandante de la batería, 
se llevará las muías sobrantes á bisección de 
municiones, como también las hará desple­
garse detrás de sus piezas.

— 154 —
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C o n t in u a c ió n  d e  la  
in s tr u c c ió n  d e  c o n d u c to r e s

La pieza con muías enganchadas
2 3 1 . La instrucción de los conductores 

en la pieza con ondas endebe diri­
girse sí alcanzar un tiro igual para las muías, 
íl todos loh a i r e * y  en todo* /os terrenos, á la
enseñanza para hacer alto, á las conversio­
nes, sí la marcha en terreno difícil y al paso de 
obstáculos.

La igualdad de tracción es lo prime­
ro y más indispensable. Debe obtenerse por 
medio de marchas lentas y en terrenos que no 
sean muy blandos. Se comienza por movi­
mientos de poca duración; en seguida se pasa, 
poco a poco a movimientos de más duración, 
& la marcha en terrenos blandos y variados, 
aumentando la velocidad, hasta llegar, por 
ultimo, al trote largo.

Es • necesario particularmente conseguir 
una partida tranquila en toda clase de terre­
nos y en todas circunstancias. La resistencia 
del ganado aumenta progresivamente.

En los ejercicios anteriores se debe enseñar, 
al mismo tiempo, el aumento, la disminución, 
de la velocidad y el alto.

La muía guia debe tener siempre 
sus tirantes ligeramente estirados.

Parala marcha de frente, los conductores
deben tener presente los principios enseña-
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dos, respecto a la dirección y día velocidad do 
la marcha; el de tronco fobv hacer que su mu- 
la siga exactamente la misma pista de la 
muía guía.

Para ponerse en movimiento se hace estirar 
suavemente los tirantes de atrás hacia ade­
lante.

Esto mismo debe hacerse cuando se cambia 
del paso al trote. Para avanzar, las muías 
deben cargar progresivamente la pechera y 
empujar sin saltar.

Para hacer alto la muía de tronco no debe 
echarse atras violentamente; debe , habituarse 
á recibir la presión de la pieza y á vencerla 
en un momento, oponiendo el peso de su cuer­
po y las fuerzas de sus músculos. El conduc­
tor guía debe detener progresivamente su 
muía y ganar un espacio que varía segiin el 
aire y el terreno, á fin de que el conductor de 
tronco pueda detener la pieza.

£ 34 . En la marcha de frente es preciso 
vigilar que las muías tengan igual participa­
ción en la tracción, que no tomen un aire di­
ferente al ordenado, que el conductor de tron­
co se lije en el de guía, arregle por éste la 
marcha de su muía y que vaya perfectamen­
te cubierto con él.

Todos los principios anteriores se observa­
rán también en el trote.

Se puede hacer alargar ó acortar el paso y 
el trote, mandando:

Batería—Alargar— ó :

Batería—Aortar
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Conversiones y giros
l| * l

235* Para las conversiones y giros la 
pieza debe describir arcos de cuatro panos de 
radio.

Para esta instrución, el conductor hará des­
cribir en el terreno tres círculos concéntricos 
en la forma que indica la figura 10 También 
se describirán números ocho en la forma que 
indica la misma figura,

Al principio se puede hacer describir, cír­
culos y números ocho mayores, disminuyéndo­
los poco á poco, hasta llegar á los radios indi­
cados en el párrafo anterior, á medida que la 
instrucción progrese.

A las voces:

Batería— Circular A
da)—Maar (citen) ó:

Batería— Circular ála é izquierda
(izquierda y  derecha)—Maar

Además de lo prevenido en el número 202, 
los conductores entrarán á la figura respecti­
va para recorrerla, de modo que el de guía 
vaya pisando constantemente sobre el círculo 
exterior, el de tronco sobre el de centro y las 
ruedas de la pieza sobre el interior.

Estos ejercicios se deben practicar al paso y 
al trote; en terrenos parejos y duros al prin­
cipio, blandos é inclinados después.

Es conveniente también ejercitar estos mo­
vimientos con tres y cuatro nudas de tiro.
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Conducción en terreno difícil y piso de
obstáculos

, 1 H ■ . ¿  n' , . ¿ 1 j.; j

2 » 0 . La conducción en terreno difícil y 
el paso de obstáculos se practica despuds do 
estar seguro de una tracción igual. Con fre- 

. cuencia se puede, con trabajos simples, dis­
minuir considerablemente las dilicultades do 
los obstáculos.

En terrenas blandos no es siempre prudente 
hacer seguir la misma pista á las piezas.

En las inedia* vueltaxen terrenos blandos 
el conductor de tronco debe especialmente 
hacer tirar con energía. Cuando falta espa­
cio, se recomienda desenganchar la muía guía 
y hacer ejecutar la media vuelta por el conduc­
tor de tronco solo, con la ayudado los sirvien­
tes, si es necesario. En casos en que esto mis­
mo no fuera posible, debe desengancharse y 
darla media vuelta separadamente.

Las pendientes rápidas se salvan muy cómo­
damente subie ndo ó bajando oblicuamente.

En los descensos, los conductores no deben 
comensal* muy bruscamente á detenerse, de­
ben mantener sus muías derechas 6 impedir­
las que se atraviesen. El conductor de guía 
avanza sin tirar pero haciendo que su muía 
lleve los tirantes moderadamente tendidos.

Según la naturaleza del suelo y de la pen­
diente, puede usarse el freno ó cnerda de en­
rayar en la pieza. La acción del freno es su­
ficiente cuando los dos conductores pueden 
conservar su marcha con calma, con los tiran­
tes moderadamente tendidos y sin tirar.
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Para panar un morro de tierra, el conductor 
de guía debe evitar hacer altos cortos en la 
cima del morro. Pendientes cortas y rápidas 
pueden necesitar alargar el aire.

Para pasar un fox o, el conductor de guía 
mantiene los tirantes extendidos en el des­
canso no deben impedirá! conductor de tron­
co retener la pieza.

En este momento le ayuda el conductor de 
guía á tirar enérgicamente; evitando saltar. 
Los fosos se atraviesan perpendicularmen­
te, tí menos que las circustancias obliguen á 
pasarlos oblicuamente; los bordes muy escar­
pados se rebajan.

Para atravesar un bosque poco lo quo 
se hace frecuentemente al paso, importa sobra 
todo elegir bien el camino. El punto esen­
cial es que el conductor de guía permita obrar 
independientemente al conductor de tronco.

Sólo puede participar de la tracción de 
tiempo en tiempo, cuando no es necesario 
hacer movimientos precisos.

Cuando todos los conductores de la batería 
estén bien ejercitados en esta segunda parte 
de la instrucción, se hará ejecutar simultá­
neamente los movimientos de ella al conjunto 
de los conductores de la batería.

2 3 7 . Las marchan exigen
precauciones especiales y estar muy acostum­
brados á ellas, tanto el personal como el ga- . 
nado, á causa de las grandes dificultadas que

Conducta de una columna
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con frecuencia se presentan y (le las graneles 
fatigas que ocasiona.

Para operar en montana conviene, por con­
siguiente, acostumbrar á las unidades con 
ejercicios graduales de , llevados a 
cabo en condiciones diversas de tiempo y lugar, 
empezando con marchas de una duración de 
cuatro A seis horas, en terreno quebrado, has­
ta llegar á diez ó más horas de marcha en 
terrenos montañosos, sin que por esto, tanto 
la tropa como el ganado, tengan que sopor­
tar demasiados sufrimientos.

2 3 8 . Las ínulas cargadas se mueven 
pre al paso.

En terrenos planos una columna de muías 
marchan con una velocidad de cinco Vil ¿me­
tros por hora, incluso los pequeños altos; 
subidas con caminos carreteros la velocidad 
no debe exceder de cuatro kilómetros por ho­
ra: en senderos bueno suna columna puede ele­
varse sin esfuerzo excesivo, trescientos cincuenta 
metros por hora.

En bajadas, siendo caminos buenos, la ve­
locidad de marcha se puede aumentar un po­
co; por el contrario, en senderos rápidos y  
pedregosos conviene disminuirla para no fati­
gar demaciado á las muías y para evitar des­
gracias.

2 3 9 . En senderos el comandante de la 
columna marcha á la cabeza, seguido de una 
escuadra de zapadores, mandada por una cla­
se encargada de buscar los pasos más practi­
cables ó de componeilos si fuere necesario.

Los oficiales ó jefes de fracción de la co­
lumna marchan á la cola de la suya, con excep­
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ción del jefe de la fracción de la cabeza que, 
acompañado de un corneta, marcha á la cabe­
za para regular la cadencia del aire ordena­
do. Con el jefe de la fracción de la cola mar­
chará también un corneta para repetir todas 
las señales que partan de la cabeza.

240* En la marcha, la columna se man­
tiene ordinariamente á la derecha del camino 
y donde existen precipicios, al lado opuesto 
de ellos.

Es necesario elegir con mayor cuidado el 
conductor y las muías destinadas á marchar 
á la cabeza de la columna.

Es necesario que sea tranquila, y de un an­
dar resuelto y sostenido y que el conductor 
sea inteligente, experto y enérgico.

Se deberá distribuir oportunamente á lo 
largo de la columna el personal que acompa­
ña á las columnas para la vigilancia y arreglo 
de la carga.

2 4 1 . A los pequeños inconvenientes que 
pueden presentarse durante la marcha, los 
sirvientes procurarán subsanarlos, sin que el 
animal tenga que detenerse, pero cuando el 
inconveniente fuere de tal magnitud que no 
sea posible repararlo sin detener la muía, se 
la separará de la columna, para no dificultar el
paso al resto de ella, tan pronto como se haya 
reparado seguirá á la cola de la columna to­
mando su colocación en el primer alto si fuere 
posible.

Si el sendero es estrecho y el terreno que 
lo limita no permite la separación de lamida, 
para dejar libre el paso al resto de la colum­
na es necesario remediar el inconveniente lo

11
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más ligero posible, ó bien se hará trasportar 
parte de la carga ó. toda, por los sirvientes, 
para poner las cosas en su puesto tan pronto 
como se presente la ocasión.

2 4 2 . Los altos no pueden regularse con 
normas fijas, cuando no median circunstan­
cias especiales es conveniente hacer en
hora de marcha un pequeño alto de diez 
minutos, eligiendo naturalmente aquella par­

te del camino más convenientes.
Estos altos se aprovechan para rectificar 

las distancias, para apretar y arreglar los ata­
lajes, para acomodar la carga y ,
con agua á las muías, la boca, los ojos y los 
sollares.

En marchas muy largas y fatigosas, es con­
veniente hacer á media jornada y en lo posi­
ble en sitios abrigados del viento y. donde el 
agua no falte, un grande altpor lo menos de 
mía hora. En este caso se podrá dar de be­
ber á las muías y aun darles de comer, descar­
gándolas antes sin desatalajarlas ni aflojarles 
la cincha. En los grandes altos es de absolu­
ta necesidad dejar libre la circulación del ca­
mino y que la tropa tome colocación lateral­
mente.

Las muías se dispondrán en círculos, liga­
das unas con otras, mediante la cadena del 
ronzal.

2 4 3 . Para ladiciplinade la marcha se ten­
drá presente lo establecido en el Reglamento de 
Servicio de Campaña.

2 4 4 . —En las marchas en montarais además 
de las reglas enseñadas en la escuela del con­
ductor para los diferentes casos, es de utili-
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dad tener presentes las siguientes adverten­
cias.

a) El comandante de la columna no deberá 
jamás dejar de procurarse todas las
ciones que fueren posibles acerca del camino 

que tiene que recorrer, para ponerse en acti­
tud de salvar todas las dificultades que pudie­
ren presentársele.

b) Antes de entrar una columna á Hende­
rán peligrosos, reconocerlos y no omitir fati­
gas para llegar á hacerlos practicables.

<?) En los panos difíciles y peligrosos, es 
conveniente aumentar un tanto las distancias 
entre los animales.

d) Después de haber salvado un paso difí­
cil ó una subida muy pe la cabeza de 
la columna avanzará sobre el camino bueno 
por un espacio de terreno igual á la profun­
didad de la columna, haciendo alto ensegui­
da para dar tiempo á la cola de tomar sus dis­
tancias y poder continuar la marcha en con­
diciones normales.

c) Cuando se recorre un sendero que de 
trecho en trecho se hace difícil, es convenien­
te dividir las columnas en varias secciones, 
situándoles á una cierta distancia una de otras 
y, por consiguiente, con cierta independencia. 
Se podrá de esta manera aprovechar mejor 
sucesivamente, después de haber salvado un 
paso difícil, aquellos trechos de senderos que 
siendo planos y menos inclinados, se presten 
para organizar la sección.

f )  Cuando se corra el peligro de que la car­
ga roce contra las partes laterales de un sende­
ro ó cuando un paso difícil no pueda pasarse
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con las muías cargadas, será necesario descar­
gar todo el material ó parte de el ,y hacerlo 
trasportar á brazos por los soldados. (1)

g)Si en los pequeños altos sucede (pie al­
guna muía quede cerca de un el
conductor tendrá la advertencia de volverlo 
la cabeza hacia el valle para que la grupa que­
de hacia el monte.

//) La marcha al través de un terreno 
cubierto de nieve, siendo una do las operacio­
nes más fatigosas, es necesario, ante todo, ras­
par la nieve; si está endurecida, se romperá 
y se la cubrirá con tierra ó arena.

I)El paxo de torrentes, siendo con fre­
cuencia muy difícil, es conveniente reconocer 
con mucho cuidado los vados antes de empe­
ñar la columna.

Los conductores tendrán cuidado de mante­
ner la cabeza alta de las muías, para impedir 
que beban. Si el fondo es desigual y pedrego­
so, es conveniente tender una cuerda de una 
ribera á la otra, á la cual se aseguran con una 
mano los conductores, mientras con la otra con­
ducen la muía. Sobre ambas riberas debe­
rán situarse soldados para acudir con pron­
titud en ayuda de las muías que se caigan.

2 4 5 . Las medidas de .seguridad, de pru­
dencia y de vigilancia no están nunca demás 
en las marchas en montaña y muy especial­
mente cuando se trata de pasos difíciles, por­
que algunas veces basta la caída ó el desequi-

(1) De aquí la necesidad, quedos soldados de A r ­
tillería  de moni ana sean los de mayor enlatara y de 
buena o rga ni ¿a c i ó n .
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librío de una carga para traer las más desas­
trosas consecuencias. Los oficíales y clases 
deberán, * con sus consejos, con su energía y 
con su habilidad prevenir los inconvenientes, 
repararlos sin pérdida de tiempo y tomar aque­
llas providencias que las circunstancias mis­
mas señalan.

CUARTA PAUTE

E v o lu c io n e s  d e  la b a te r ía

Generalidades

24G. Las evoluciones de la batería comien­
zan después de la Escuela de .

Se hacen al principio en terreno plano, sin 
preocuparse de otra cosa que de enseñar las 
formaciones y los movimientos. Es indife­
rente para esto que una u otra pieza forme 
el ala, pero las piezas de tina misma sección 
no deben separarse. El pronto restableci­
miento del frente por uno ú otro costado es 
lo fundamental.
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En seguida, es necesario insistir en la ins­
trucción, especialmente sobre los-siguientes 
puntos:

Marchas, trotes reglamentarios y sosteni­
dos de la columna por piezas, aun a travez de 
terrenos variados.

Despliegues á aires vivos.
Rapidez de comprensión de los diferentes 

puntos de dirección en la batería abierta.
Ligereza en los movimientos do las -

'jigras.
Es preciso tener siempre presente, en las 

evoluciones, que es necesario, absolutamente, 
servirse de las piezas como se hace en el cam­
po de batalla, para lo cual se colocarán obje­
tivos de combate y se tendrá especial cuida­
do en el exacto, servicio de la pieza como en 
la buena comprensión de los objetivos.

A medida de los progresos de la instrución, 
las evoluciones se unen á un tema de combate 
y se ejecutan en toda clase de terrenos. La 
Quinta parte enseña la manera de'dirigir es­
tas evoluciones.

Las evoluciones de este Reglamento se re­
fieren á la batería arrastrada: para la batería 
cargada álomo se hace las indicaciones en el 
lugar correspondiente, cuando difieren de las 
anteriores.

Significado de algunos términos.

2 4 7 . E l frente, en la pieza enganchada 
con muías, es el marcado por la cabeza de ellas
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yen la pieza desenganchada el que tiene la 
boca del cañón

La línea de fuego es la marcada por la bo­
ca de las piezas desenganchadas.

Lo* ínterra/oH son las distancias paralelas 
al frente y se miden de centro á centro de las 
piezas y cuando éstas van cargadas á lomo, de 
la cabeza de las muías guías. Se llaman ce­
rrados cuando son de y  abiertos
cuando sonde diez A cu [normal­
mente veinte].

Las distancia* se cuentan de la cola de la
muía de cajas á la cabeza de la milla guía de 
la pieza que sigue. Entre las muías de una 
pieza se mide de cola á cabeza.

Voces de mando preventivas y ejecutivas 
su reemplazo por señales

248* Las voces de mando de ejecución 
en lo que siguen se reemplazan por las pala­
bras: tal aire,cuando las circunstancias son 
de aquellas en que pueda hacerse á aires di­
ferentes.

Para indicar el aire se dan las voces de man­
do siguientes:

De fen te—Miar )

Si el compás no debe cambiarse en el mo­
vimiento ó si debe partirse de pié firme al 
paso.

A l paso—o al trote—Miar {citen)
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Si el compás se cambia durante el movi­
miento, ó si debe partirse de pié firme á un 
aire que no sea el paso.

Alargar ó Acortar si el aire no debe cam­
biarse, pero su velocidad debe modificarse.

De frente si, después de una marcha obli­
cua debe tomarse la dirección y alineación 
primitivas; ó si, después de un cambio de di­
rección, debe seguirse ésta al mismo aire.

2 4 9 . Además de las voces de mando y de 
los toques, para conducir una tropa, se pue­
den emplear señales.

Para marchar de frent, el comandante de 
la tropa levanta el brazo, indicando el punto 
de dirección.

Para pasar al compás inmediatamente infe­
rior, se levanta el brazo verticalmente, luego 
se baja lentamente.

Para hacer alto,se levanta el brazo verti­
calmente y se baja con rapidez deteniendo el 
caballo.

Para desplegarse, el brazo extendido hori­
zontalmente se mueve de derecha á izquierda 
y por ultimo se indica el costado por el cual 
deban desplegarse.

Para pasar al compás inmediatamente supe­
rior, se levanta verticalmente el brazo y se 
baja alternativamente varias veces.

Para dar media vuelta, el brazo extendido 
se mueve horizontalmente al rededor de la 
cabeza y luego se deja en la dirección de la 
media vuelta (izquierda ó derecha).

Las mismas señales se hacen con el sable, 
cuando se lleva desenvainado.

— 168 —
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2 5 0 . Loscomandantes de hatería repiten 
correspondientemente las voces de mando del 
comandante de grupo^sustituyendo inmedia­
tamente de dada la de , por la de ha­
tería.

Los casos en que los comandantes de sección 
deben dar voces de mando están indicados en 
su correspondiente lugar. Por otra parte, 
deben en la columna de marcha repetir todos 
los mandos del comandante de la batería, 
sean éstos dados á la voz, por señales ó por 
toques; son responsables su trasmisión al 
comandante de la sección que sigue.

E l comandante de la sección de municiones 
repite las voces de mando del comanddnte de 
la batería con la voz preventiva de: , y
da las voces de mando que necesite para se­
guir los movimientos de la batería

2 5 1 . Los toques se encuentran indicados 
en el anexo después de la VI Parte de este Re­
glamento.

Cuando está reunido el grupo, sólo su co­
mandante puede emplear los toques, los que 
se repetirán por todos los cornetas.

Los toques: Desplegarse y F
lumnas de haterías se completan con la voz de 

mando de los comandantes de las baterías.
En las evoluciones puede reemplazarse una 

voz de mando por el toque correspondiente. 
En lo que sigue se han omitido*estas indicacio­
nes particulares y no se da sino la voz de 
mando.

Toques
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Alineaciones
2 5 2 . La alineación batería se toma 

por el comandante de la segunda sección a par­
tir de la derecha (comandante de sección, guía), 
si no se ha ordenado de otra manera. En co­
lumna, el comandante de la sección de la cabe­
za regla la velocidad y la dirección.

Los comandantes de pieza toman el interva­
lo y la distancia por sus comandantes de sec­
ción y mantienen siempre en su contacto al 
conductor guía.

Si, por excepción, la alineación en la bate­
ría debe tomarse por un comandante de sec­
ción de ala, se da la voz de mando: Por dere­
cha (izquierda)—Alinearse.

A la voz de mando: Por centro—Alinearse 
’se vuelve á esta ¿lineación.

En el grupo,la alineación se toma por laa¿>-
gunda batería á contar de la derecha (batería 
guía) si no se ha ordenado otra cosa a la voz 
demando: Alinearse por tal batería.

Los comandantes de la sección guía de las 
otras baterías toman la dirección y la velocidad 
por la batería guía. Los demás comandantes 
de sección se alinean por el comandante de la 
sección guía de su propia batería.

En columna, la velocidad y la dirección la 
da la batería de la cabeza.

Conversiones individuales y de unidades

2 5 3 . Se dividen las conversiones de uni­
dades en: á medio derecha (izquierda), á la
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derecha {izquierda) y  inedia , cuando la 
dirección primitiva se modifica en cuarenta y  
cinco % noventa ó ciento ochenta gradan res­
pectivamente.

Kn todas las conversiones las piezas del ala 
exterior ejecutan el movimiento aumentando 
el aire que se lleva. Las piezas del ala inte­
rior acortan ó modifican el aire de manera de 
llegar á la nueva dirección al mismo tiempo 
que la del ala exterior. Los intervalos se to­
man por el ala interior. La pieza del 
continúa al mismo aire.

n
Composición y fraccionamiento^/^

vm

2 5 4 . La batería consta de seis piezas, cua­
renta y ocho rajan de mun
de zapa ̂ una fragua, una cureña y demás re­
puestos, don cajan de adminintención; 
ta de ínulas y de caballos para y tro­
pa; muían para el bagaje, y forraje.
El fraccionamiento se hace conforme al cua­
dro que sigue:

l ‘l sección. i 1!l pieza con 2 cajas de .i *>5>
( -  1* 11 11 11 J»

211 secci. t 3* 
* '( 4* 11 M

11 15

11 11 

11 11

11

11

3* secci 11

11

11

«1
11

M
11
11

1 1

11

Nch. cfc mua. j 18 cajas-2 si retes, y 1 clase 
I Muías con herramien de zapa.
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E SC A L O N .

1S cajas de m uniciones
F r a g u a .—Cureña y demás repuestos. 

Repuestos de mutas y cabllospara otiles, y 
<tropa.—Tropa sobrante.

í Cajas de administración. 
b a g a j e . .  ■! Víveres y  forra

( Bagaje de oficiales y tropa.

Las disposiciones para las evolucionas sólo 
se refieren á la batería ele combate.

El Reglamento trata de la batería ele com­
bate de seis piezas (para material de tiro len­
to, cuatro para las de tiro rápido).

Descripción de las formaciones
2 5 5 . La latería abierta (fig. 12) sirvo para 

los movimientos de frente ó en retirada dentro 
de la zona del fuego enemigo. La de
municiones sigue detrás de la pieza del ala de­
recha ó izquierda ó detrás de la tercera pieza 
de la derecha.

La latería cerrada (fig. 13) sirve para la forma­
ción de reunión; para los movimientos en la 
misma, para aparcar y para las paradas y re­
vistas. La sección de municiones puede encon­
trarse también á la derecha ó izquierda de las 
piezas.

La columna por piezas (fig. 14) sirve para los 
movimientos de frente, en retirada ó por el 
flanco, dentro de la zona del fuego, sirve tam­
bién como formación de marcha y de reunión 
en los caminos.

La columna por secciones (fig . 15) sirve para 
los movimientos de flanco, como columna de
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marcha y como formación de reunión en un 
camino ancho. En estos dos últimos casos, 
la distancia entre las secciones es de seis

2 5 6 . La colocación de los oficiales, etc. 
está señalada en las figuras respectivas.

El comandante de la batería jmede moverse 
de los puestos señalados.

Los oficíales sobrantes en las baterías de paz 
cierran éstas, situándose á pasos detrás 
del segundo sargento 1?; en la batería cerra­
da con sección de municiones, detrás de ésta. 
(Fila exterior).

Los puestos en la columna de marcha se 
indica en el Reglamento de Servicio de Campana.

Sobre la conducción de la sección de muni­
ciones véase el capítulo correspondiente. Las 
disposiciones dadas por las piezas se aplican 
también para la sección de municiones.

Atención firme y á discresión

2 5 7 . Voz de mando:

Hatería—Atención—Fir {mes) y á discresión
- i *

Se ejecuta en conformidad á la instrucción 
de conductores.

Alineación

2 5 8 . Voz de mando:

Hatería—Alinearse ■ V  i
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Se ejecuta en conformidad al numero 252.
Si la batería debe tomar una alineación da­

da, hacia adelante avanza hasta quedar a más 
ó menos dos largos de pieza de dicha línea.

A la voz de mando: Guias tantos pasos 
adelante, los comandantes de sección mar­
chan al paso sobre la línea indicada. A la 
voz de Jfaar (alten) entra la batería con pa­
sos cortos á la línea. - ,

Si la alineación debe tomarse por la dere­
cha (ó izquierda) se agrega las voces de man­
do: Por la derecha (izquierda)—Alinearse.

M o v im ie n to s  d e  la  b a ter ía

Marcha de frente de la batería abierta
y cerrada

259* Voz de mando:
i, ,

Batería— (Talaire)—Maar (ahen)—Aal (¿o)
t

El comandante de la batería indica el pun­
to de dirección. El comandante de la sección 
guía busca puntos de referencia para mante­
nerse exactamente en la dirección; es respon­
sable de la velocidad de marcha uniforme y 
reglamentaria

Los otros comandantes de sección deben 
alinearse por el comandante guía y mante-
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nerse á un doble intervalo de , sin estar 
constantemente mirándolo.

Los comandantes de pieza conservan la dis­
tancia y el intervalo que debe separarlos de 
sus comandantes de secciones.

Si la batería abierta encuentra obstáculos, 
las piezas se separan aisladamente ó el coman­
dante de sección da las voces de mando necesa­
rias.

Las faltas en las distancias é intervalos se 
corrigen poco A poco.

Como sucederá que la batería debe tomar 
posiciones, con intervalos menores de veinte 
pasos, es preciso ejercitarla igualmente en la 
marcha de frente con intervalos menores.

A la voz de mando:

Batería—Aal

Los comandantes de sección se detienen, to­
mando en cuenta el espacio nesesario para 
detener las piezas, y se alinean por el coman­
dante de la sección guía. Este da una mirada 
sobre el frente y se dirige un poco adelante, 
si es necesario.

Los comandantes de pieza, cuando han 
hecho alto, deben quedar á pasos de dis­
tancia de su comandante de sección.

Marcha ¿ retaguardia de la batería
abierta

2 6 0 . Voz de mando:
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Hatería—Medía cueltavuelta d
derecha)—( Tal aire) —Maar {citen)

\

Los comandantes de sección so dirigen 
galope al nuevo frente. Cada pieza ejecuta 
la media vuelta por separado.

Los sirvientes siguen en la media vuelta 
el movimiento de su pieza.

Los de fila exterior dejan pasar la batería 
y después la siguen.

El comandante de la batería sigue la línea 
de las piezas á treinta pasos; puede, para dar 
las voces de mando, acercarse á ella lo sufi­
ciente ó pasar adelante.

La batería se mueve como en la marcha de 
frente.

En la batería á lomo se da la media vuelta 
por m uías.

La batería vuelve á su frente primitivo á 
la voz de:

Batería—Media vuelta—Maar {citen)

Marcha oblicua de la batería abierta
ó cerrada

i ; h i i  ■ < i

2 6 1 . Vozde mando:

Batería— A  medio derecha {izquierda)—
{Tal aire)—Maar

Todos los comandantes de sección ejecutan 
un giro á medio derecha (izquierda), y siguen
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tin camino análogo al que deben seguir los 
conductores guías.

La batería marcha en la dirección así to­
mada, quedando sobre una línea paralela al 
frente primitivo.

La alineación se toma por el comandante 
de sección más avanzado.

En seguida se da la voz de mando:
' h «

Batería—I)e frente—Maar (el

—  177 —

En la batería á lomo se ejecuta el 
miento por muía*.

Cerrar los intervalos

moví-

\ t
2 0 2 . Voz de mando:

Batería—Cerrada— (Talaíre)—Maar ó :
Batería— Cerrada á tanto*panos—(Tal aíre)

— Maar
■ ■ y  . -  1

Y en seguida:

De frente—(Tal aire)—Maar

Siempre se ejecuta el movimiento sobre 
el comandante de la sección guía. Esta 
marcha sin variar el aire indicado, ó, cuando 
se marcha al paso, marcha treinta pasos y ha­
ce alto.

Los otros comandantes de sección y todas 
las piezas oblicúan más ó menos, avanzan al 
aire alargado y entran en línea oblicua-
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mente, de modo que los comftndantes de sec­
ción toman un Inter ral o diez pasos, las,
piezas uno de cinco pasos (ó los pasos orde­
nados).

Tan pronto como los comandantes de sec­
ción han llegado á la altura necesaria se da 
la voz:

De frente—( Tal aire)—Maar

En la batería á lomo se ejecuta el movi­
miento por midas.

Abrir los intervalos

2 0 3 .

Batería-

Batería-

i ! *
Voz de mando:

M * * *
-Abierta—(Tal aire)— Maar ó :

* *
- Abierta á tantos pasos— —

Maar (chen)

Se abren los intervalos de la misma manera 
que se cierra.

Si no se indica el tamaño de los intervalos 
en la voz de mando, se entiende que será do 
veinte pasos.

Cambio de dirección en la batería 
abierta y cerrada

2 6 4 . Voz de mando:
'  V  I I ■ I 1 \  ■ j ‘ E-

Dirección
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El comandante de la batería designa con 
el brazo levantado ó con el sableé si está <\q- 
senvaínado, la nueva dirección 6 indica, si 
es posible, en su voz demando, el punto.de 
dirección.

El comandante de la sección guía gira en­
tonces en la nueva dirección y conserva el 
aire, mientras el comandante de la sección 
interior lo acorta y el de la sección exterior 
lo alarga. * '

Si es necesario Jox com* de sección 
deben mandar q\ aire inmediatamente supe­
rior ó inferior.

'  ■

Conversión de la batería cerrada ’ :
'  i  '  L i

ÍÍ65 . Voz de mando:
»

Batería— Conversión d J a  
—{Tal aire)— Maar {citen) ó :

Batería—Medía vuelta {media vuelta á la 
derecha)—{Tal aire)—Miar

Ejecución conforme al numero 253."'
El comandante de la sección interior, que 

sirve de guía durante toda la conversión, 
describe un camimo correspondiente al que 
debe describir el conductor de la pieza del 
ala interior, de tal manera que éste, una vez 
acabada la conversión, se encuentre con re­
lación á él, á la distancia ó intervalo pres­
crito. 1

Los otros comandantes de sección conver­
san, conservando su intervalo, de manara
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que todos lleguen al mismo tiempo al nuevo 
frente.

'Conversión de la batería cerrada 
abriendo los intervalos

2 6 6 . Voz de mando:
« •

%

Batería—Abriendo los , conversión
á la derecha (izquierda)—(Tal aire)—

Maar ( c

La pieza del ala interior ejecuta el movi­
miento conforme al numero 253. El coman­
dante de la sección interior se coloca inmedia­
tamente en su puesto.

Los otros comandantes de sección piezas 
siguen marchando al frente con el aire de 
marcha mandado, hasta que por medio de un 
giro puedan obtener sus intervalos y entrar 
á la línea.

—  180 —

P a s a r  d e  la  b a te r ía  a b ie r ta  
- a  la  c o lu m n a  p o r  p ie z a s

Por conversión
( ii. ■ J , *  í i  "

2 6 7 . Voz de mando:

Batería—A  la dei'echa (ó izquierda)—(Tal
aire)—Maar (chen)
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Cada pieza hace una conversión á la dere* 
cha (ó izquierda). Las piezas que están á la 
cola marchan, después de la conversión, al 
paso ó con pasos cortos hasta que puedan 
tomar la distancia reglamentaria y cubrirse.

JE *

Por un rompimiento

2 6 8 . Voz demando:
m

|

Batería—Rompan de á una por la de recluí 
(izquierda ó centro)—(Tal aire)—Maar* (citen)

El comandante de la sección que va á eq-< 
cabezar el movimiento, acorta el aire ordena­
do hasta que se haya terminado el; rqpvir 

; miento.
La pieza del ala indicada, ó la piézade la 

derecha de la sección central si el movimiento 
se manda por el centro, se une, al compás or­
denado, á su comandante de sección y conti­
nua con él á dicho compás. Las otras piezas 
siguen marchando al compás inferior al orde­
nado, ó con pasos cortos, haciendo cabeza á 
medio derecha ó izquierda hasta cubrirse con 
la pieza que antecede de la cual toman cuatro 
ó un pam de distancia,según vayan engan­
chadas ó á lomo respectivamente. El compás 
de marcha ordenado lo toman en el momento 
oportuno.

Si el rompimiento es por el centro, sigue 
-en primer lugar la pieza izquierda de esa sec­
ción y en seguida la sección de la derecha.
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Pasar de la batería abierta á la columna
por secciones

£269. Voz de mando:

Batería—Por seccionen <í
derecha {izquierda)—( Tal aire)—Maar {chen)

La ejecución simultanea por todas las sec­
ciones se ejecuta en conformidad al numero 
253.

Las piezas interiores hacen un giro d la 
derecha (izquierda).

Los comandantes de sección ejecutan una 
conversión á la derecha (izquierda) corres­
pondiente al camino que deben describir los 
comandantes de piezas interiores de manera 
que, concluida la conversión, estos se encuen­
tren, de él á la distancia é intervalo prescrito.

Las piezas exteriores la ejecutan en un 
círculo mas grandes
• ;■ w ,  ,  j S ' i  . 1 1  •" ‘ ' : - ’ 1 : ; - ■ H" ¡ f

P a s a r  d e  la c o lu m n a  p o r  
p ie z a s  a  la  b a te r ía  a b ier ta

% * " ♦

Por conversión
• V

2 7 0 .
• • ♦ . * J

Batería—

Voz de mando:
* 4 ** .  •  *

A la derecha (izquíerda
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.

1 Una vez ejecutada la conversión se toman 
los intervalos sobre el comandante de la sec­
ción guía.

Si la voz Aal (fo) se da inmediatamente des­
pués de la voz: Maar {chse conservan los 
intervalos que resulta.

Por un despliegue
•  ? J 1 l

5Í71. Voz de mando:

fíat*!ría-— Abierta(á á 
Izqulerda (derecha)—(Tal —

Maar {riten) ó:
f

linter Id— Abierta— (a tanto* panos)— 
aire)— Maar {ehen) y  Aal (to) ó : (Tal aire)—

Maar (c/nn).

Si se manda por medio de toques, se en­
tenderá que el despliegue es sobre el centro.

No ordenándose un intervalo especial se 
toma el normal {relate  pasos).

El comandante de la sección de la cabeza 
se dirige al aire inmediatamente inferior so­
bre el punto de dirección. Si el despliegue 
se hace partiendo de pie firme ó se manda al 
paso, avanza treinta pasos y  hace alto. La 
pieza de la cabeza toma sobre su comandante 
de sección su distancia e intervalo, oblicuando 
hacia ellado contrario al mandado para el des­
pliegue y a la derecha si el despligue es sobre 
el centro.

La pieza que sigue oblicua al costado or­
denado á tomar .su intervalo y los otros co-
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mandantes de sección y demás piezas siguen 
este movimiento rozando á la que les precede 
cuando ésta se dirija á la línea. Después 
de entrar en línea toman el aire de la pieza de 
la cabeza ó hacen alto.

Para el despliegue sobre el centro la 211 pie­
za se despliega á la izquierda, la 3  ̂ y á la 
derecha, la 5  ̂y 6  ̂ á la izquierda. Una vez 
tomada la dirección, toman el aire del co­
mandante de la sección guía ó hacen alto.

En la batería á lomo no se hace el movi­
miento por muías sino por

P a s a r  d e  la  c o lu m n a  
p o r  s e c c io n e s  a  la  b a ter ía

a b ie r ta  [i]

Por conversión
lj i i i J I  i  i

2 7 2 . Voz de mando:
Batería—A  la derecha {izquierda)—Maar

La ejecución se hace simultáneamente por 
todas las secciones, en conformidad á los nú­
meros 253 á 266.

. 3 . 1 . ,

(I) Estos movimientos pueden hacerse tam bién 
en la columna por secciones con pequeñas d istan­
cias. Si después del giro no se manda hacer altó, 
se tornan los in tervalos de veinte , en el avan­
ce, sobre el com andante de la sección gula.
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Las piezas del ala interior ejecutau un giro 
á la izquierda (derecha). Los comandantes 
de la sección toman su colocación por el ca­
mino más corto.

Las piezas del ala exterior marchan de 
frente al aire primitivo, lo suficiente para to­
mar su intervalo, haciendo un giro á la iz*- 
quierda (derecha) y entrando en línea. Si la 
batería va al paso, las piezas del ala exterior 
toman el trote.

Por un despliegue
y  _ j ■

2 7 3 . Voz de mando: / , v

Ratería—Abierta {á tanto* panos) á la iz­
quierda {derecha)'—{Tal aire)—M&ar ói

Ratería—Abierta {á tanto* pasos)—{Tal 
aire) MíULT (chen)y Aftl ó:

{Tal aire)—M&3T {chen.

Si se manda por medio de se entende­
rá que el despliegue es sobre el centro.

No ordenándose un intervalo especial se 
toma el normal {veintepasos).

El comandante de la sección de la cabeza 
da la voz de: abrir lo* —íaar (chen) 
después que los intervalos han sido abiertos, 
ordena el aire inmediatamente inferior al 
mandado por el despliegue, ó Aal {to).

Las otras secciones, á la  voz de mando, de 
sus comandantes:
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v Abrir los intervalo* y á medio derecha 
ó izquierda—{Tal aire)—Maar

Marchan al costado prescrito, al aire indi­
cado y entran en línea; toman entonces 
.el aire de la sección que ha servido de base 
á la formación ó hacen alto. Para el desplie­
gue sobre el centro la segunda sección so 
despliega á la derecha y la tercera a la iz­
quierda.

Pasar de la batería cerrada á la 
columna por piezas

274. Voz de mando:
Hatería—Rompan de á una por derecha 

: ( izquierda)—( Tal aire)—Maar
La pieza del ala derecha [izquierda] mar­

cha de frente al aire indicado:
Las demás piezas hacen alto, si debe rom­

perse al paso, hasta que tenga el espacio ne­
cesario para oblicuar, en seguida ejecutan el 
movimiento. Si el movimiento se ejecuta a 
un aire más vivo que el paso, lo hacen al pa­
so y se colocan en la columna, tomando al 
mismo tiempo el aire indicado.

Pasar de la batería cerrada á la 
columna por secciones

i
275. Voz de mando:
Batería—Rompan por seccionen por la 

dei'ccha (izquierda)—( T aire)—Maar (chen)
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El comandante de la sección que queda en 
la dirección nombrada, da la voz: frente
& la voz que indica el costado dado por el co­
mandante de batería, y manda enseguida el 
aire ordenado.

Los comandantes de las otras secciones, á 
la voz que indica el aire, encuentran á
pie treme, dan la voz: medio derecha [iz­
quierda] y el aire prescrito.

Si el rompimiento tiene lugar durante la 
marcha, mandan: Aal to si debe hacerse al 
paso; si a un aire más vivo, dan desde luego 
Ja voz de:

Al paso

En seguida conducen su sección, oblicuan­
do, á cubrirse á la distancia prescrita, con la 
sección que marcha adelante, reglando su 
aire por ella.

Pasar de la columna por piezas á la 
batería cerrada

2 7 6 . Voces de mando:

Hatería— Cerrada á ( )
—(Tal aire)—Máir {citen) y: Aal {to) ó:

,  í , » /  *

. [Tal aire]—Maar [chen].* * ' i . i' • i
*

El comandante de la sección de la cabeza 
loma'su intervalo y distancia por la pieza de 
la cabeza, y el aire inmediatamente inferior 
al indicado.
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En los despliegues desde pié Hrmeó al paso 
avanza quince panos al paso y hace alto.

La pieza que sigue oblicua al costado orde­
nado á tomar su intervalo y los otros coman­
dantes de sección y demás piezas signen esto 
movimiento, rozando á laque les precede cuan­
do ésta se dirija á la línea. Después de enr 
trar en línea toman el aire de la pieza dé lá 
cabeza ó hacen alto.

Pasar de la columna por secciones á la
batería cerrada'

2 7 7 . Voz de mando:

Batería cerrada—A  la derecha (izquierdo) — 
( Tal aire)—Maar (citen) y Aal 6;

(Talaire)—Maar

El comandante de la sección de lá cabeza, á 
la voz preventiva, da la voz: y á
la de ejecución, la del aire ¿mediatamente 
inferior.

Si el despliegue se hace del paso ó pártién- 
do de pié firme, la sección de la. cabeza á la 
voz de mando: Mair (ckde sú comándán- 
te, avanza quince p a s o s  y hace .

Las secciones de la cola marchan á la línea 
á la voz de sus comandantes: A Medio derecha 
(izquierda)— (Talaire)—Maar (che))) y :  Be  
f  rente. Guando lian llegado á la líneá,. tor 
man el aire déla sección de la cabeza ó hacen 
alto.
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IP asar eje u n a  c o lu m n a  a  o tr a

De la columna por piezas á la de por
secciones

27&. Voz de mando:

Hatería— Por la derecha (izquierda)— 
Colman a de eeccwnee—( Tal aire)— 

Bair (c

Cada sección se despliega independiente­
mente.

Las piezas de la cabeza de las secciones 
marchan de frente al aire inmediatamente 
inferior, ó hacen alto, si el despliegue se ha­
ce al paso. Los comandantes de sección se 
colocan en el puesto que les corresponde.

Las piezas que se despliegan marchan á su 
colocación al aire indicado.

Las secciones, una vez desplegadas, toman 
sus distancias á la voz de sus comandantes: 
(Tal aire)% que será el mismo mandado para 
el despliegue.

De la columna por secciones á la de
por piezas

2 7 9 . Voz de mando:

Batería— Rompan de á una por la derecha 
(izquierda)—(Talaire)—Maar (chen)
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La pieza de la derecha (ó izquierda) do Î l 
sección de la cabeza marcha rectamente al 
frente al aire indicado por el comandante do 
la batería; la otra le sigue.

Los comandantes de las otras secciones, uno 
después de otro, dan lafózd^:1 pieza 
frente y a la otra á inedia, florecita y (Tal aire) 
si la batería está á pié firme. Si la batería 
está en marcha y debe romper al paso, man­
dan Aal (to).Si debe romper á un aire más 
vivo, dan la voz de: Al pana y en seguida 
uno después de otro, pieza de frente— 
( Tal aire). El rompimiento se ejecuta cu 
conformidad al numero 274.

a,
Estrechar y tomar nuevamente las dis­

tancias en la columna por secciones

2 8 0 . Voz demando:
I M " * O  .1 I ;  / f E

Batería— Ext recitar las distancias—(Tal 
a i re) —Maar {citen)

Las secciones estrechan sus distancias á  
seispasos, al aire ordenado, mientras que la 
sección de ,1a cabeza continua marchando y  
toma el compás inmediatamente inferior ó 
hace alto, si el. movimiento debe ejecutarse 
al paso.

Voz de mando:

Batería—Tomar sus distancias—( aire)
Maar {chen)

> • • •

□ 
■*'
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La sección de la cabeza marcha de frente al 
aire indicado; las secciones que siguen toman 
el aire inmediatamente inferior ó hacen alto, y  
marchan de frente al compás ordenado "cuan­
do han tomado la distancia prescrita.

En los dos casos, los comandantes de sección 
dan las voces de mando necesarias.

— 191 —

n ¿ 1MM
T \

M o v im im ie n to s  e n  la s  
c o lu m n a s

Marcha de frente de la columna por piezas
y por secciones .

»

2 8 1 . Voz de mando:

Batería—De frente—[Tal ]— Maar [chen\

Las piezas deben prestar gran atención a 
la pieza que marcha adelante, principalmente 
en la columna por piezas, cuando una 
Interrumpe la marcha á que , debe salir 
á un costado, inmediatamente.

Este dislocamiento debe ser motivo de ejer­
cicios especiales.

En los cambios de dirección [números 264] 
las piezas [secciones] que siguen, conservan 
la dirección primitiva hasta el puntq en que 
lo hizo la pieza [sección] de la cabeza, en la 
cual toman la nueva dirección.
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Marcha oblicua de la columnai  ’>
r

2 8 2 . Voz de mando:* 4 ' | ‘ i J
* *

Hatería— A  medio derecha ( —(Tal
aire)—Maar (chen)y Hatería—De frente

Haar (chen)

Todas las piezas y secciones ejecutan si­
multáneamente el movimiento conforme al 
numero 2(51.

— 11)2 —

M a r c h a  d e  la c o lu m n a  
a r e ta g u a r d ia

Columna por piezas

2 8 3 . Voz de mando:

Hatería—Media vuelta (media vuelta á la 
derecha)—(Tal aire) —Maar (chen)

Cada pieza hace una media vuelta indepen­
dientemente.

Los comandantes de sección se dirigen al 
galope á la pieza cabeza de su sección.

A lomo se hace el movimiento por midas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 193

Columna por secciones

Voz de mando:

Hatería—Por Hecclotu* media vuelta (á la 
derecha)— Tal aire—Maar

Todas las secciones ejecutan al mismo tiem­
po el movimiento en conformidad al N9 253.

En lu^ar de la voz de mando puede em­
plearse el toque correspondiente para la me­
dia vuelta á la izquierda.

En la Batería á lomo se manda:

llateria—Media vuelta—Maar (chen) ejecu­
tándose el movimiento por muías.

M a r c h a  h a c ia  e l f la n c o  d e  la
c o lu m n a

Columna por piezas
2 8 4 . Voz desmando:

Hatería— A la derecha (Izquierda)—(Tal aire)
Maar (chen)

13
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*'  • ' - -  . .  _____

Columna por secciones
Voz de mando:

Batería— Por seccionen conversión á dere­
cha ( izquierda)— (Talaire)—Maar

Estos dos movimientos solo pueden em­
plearse para ganar pequeños espacios hacia 
los costados.

La alineación y los intervalos no se modi­
fican.

Los de fila exterior giran al mismo tiempo 
que la batería y marchan en la dirección que 
les resulta. *

En la batería A lomo se mandan estos mo­
vimientos con la voz indicada para la colum­
na por piezas, ejecutándose en ambos casos 
por malas.

- i i *.
< 3am b ios d e  d ir e c c ió n  d e  la• * *

c a b e z a  d e  la  c o lu m n a

Columna por piezas
2 8 5 . Voz de mando:

Cabeza conversión^. la derecha (izquierdeé
Maar \chen\
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La pieza de la cabeza ejecuta á la voz: 
Maar (chen)la conversión hasta que se man­
de: De fren te—Maar (chen). Las piezas res­
tantes hacen la conversión consecutivamente 
en el mismo punto.

En la batería á lomo se practica este mo­
vimiento según lo prescrito en el numero 203. 
Si se quiere hacer un giro ó medio giro se 
manda: Cabeza á la de recita (ó á medio dere­
cha)—Maar (chen).

Columna por secciones
Voz de mando:

Cabeza conréenlon á la derecha (izquierda) 
Maar (chen) — l)e  fre Maar (chen)

La sección de la cabeza conversa inmedia­
tamente haciéndola las otras en el mismo 
punto en que hizo la primera, sin necesidad 
de mando de sus comandantes.

O o n d u c c ió n  d e  lá  s e c c ió n  
d e  m u n ic io n e s

4  * • ¿ ' I  f  ,  r  ,  . T»

2 8 6 , La sección de municiones la man­
da un sargento (sargento de municiones). Es­
te dirige los movimientos por medio de voces 
de mando ó de avisos, siempre que Ja cjecu- 
sión sea distinta que la ordeqeda poj el co­
mándate de la Batería para las piezas.
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El sargento de municiones puede variar su 
puesto (lig. 12) según las necesidades.
. El lija á cada ínula la pieza detrás de la 

cual vaá desplegarse cuando entre á la posi­
ción de fuego y regula el distribución
y colocación en la sección.

La sección de municiones debe marchar, 
en general, por parejas, con tres pasos de 
tervalo entre muía y muía y uno de distan- 
ciade pareja apareja; debe seguir á las pie­
zas en el avance (íig. L4) y precederlas en la 
retirada, debiendo en el ultimo caso dar el 
comandante de la batería al sargento de mu­
niciones el punto de dirección.

En los movimientos de flanco el comandan­
te de batería puede ordenar que la sección 
de municiones marche al costado de la líate- 
ría contrario al que esta presente al ene­
migo.

Excepciones
a) En la formación de reunión y para apar­

ear la sección de municiones se despliega 
(fig. 18)

b) Para los cambios de posición en la ba­
tería abierta, hacia adelante ó atrás, el coman­
dante de batería puede ordenar (pie una par­
te de la sección de municiones avance ó retro­
ceda á un paso de las piezas, conservando estos 
puestos aun en los movimientos de flanco.

Cuando se marcha á una posición defensiva 
se puede hacer desplegar detrás de las pie­
zas una parte de la sección de municiones.

2 8 7 . No será posible conservar en toda 
circunstancia la distancia que la sección de mu-
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iliciones debe mantener de las piezas; es de la 
incumbencia del sargento de municiones diri­
gir su sección de tal modo rjue todo enm 
este la munición a debido tiempo en la posi­
ción de fuego.

2HH.  Si la batería pasado una formación 
á otra, el sargento de municiones debe regu­
lar el movimimiento de su sección por medio 
de movimientos sencillos, por caminos cortos 
y a los aires de marcha (jue sean necesarios.

En la generalidad de los casos los movi­
mientos de la secciónele municiones se harán 
por millas.

D e s e n g a n c h a r

Al frente

2 8 » . Voz de mando:

Batería—Aal y:

. 1/. fren te— Desen (jan ch — Maar {citen)

Ejecución como se ha ensenado.
Lo que debe hacer el comandante de hatería 

se dice en la Quinta Parte (AY
Para la instrucción de la batería no es nece­

sario que se adelante á la posición de fuego.
Tan luego como el comandante de batería 

se adelante lo remplaza el comandante de sec-
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ciónmás antiguo, quien será subrogado por 
uno de sus comandantes de pieza.
1 El comandante de la batería da sus órdenes 

para hacer alto, desenganchar y  abrir el fuego • 
desde el punto que le permita ejercitar segu­
ramente sobre su personal una acción inme­
diata. En seguida se dirige al punto desdo 
donde pueda Observar mejor. Se queda á 
caballo ó echa pié á tierra, como lo juzgue 
más conveniente.
“'Desenganchadas las piezas, los comandantes 

de sección echan pié á tierra inmediatamente 
y entregan su caballo al conducctor de tron­
co más próximo.

Los de tila exterior se colocan á veinte pa­
so* de la línea de las piezas.

El sargento l 9 pide las órdenes al coman­
dante de batería relativas á las nudas.

Si estas no deben quedar en la batería, las 
conduce al trote á la posición que se le haya 
indicado

Las muías de la sección de municiones, 
una por pieza, se dirigen inmediatamente á 
la posición de la batería, para que sean des­
cargadas, por sus sirvientes respectivos, al 
costado izquierdo de las cajas de pieza.

Los sargentos, l 9 y de municiones, deben 
permanecer á caballo.

Atrás* ■ * ■' . \ '

2 9 0 . Vozde mando:
f  •  m  / i  -  •  #

*  ^  i

Batería—Aal (to) y :
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A tras— Venen gauchen—Miar (citen)

Ejecución como se ha ensenado.
Las disposiciones del numero anterior se 

aplican correspondientemente.
Si hay muías de la sección de municiones 

detrás de las piezas, pasan por el costado de­
recho, á descargarlas á la izquierda de las 
cajas de pieza.

Si la batería está avanzando necesita dar 
inedia vuelta antes de desenganchar, para ha­
cer fuego al frente, se da la voz de mando:

Hatería—Medía vuelta—(Tal Maar
(chen) y :Aal (to) y:

Atrás—Desenganchen—Miar (chen

El sargento de municiones hace detener su 
sección y procede conforme al numero 289.

A los flancos
5591. Voz de mando:

Batería— Aal y :

A  la derecha {izquierda) —
Maar (chen)

»

Ejecución como se ha enseñado:
* w

*  t  ^  r  * , *

 ̂A tantos pasos de intervalo, la derecha 
(izquierda) desenganchen Maar (chen).

* * ri#  ■■ . • . t «
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A la voz: Aal ( to) la pieza do la cabeza so 
detiene y las otras piezas marchan hacia la 
que les precede, con el aire que llevan, hasta 
tomar la distancia correspondiente para que-: 
dar con el intervalo ordenado, descabezando 
los conductores guías, si es necesario, hacia 
el costado opuesto al enemigo.

2iV¿. Si se da el mando para desengan­
char antes que todas las piezas hayan entra­
do á la línea de fuego, desenganchan éstas 
consecutivamente al mando de sus respecti­
vos comandantes.

El comandante de la batería puedo tam­
bién, en este caso, dar la voz de:

Desenganchar por piezas

D e s e n g a n c h a r  d e tr a s  d e
a ltu r a s

293* El mando para hacér alto se debe 
dar de manera que la batería quede oculta á 
la vista del enemigo. Para evitar el avance
excesivo hacia la cresta se puede colocar gi- 
netes. Con frecuencia será necesario que los 
sirvientes ayuden á las ruedas.

Una vez desenganchadas las piezas son con­
ducidas á brazo hasta la posición en que sea 
posible la puntería.
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Si las condiciones del terreno lo exigen, se 
puede (Italia anchar por pieza*

Si la hatería debe disparar desde una posi­
ción oculta, se indicará con la voz de mando:

Posición oculta

Para estos movimientos las voces de man­
do e indicaciones deben ser hechas, en lo po­
sible, en VOZ ha ja  y completarse por señales.

Despliegue de los comandantes de pieza

2 9 4 . Voz de mando:

Comandantes de pieza adelante
Los conductores de sección, seguidos de los 

de pieza, se dirigen, á pie, donde el coman­
dante de la batería. La batería se deja a car­
go del más caracterizado que quede en ella.

El comandante de la batería indica la línea 
del frente, el límite de las alas y señala el 
objetivo; en el espacio indicado buscan los 
comandantes de sección ó de piezas el empla­
zamiento para estas. A una señal del coman-, 
dante de batería cada pieza marcha en direc­
ción á su comandante, quien le hará detenerse 
y desenganchar, cuando lo estime oportuno, 
á fin de que continúe avanzando á brazo, si es 
necesario.

Si la posición que debe ocuparse está muy 
alejada de la batería, los comandantes de 
sección y de piezas marchan á caballo; pero 
echan pie á tierra detrás de la cresta.
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Cesar el fuego y enganchar
• * i -  \  * t  , J *  ̂ ,  :

Las muías están abrigadas, el comandante 
de la batería las manda á buscar primero, 
indicando en su orden si deben ser conduci­
das para marchar al frente, atrás ó á los 
flancos.

Voz de mando:

Aal (to) y  Cambio de posición y; frente
(atrás, á la derecha, izquier)— —

Maar (c

Las piezas se cargan con Shrapnel por per­
cusión, si es que no se ordena especialmente 
se haga con granadas. Las piezas cargadas 
por tiempo se descarga en fuego rápido, sin 
orden especial. Se pone el seguro á las piezas 
y  el comandante de batería ordena engan­
charlas.

% - *

El sargento de municiones manda á la posi- 
cióh las muías necesarias con los sirvientes 
respectivos, para cargar las cajas de su 
sección.

Ciiándo se quiere hacer cesar el fuego y no 
volvéí-se á cargad se procede como se ha se­
ñalado. "r '

Sí en el cambio de posición hacia atrás or­
dena el comandante de batería que las muías 
de cajas de la sección de municiones vayan 
detrás de las piezas, avanzan éstas dejando 
áqüéllás á su derecha. ' ;M "

'  ■*> i- . n
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1295* Si hay necesidad de retirar las pie­
zas poco á poco, para enganchar, antes de 
cesar el fuego, se da la voz de mando:

Retirarse disparando

Las piezas son retiradas, poco á poco, des­
pués de cada disparo, aprovechándose tam­
bién el retroceso de ellas.

E v o lu c io n e s  d el g r u p o

Generalidades
■ “  i  f  .  í  ' " ■

*

2 9 6 . El punto capital en la instrucción 
del grupo descansa en los ejercicios de com­
bate según los principios de la parte ,
La base para esto, es la preparación por las 
baterías, de los individuos destinados á la 
trasmisión de órdenes y á los 
esta instrucción debe continuarse en el 
grupo.

Las evoluciones se mandan á la voz, sola­
mente en los primeros ejercicios.
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D e s c r ip c ió n  
d e  la s  fo r m a c io n e s

El grupo en línea
é

2 9 7 . Las baterías abiertas se colocan una 
al laclo de otra y á  la misma altura con 
ta paaox de intervalo,sin importar su orden
n innérieo.

Los intervalos entre las baterías pueden 
aumentarse ó disminuirse.

Se puede cerrar los intervalos de las piezas 
en la marcha de frente ó en la retirada, pero 
sólo temporalmente ó por baterías.

La columna profunda
2 0 8 . Se constituye por las baterías ce­

rradas una detrás de otra con quince panos de 
distancia.

La sección de municiones está detrás de 
cada batería ó á cinco pasos su costado.

Sirven para la formación de reunión, para 
los movimientos en la misma y para las re­
vistas.

• :
La columna ancha

2 9 9 . Las baterías cerradas están una al 
costado de otra con quince pasos de intercalo, 
y con su sección de municiones detrás de 
ellas.
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Esta formación se emplea en los mismos 
casos que la precedente y para aparcar.

El grupo en columnas por piezas

so© . Se constituye por las baterías en 
columna por piezas con i*z distan-
da, una en pos de otra, (fiando las secciones 
de municiones sean sacadas de la columna 
para colocarlas al costado de sus respectivas 
baterías, estas estrechan sus distancias.

Esta columna tiene el mismo fin y empleo 
que en la batería aislada.

¡{especio tí las distancias en las marchas 
véase  el Reglamento para el Servicio de Campana.

El grupo en columna por secciones

301* Lo constituyen las baterías en co­
lumna por secciones con una distancia de tre in ­
ta panos una de otra. Si la columna es 
cerrada, la distancia es de veinte panos.

Se emplea ,en los mismos casos que en la 
batería aislada.

El grupo en columnas de baterías
t
a© 2. Las baterías se forman en colum­

nas por piezas una al costado de otra con 
ciento .treinta pasos de

El intervalo entre las baterías pueden dis­
minuirse ó aumentarse, según el* intervalo 
que quiera darse á las piezas en el despliegue;
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no es necesario que los intervalos entro las 
baterías sean uniformes.

Esta formación se emplea en el campo de 
batalla para los movimientos en avance ó re­
tirada.

— 206 -

F o r m a c ió n  d el g r u p o

*

3 0 3 .  En el grupo en línea el comandan­
te de él se coloca á s e s e n t a / ; frente al cen­
tro; en el grupo en columna, al costado, hacia 
el cual tiene intención de desplegarlo.

A un paso á Ja izquierda del comandante 
del grupo se coloca el ayudante; de modo que 
la cabeza del caballo que monta esté á la al­
tura del jefe; á la izquierda del comandante 
van uno ó dos cornetas en igijal forma que 
aquel respecto á su comandante. , .

Si el comandante de grupo quiere dar ,v,o- 
ces de mando, vuelve su caballo hacia el gru­
po; su escolta no se mueve , , r>)j

Los comandantes de baterías se colocan al 
costado del grupo donde se encuentra el co­
mandante de él, en la siguiente forma:

En línea á treinta pasos al frente del centro 
de la batería;

E h columna profunda,á diez pasos al costa­
do izqxáei'do á la altura de los comandantes 
de sección. , . > . ,

En columna anchan.diez pasos al frente del 
centro dé la batería;
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En el grupo en columnas ele , á 
diez pasosá la izquierda al frente de la ba­
tería;

En el grupo en columna por piezas ó seccio­
nes ̂ á treinta pasos á la altura del centro de 
la batería.

Es permitido al comandante del grupo mar­
char con su escolta donde lo juzgue útil. Los 
comandantes de batería también pueden cam­
biar de colocación momentáneamente.

Alineación \

3 0 4 . Se ejecuta por medio de las voces 
y conforme á las indicaciones x>rescritas para 
la batería.

M o v im ie n to s  d e l g r u p o

Marcha de frente en línea
* '

3 0 5 . Voz de mando:

Grupo—De frente—(Tal —Maar (chen)

El grupo en línea marcha corijúniamente 
al frente. Los comandantes reglan la coloca­
ción de sus baterías conforme £ la 
guía dando las voces de marido necesarias; 
es necesario evitar especialmente sobrepasar 
á la batería guía.
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Voz de mando:
Grupo—Aal {(o)

Su ejecución se linee conformo al nu­
mero 259.

La batería guía marcha un poco al frente, 
si es necesario.

Marcha en línea á retaguardia
¡{06. Voz de mundo:

t

Grupo—Media vuelta {á derecha)—
aire)—Maar {citen)

Su ejecución se hace conformo al nu­
mero 200.

— 208 —

Marcha oblicua en línea
& n

3 0 7 . Voz de mando:
Grupo—A medio derecha {izquierda)—{Tal 

aire) Maar {chen)—Grupo—De frente

Se ejecuta conforme al numero 261.
La batería que esta a la cabeza es la hatería 

guía.

Cambios de puntos de dirección del
Grupo en línea

' * r  v «  'iv.v"
* 3 0 8 . Voz de mando:M

^  ‘ Dirección

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 209 —

El comandante de grupo indica la nueva 
dirección á la batería guía.

Su ejecución se hace conforme al nú­
mero 204.

Las demas baterías obran correspondiente­
mente.

Pasar del Grupo en línea á la columna
por piezas

3 0 9 . Voz de mando:

Grupo—A  la derecha ( izquierda)—{Tal
aire)— Maar (chen)

Las baterías de atrás hacen alto, después 
de la conversión por piezas, á fin de permitir 
que las baterías que les preceden encajonen 
su sección de municiones.

Cuando se desea ganar terreno á un costa­
do, solamente, se avisa á las baterías; las 
secciones de municiones siguen el movimiento 
de flanco paralelas á sus baterías.

Pasar del grupo en línea á la columna
por secciones

3 1 0 . Voz de mando:
j i  M

Gntvo—Por secciones conversión cí 
derecha {ó izquierda)—{Tal aire)—Maar {chen)

*  , *  * • * V,

Se ejecuta análogamente al número an­
terior. y  i
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Pasar del grupo en línea al grupo en 
. columnas de baterías

3 1 1 .  Voz de mando:

Gmipo—Por laterías columna por derecha
( izquierda ó centró)—(Tal aire)—Maar

Cada batería ejecuta el movimiento confor­
me el número 268.

Si se manda por medio de toques, se enten­
derá que el rompimiento es por el centro.

-2 1 0  —

P a s a r  d e  la c o lu m n a  a  la
lin ea

0
D é la  c o lu m n a  p or p ie z a s

a  la  lín ea

Por conversión
• _ ■. j ,1, ‘ í  1

3 1 2 .  Voz de mando:

Grupo—A  la (Id'echa (izquierda) —
Maar—(chen)

Se ejecuta en conformidad al número 268. 
El restablecimiento de los intervalos do 

baterías sobre la batería guía, se hace, si es . 
necesario, en la continuación de la marcha.
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Por despliegue
3 1 3 . El restablecimiento de la línea* 

partiendo de la columna por piezas, se hace 
por baterías á la indicación del comandante 
de grupo.

Las baterías descabezan hacia los lados y  
toman su dirección 6 intervalo, desplegándose 
aisladamente cuando lo estimen oportuno sus 
comandantes.

— 211 —

r>e la  c o lu m n a  p o r  s e c c io n e s
a la  lín e a

Por conversión
r’.J

3 1 4 . Voz de mando:

Grupo—A la derecha {Izquierda)—Maar

Su ejecución se hace conforme la nu­
mero 272.

t

Por despliegue

3 1 5 . Si se quiere establecer hacia el 
frente la línea desplegada, partiendo de la 
columna por secciones, el movimiento se eje­
cuta por baterías á la indicación del coman­
dante de grupo.
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Su ejecución se hace conforme al nú­
mero 313.

—  212 —

Del grupo en columna de baterías
á la línea

310* Voz de mando:

Grupo—Por la derecha ( —
Desplegarle— (1 al aire)—Maar (< )

Su ejecución por todas las baterías, simul­
táneamente, conforme al número 271.

Si se manda por medio de toques, se enten­
derá que el despliegue es el centro.

P a s a r  d e  u n a  c o lu m n a  a
o tra

De la columna por piezas á la de 
por secciones

3 1 7 . Voz de mando:

Grupo—Por la derecha ( columna 
por secciones—(Tal aire)—Maar

 ̂ ■ i

Su ejecución, conforme al número 278.
Las baterías de la cola, después de haber
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formado por secciones, marchan de frente al 
aire indicado yá la voz de mando de sus co­
mandantes, hasta tomar la distancia por la 
batería que les precede.

Del grupo en columna por secciones 
á la por piezas

*'ú -i
8 1 8 . Voz de mando:i

Grupo— Columna por pieza* por derecha
(izquierda)—{Tal aire)—M&ai

Los comandantes de baterías, dan unos 
después de los otros las voces de ejecución.

Si el rompimiento se ejecuta en movimien­
to, el comandante de la batería de la cabeza 
hace romper á su batería; los otros, si se 
rompe al paso, dan la voz de: Aal [¿o] si se, 
rompe á un aire más vivo, mandan: A l 
Por lo demás, véase el numero 279.

—  213 —

I>e la  c o lu m n a  p o r  p ie z a s  a l  
g r u p o  e n  c o lu m n a  d e  b a te r ía s

Hacía el frente
, * 1 1 ¥  

C *

8 1 9 . Voz de mando:

Grupo— Columna de haterías p w  derecha
(izquierda ó centro)—{Tal aire)—M&&r (chen\
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La batería de la cabeza avanza al paso á la 
t o z  de su comandante.

Las demás baterías ganan al aire indicado 
un intervalo másde e/cwfo tvienta pasos sobre 
la batería vecina por el camino más corto, 
haciendo, conversar por el costado indicado 
sus piezas, tomando nuevamente la dirección; 
pasan al paso, una vez llegados á la altura de 
la batería vecina ó hacen alto si durante el 
movimiento el comandante del grupo ha hecho 
hacer alto á la batería de la cabeza.

Jin la formación en columna de laterías, 
pm' el centro, la segunda batería á partir de 
la cabeza marcha á la derecha, la otra á la 
izquierda.

Si se manda por medio de toques se ejecuta 
el movimiento por el centro.

Si la batería base de la formación cambia al 
mismo tiempo su punto de dirección,las otras
baterías ejecutan las conversiones necesarias.

Hacia los flancos
3 2 0 . Voz de mando:

( I " .  ,¡L M . \
I *

Grupo—-Por baterías,cabeza conversión á la
derecha (izquierda)—(Tal aire)—Maar (chen)

*

Cada comandante de batería, indicado el 
aire, da la voz: Maar {chen) y hace descabe­
zar su batería, en ángulo recto, hacia el lado 
prescrito.

Durante la conversión cada batería gana su 
intervalo, si es necesario, sobre la batería 
guía.
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Del grupo en columna de baterías á la 
columna por piezas

3 2 1 . Voz de mando:
Grupo—Por batería* cabeza á la
derecha (izquierda)—( aire)—Maar (citen)

Cada comandante de batería, á la voz de 
Maar (citen)del comandante del grupo, hace
ejecutar á su batería el descabezamiento in­
dicado ó:
G rupo— Ta l batería de. fren te—Por ba t crías 
cabeza amwrsión tí la derecha (izquierda)— 

(Talaire) —Maarm
El comandante de la batería del ala designa­

da da la voz de:

Hatería—De frente—Maar en)

Y, si es necesario:

Tal aire—Maar (chen)
gL

Los otros comandantes de batería condu­
cen sus baterías detrás de la batería de la ca­
beza por medio de dos cambios de dirección 
de la cabeza do su batería.

Si el comandante del grupo quiere hacer 
continuar la marcha de frente á la batería 
del centro, la formación de la columna por 
piezas se hace por una orden especial.

Las baterías de la cola toman sus distancias 
alargando ó acortando el aire.
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Estrechar y volver á tomar las distancias 
en la columna por secciones

322 . Voz de mando:
* \

Grupo—Estrechar las distancias—(Tal aire)
Maar (citen) ó :

. Grupo— Tomar las distancias—(Tal aire)
Maar (cit

Las baterías, después de haber estrechado 
sus distancias, acortan la de entre batería y 
batería á veinte pasos. Paralo demás, seíí ir­
se al número 280.

Cambio de dirección de la cabeza en las 
columnas por piezas y por secciones

323. Voz de mando:

Cabeza— Conversión á la derecha 
(medio dei'echa ó izquierda) —Maar (citen)

Sólo el comandante de la batería de la cabe-’ 
¿a da inmediatamente su voz de mando.

Las baterías ejecutan el cambio de direc-f 
ción, una después de otra, á la voz de mando 
de sus comandantes.

* J ■ '  -í f  V ) I É

—  2 1 0  -

m

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



F o r m a c ió n  d e  la  c o lu m n a
p r o fu n d a  y  a n c h a

#

—  217 —

3 2 4 . Estas columnas se forman por las 
baterías, una después de otra, á indicación 
del comandante de grupo.

Cambio de dirección del grupo en colum­
nas. de baterías, ancha y 

profunda
3 2 5 . Las voces de mando y la ejecución 

se hace en conformidad al número 308.

C o n d u c c ió n  d e  la  s e c c ió n  d e
m u n ic io n e s

■ j -  \  S - _  ^

3 2 6 . Se conduce según los números 286, 
287 y 288.

Desenganchar
3 2 7 . El comandante de grupo y los co­

mandantes de baterías se dirigen adelante, la 
posición se elige y las baterías entran á ella 
según los números 289-294 y la Quinta Parte.

Se desenganchan por baterías. La mane­
ra de desenganchar se deja á la elección de 
los comandantes de ellas.
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Cesar el fuego y enganchar
» i ,. ■* f

3 2 8 . El comandante del grupo ordena el 
cambio deposición hacia adelante, hacia atrás 
ó hacia los flancos; las baterías ejecutan los 
movimientos en conformidad al párrafo: 
cesar el fuego y desenganchar .

— 218 —

E je r c ic io s  d e l R e g im ie n to  
y  d e  la  B r ig a d a

3 2 0 . La instrucción de estas unidades 
se hace única y exclusivamente según la 
Quinta Parte.

■ ■ ■» <=HK=>~— ■ 
■. - ■ * ■» t/
►. i_

QUINTA PARTE

C O M B A T Í

Introducción
. 3 3 0 . El combate exige de la tropa le 

desarrollo y entrada en acción de cualidades 
morales bajo * la aplicación de las reglas en­
señadas.
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Las cualidades morales deben desarrollarse 
desde el tiempo de paz, pero los ejercicios no 
permiten dar á esta instrucción todo su 
desarrollo.

Así, en las evoluciones, la preparación pa­
ra la guerra sólo descansa en la elección Jui­
ciosa de lamformaciones para cada tema de 
combate que se quiera desarrollar, aprove­
chando el terreno al mismo tiempo. Esta 
elección debe ejercitarse de una manera tal 
que asegure á nuestras armas el máxímun 
de SU efecto, disminuyendoel de armas
e n e m  ¡ g a s .

Las formaciones y los principios del regla­
mento se aplican á situaciones tácticas simples 
que, en la guerra, son la regla.

Sin embargo, en el curso del combate, se 
presentarán incidentes para los cuales no se 
podrá contar con las reglas generales.

Todos los comandantes deben, pues, ejer­
citarse en tomar rápidamente y  sin vacilación, 
las disposiciones que dominen la situación y 
no perder de vista que omisión y negli­
gencia constituyen una falta más grave un 
error cometido en la elección de los medios.

8*1 . Los ejercicios deben pasar de lo 
simple a lo compuesto. Deben ser conducidos 
tomando un tema simple de combate, al 
principio en la batería, después en el grupo 
y  las unidades superiores. Se comienza en un 
terreno descubierto y fácil de recorrer; se 
continúa después en terrenos más acciden­
tados.

Se aumenta poco á poco las complicacio­
nes de todo género. Será especialmente un
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buen ejercicio, simular fuertes pérdidas 
acostumbrar á la tropa á continuar el com­
bate sin embargo.

3 3 2 . Las condiciones del tiempo de pas 
obligan á dar la mayor parte de la instruc­
ción relativa al combate en el campo de evo­
luciones. Se busca usarlo, en lo posible, co­
mo terreno variado.

Se puede, en el terreno menos accidentado, 
suponer fosos, desfiladeros, etc., pero el em­
pleo de estos medios debe limitarse á formas 
on uy simplen y fácilmente comprensible*.

Si, en el campo de evoluciones, se quiero 
ejercitar la tropa, en su rol en el , es
preciso advertírselo. En las posiciones de 
fuego, los emplazamientos de las piezas se 
eligen siempre segiin el terreno.

3 3 3 . Representando, en los ejercicios de 
combate, al enemigo y las propias tropas, 
particularmente en los ejercicios de grupo 
y unidades mayores, se presenta la posibili­
dad de figurar más claramente el desarrollo 
del combate.

Dirección

3 3 4 . El mando superior de la artillería, 
en las divisiones de infantería, lo tiene el 
comandante de la brigada de artillería. La 
situación del comandante de un regimiento, 
de un grupo ó de una batería, respecto del 
comandante de las tropas á las cuales está 
agregada su unidad, aisladamente, es la mis­
ma que la del comandante de; la brigada de
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artillería respecto al comandante de la divi­
sión. Además, se entenderá por comandante 
de artillería en un destacamento de tropas 
independiente, al oficial de artillería más an­
tiguo que tenga artillería bajo sus órdenes.

3 3 5 *  Durante las marchas para el com­
bate y las formaciones de reunión preparato­
rias, el comandante de artillería queda cerca 
del comandante de la* tropa*. Recibe de este 
último las primeras órdenes para la conduc­
ción del combate.

Toma en seguida el mando de su tropa ó, 
si ésta está fraccionada, el de la porción más 
importante.

Sin embargo, *e mantiene constantemente en re­
lación con el comandante de las tropas para ponerlo al co­
rriente de la acción de las baterías y conocer él mismo la 
marcha del combate, tanto en la división á la cual 
pertenece como en las divisiones vecinas.

Los comandantes de artillería á sus órde­
nes se quedan cerca de sus tropas. Sin em­
bargo, la transmisión de órdenes se acelera 
si, antes del principio del combate, estos 
oficiales son llamados á la cabeza de la co­
lumna de artillería ó cerca del comandante 
de la artillería.

3 3 0 *  En ciertos casos particulares, por 
ejemplo, en el ataque á posiciones prepara­
das de antemano, el general comandante del 
cuerpo de ejército puede encargar al más an­
tiguo de dos comandantes de brigada tomar 
la dirección del combate de artillería.

Si una división recibe un refuerzo de ar­
tillería, ésta pasa á las órdenes del coman-
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dftnte de la brigada de artillería de la di- 
. visión.

Los grupos y baterías que, en el curso del 
combate, toman posición en la zona do ac­
ción de unidad de mando distinta de la que 
pertenecen, pasan á las órdenes del coman­
dante superior de esa unidad; el derecho do 
mando lo regulan los comandantes de bri­
gada.

Cuando se constituyen líneas de artillería 
por medio de unidades que pertenecen á dife­
rentes divisiones ó cuerpos de ejército, el 
comandante de artillería más antiguo hace la 
repartición del terreno y asegura la conduc­
ción del fuego, teniendo en cuenta el 
nado con anterioridad á cada .

Disposiciones semejantes pueden llegar & 
ser necesarias si grupos de baterías, separa­
dos sobre el terreno y pertenecientes á uni­
dades de mando diferentes, disparan sobro 
un mismo objetivo.

Debe darse cuenta en el momento manda 
superior de unidades de esta naturaleza.

En los cambios de posición, se trata de re­
constituir las unidades tácticas dislocadas.

3 3 7 . El mando de la batería y, en la 
medida de lo posible, el del grupo, se ejerci­
tan á la voz por medio de toques ó seííales. 
En las unidades mayores, se emplean las ór­
denes é instrucciones.

El empleo de los toques en el combate está prohibido.
3 3 8 . Para asegurar la transmisión rápi­

da de órdenes y noticias, los comandantes de 
artillería de todo grado deben hacer conocer
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el lugar en qué se encuentran á los superio­
res inmediatos y á sus subordinados.

Todo comandante de artillería debe dispo­
ner de algunos hombres montados, como gi- 
netes de comunicación y exploradores, que 
marchen con él.

Para las comisiones importantes, se desig­
na á oficiales á los cuales se da una escolta, 
si es necesario.

Principios generales
•139. Generalmente, la artillería será la 

que abra el fuego, es importante en la mayor 
parte de los casos tener, desde el ,
un número de bocas de fuego superior á las del adversario 
y  obrar lo más luego posible en masa.

Es de regla emplear las baterías por regi­
miento 6 por grupos; hay ventaja en mante­
ner reunidos esos agrupamientos en el te­
rreno.

Reunir los regimientos de una misma bri­
gada no es siempre necesario ni conveniente.

La entrada en acción de baterías aisladas, 
es la excepción, y se necesitan circunstancias 
muy especiales para justificar el empleo de 
la artillería por secciones.

3 4 0 . Como la elección de primera po­
sición de artillería depende de las intenciones 
del mando superior, es preciso que el coman­
dante de la artillería est al corriente de es­
tas intenciones, y reciba la orden que fije la 
cantidad de artillería que deba desplegarse 
en el principio, la posición y el momento en 
que esta artillería deba establecerse.
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3 4 1 . La artillería (leñe sobre todo em­
plearse fuera de la zona eficaz de los fuegos de la infantería; 
pero debe sentarse como principio que A nues­
tra infantería no debe ja el concursa 
de la artillería. En los momentos decisivos,
la artillería no deberá temer afrontar los fuegos de 
la infantería, aun los más vivos.

3 4 2 . En principio, la artillería estA pro­
tegida contra los fuegos de la infantería ene­
miga por su propia infantería, que se ha lle­
vado adelante. En general, no se da sos­
tenes especiales. Toda fracción de tropa 
que se encuentre en la vecindad de una arti­
llada amenazada, tiene el deber de prestarle socorro.

Independientemente de las precauciones to­
madas de las otras armas, la artillería debe 
ella misma protegerse de las sorpresas, en 
particular en un flanco no protegido. De­
ber del comandante de artillería es tomar las 
disposiciones que reclama esa vigilancia. 
Sin Embargo, las baterías de las alas, aun 
sin indicación particular, son responsables 
de la vigilancia sobre los flancos.

3 4 3 . Si caballería enemiga ha logrado 
entrar a las baterías, se continúala lucha con 
las armas portAtiles, sin que en ningún caso haya 
razón para perder la esperanza del éxito.

Los oficiales y la tropa se colocan detrAs 
de las piezas,
• 3 4 4 . Una batería que lia agotado sus 
municiones no debe tetirarse esperara en la 
posición la llegada de las municiones.

Las baterías en el fuego no se relevan, pe­
ro se refuerzan con la llegada de nuevas ba-
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aterías. \ Aun \¡}Kpor grandes pérdidas~#é </»Jé'aban­
donar la ptyicion. ;* '

Los movimientos en , por princi­
pio, comienzan al paso.. .Y .

3 4 5 . Es preciso, evitar, en lo posible, 
disparar por encima de las tropas antigás 
cuando la posición no permite descubrir pl 
terreno adelante. Si se encuentra en la ne­
cesidad (le disparar por encima de sus propias 
tropas, sobre todo si éstas están en movimien­
to, se debe ser muy circunspecto; se hace 
cambiar de objetivo, ó se suspende momen­
táneamente el fuego, cuando el tiro llega á 
ser peligroso para las tropas amigas.
'* 3 4 0 . Si se dispone del tiempo necesario* 
debe ejecutarse trabajos para
abrigarse contra el fuego enemigo, aun en 
d  combate ofensivo. Conviene dar la ma­
yor amplitud posible á la organización de 
pos id  d i es defensivas.

Para disminuir las pérdidas, bajo el fuego 
enemigo, se recomienda hacer arrodillarse al 
personal de la batería, siempre que no haya, 
habido tiempo para construir abrigos para 
éste y las municiones.

3 4 7 . Los cañones se emplean para batir 
toda clase de objetivos, con excepción de 
aquellos que se encuentran fuertemente cu­
biertos.

3 4 8 . Las hatadas á , haciendo
abstracción de su empleo con las divisiones- 
de caballería, permiten muy particularmente 
reforzar rápidamente un punto amenazado ó 
aprovechar una situación favorable en el 
curso del combate.

. j  . *

- - 7 .^ 5 -

15

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



3 4 0 .  El tiró directo 'cónstituj/ la 
El tiro Indirecto se emplea cuando la situa­
ción táctica ó el terreho impone \ina entrada 
oculta á la posición. En ciertos casos, gra­
cias al tiro indirecto, sé puede ocasionar pér­
didas al enemigo sin revelar sus fuerzas, hi 
exponerlas al fuego.

Formaciohes de -reuniíSh

350* .En la elección para la 
de reunión, es necesario tener en cuenta 
nuestra situación respecto de las otras armas, 
el espacio disponible, la conformación del 
terreno y, por ultimo, la necesidad de asegu­
rar la vigilancia de la tropa.

Cuando los escalones marchan con las ba­
terías, la orden indica si su colocación debe 
ser al costado ó detrás de las secciones de 
municiones de las baterías de combate.

• , . i  ■ . . ? i  }  * ;  u  . ■ ■ > i  ■ * f “

Reconocimiento y elección de las posi­
ciones ■ i

,i-_ ■ r : * - *, * i  i * 1 13 ■ f  «> í íl

3 5 1 . Las condiciones que debe llenar 
una 'posición de artillería varían con el fin 
perseguido y la situación táctica. En lo que 
concierne á la distancia á la cual se establece 
del enemigo; la configuración del terreno 
ejerce con frecuencia una influencia prepon­
derante.

La elección de las posiciones está siempre 
sujetas á la consideración de asegurar al tiro 
de la artillería el máxlmun de su eficacia.
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3 5 2 . Independientemente del reconoci­
miento general, á continuación del cuál el co­
mandante de las tropas dará sus instrucciones, 
la elección de toda posición debe ser prece­
dida por un reconocimiento

Este reconocimiento constituye desde el 
principio la obligación del comandante dé la 
artillería y en seguida la de los comandan­
tes que están bajo sus órdenes, y á  los cua­
les con este objeto se les comunica la mi­
sión que deben desempeñar. Este reconocimien­
to especial comprende: el reconocimiento de Ion 
objetivos que deben batirse, la influencia del terreno con 
referencia á la ocupación de la posición y, 
por ultimo, los caminos de acceso.

3 5 3 . En las marchas de frente y  en las 
tomas de posición defensiva, el comandante 
de la artillería ejecuta personalmente el reco­
nocimiento. Para ganar tiempo, puede ha­
cerse preceder por exploradores y  aun pres­
cribir reconocimientos especiales, que com­
pleten el suyo. En la división, á causa de 
las grandes distancias que deben recorrerse, 
se recomienda que el comandante de la briga­
da llame á los de regimiento, desde el prin­
cipio, para el reconocimiento.

Por regla general, en la el coman­
dante de artillería se adelanta á las tropas 
para ejecutar el reconocimiento de las posi­
ciones. Los otros comandantes bajo sus ór­
denes quedan con tropas mientras esten bajo 
el fuego enemigo. Envían atrás á oficiales 
experimentados que hagan el reconocimiento; 
pero, antes de la llegada de las baterías, de­
ben haber examinado ellos mismos la posición.
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3 5 4 .  A causa delaá dificultades que pre­
senta la dirección y el emplazamiento de una 
masa considerable de artillería, la prime­
ra condición para obtener éxito, es 
cutar á tiempo y hábilmente los .

En cuanto al mecanismo del reconocimien­
to, al numero y á la manera de emplear á los ex­
ploradores dependerá de la situación del terre­
no y de la manera de ver del comandante. El 
empleo de exploradores no está sujeto á reglas 
fijas: se les exige una oista , un sen­
tido desarrollado, ser un huen {jinete y el arte 
de dar cuenta bien de lo que ha , Por 
medio de señales convencionales se puede ga­
nar tiempo en la trasmisión. Puede enviarse 
aún las noticias que no tengan relación con la 
comisión especial que se cumple, si son im­
portantes.

t

3 5 5 .  Debe evitarse atraer la atención
del enemigo prematuramente sobre la po­
sición que va á ocuparse. El reconocimiento 
detallado de esta debe ejecutarse en general 
a pie' y dejando atrás toda .

3 5 6 .  Para una posición de artillería, debe 
buscarse un campo de tiro extendido y
do, un frente en lo posible perpendicular d  
la dirección del tiro y lo suficientemente ex­
tendido, la posibilidad de barrer el terreno 
adelante hasta las más cortas distocias, em­
plazamientos planos paralas piezas; una po­
sición, en lo posible, oculta á la vista del 
migo; por último, caminos practicables hacia 
atrás.
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Es ventajoso tomar posición detrás de la 
cresta de una altura que tenga una pendiente 
suave en la dirección del enemigo,

Un terreno blando ó cortado adelante del 
frente es favorable, si por otra parte no dis­
minuye mucho la posibilidad de moverse uno 
mismo.

Los abrigos de toda naturaleza, aun los 
artificiales presentan muchas ventajas y  ha­
cen la observación más difícil ál enemigo:

Es preciso .evitar colocen 1a\ yécm’dacl 
de p u n t o s p a  rt!cutann en te m arcados^ y  toda­
vía más tomar posición justamente? delante 
de ellos; se facilita así al enemigo la observa* 
cióndesu tiro, mientras tanto las posiciones 
que se protegen con fondos oscuros (parti­
cularmente bosques de oscuro follaje) con 
frecuencia son muy difíciles de descubrir por 
el enemigo.

Es de la más grande importancia elegir 
bien y apreciar exactamente el frente que 
debe ocuparse, pues un cambio de frente, 
una vez la artillería en posición, disminuye 
la intensidad del fuego; sobre todo en las 
largas líneas de artillería, estos movimientos 
son muy difíciles y exponen con frecuencia 
á grandes pérdidas.

Desde el reconocimiento por el comandan­
te de artillería será ya posible fijar si la con­
figuración del terreno exige el cruzamiento 
del fuego y si todas las baterías pueden dis­
parar con fuego directo.

Se establecerán las baterías y los 
grupos á la misma altura ó en escalón; esto
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bato, y cíe la eficacia que pueda resultar pa­
ra el tiro de la artillería enemiga.

En las formaciones escalonadas, la distancia 
de un escalón á otro no ser jamás ¡na- 
yor que el Intervalo.

&58« Los intervalos entre las piezas, en 
1$ }ucl)ade artillería, no deben, en lo posible, 
ser menores de diez pasos.

Np es indispensable (pie lps intervalos en­
tre las piezas sean iguales.

{fltervajos al rededor de treinta pasos entre 
las batpríá§ facilitan la dirección del fuego: 
sin embargo no debe obtenerse esta ventaja 
aVprecio de una reducción de intervalo entre 
las piezas. '

Grandes intervalos entre los grupos faci* 
litan la vigilancia; pero no debe, sin embargo 
disminuir la facilidad de trasmisión de órde­
nes en el regimiento.

351). Cuando se trata de unidades más 
grandes puede prescribirse 
mente la extensión del frente, en previsión de 
la llegada ulterior de otras baterías que po­
drían también desplegarse sin producir con­
fusión de unidades.

A consecuencia de la falta de espacio» cuan­
do el terrenq lo permite, puede ser útil colocar'" 
dos líneas de artillería, una detrás1 dé la otra.91 # * 1' 'v- *■* *í  ̂ \

Marcha de aproximación . - 
y  establecimiento en la posición

* ’ p A

.  ' ’  1 ‘ * * 1 ■" ^  * L- -T - í  -

' 3 6 0 .  Se debe reconocer el terreno que 
recorrerán las baterías, tanto bajo el punto
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de vista de viabilidad como de la seguridad 
contra todo ataque del enemigo. Las dispo­
siciones que deben tomarse á este respecto 
son del resorte de los comandantes subalter­
nos que marchan con la tropa. Con fre­
cuencia los cofnppdaptes de artillería que se 
aclelantan á la columna, envían hacia atrás in­
dicaciones que permitirán acortar los trayec-

Ssqim recorrerán Jas baterías, y llegar á un 
pido despliegue sin saberlo el enemigo.
3C 1. Los exploradores encargado» del 

reconocimtento que incumbe á las baterías, 
establecen al mismo tiempo, la unión con los 
comandantes de grupo y de regimiento que 
se han dirigido adelante; aseguran la vuelta* 
¿las baterías de los ginetes de comunicacio­
nes enviados al encuentro de estos últimos. 
Sobre los flancos amenazados, todo en
lo» paísesmóntanosos, es preciso enviar ex­
ploradores designados con este objeto.

No es obligación de los exploradores diri­
girse adelante con toda independencia, no 
deben perder de vista las baterías.

3 0 2 . En la marcha de se
utiliza los caminos el mayor tiempo posible. 
Es ventajoso para disminuir la profundidad 
de las columnas, avanzar por caminos parale­
los y, si es posible, adoptar la columna por 
s e c c io n e s .

A l avanzar sobre la po es necesario
buscar, con el mayor , la manera de
utilizar les abrigos Se puede así evitar con  
ventaja las sorpresas y las pérdidas prema­
turas.
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Las disposiciones dadas con este objoto 
por los comandantes no pueden abrazarlo 
todo, deben suplirse por la previsión de los 
comandantes de baterías y por el aprovecha­
miento Juicioso del terreno que se espera d e  
todos los grados hasta de los comandantes d e  , 
piezas. 1 * '

Oon frecuencia se recomienda avanzar en 
columna por piezas hasta la proximidad, in­
mediata de la posición. ‘ “J oh»»,

En terreno descubierto, puede ser venta­
joso, en ciertos casos de exploración y do via­
bilidad, dirigirse hasta sob ró la . posición en 
columna de baterías en Ipg/y (fe emplear la 
línea desplegada. . No <# indispensable que 
todas las baterías tengan la misma formación.

El despliegue se deja á la iniciativa de los 
comandantes de batería. Es preciso evitar 
lo más posible, bajo el fuego enemigo, rom­
per con frecuencia en columna para desple­
garse de nuevo, y hacer movimientos d e  
flanco.

3G3. Los aires de marcha dependen de 
las intenciones del comandante, de la situa­
ción táctica y del estado del süelo. El ga­
nado ho llena su cometido sino cuando ha 
llevado las piezas á la posición aunque 
para esto emplear todas SUS fuerzas.

3G4. Se debe esforzar muy particular-' 
mente si la situación no exige una crttráilá ' 
inmediata en acción, ocultar la llegada sobre 
la posición y abrir el fuego por sorpresa. ' * •

Sin embargo, el entrar cubiertos á la po­
sición pierde todas sus ventajas si, en la eje­
cución del movimiento, una parte de las tro-
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pasnoha podido escapar a la  vista del ene­
migo; el retardo que resulta del movimiento 
puede aun traer inconvenientes en estos ca­
sos. Si los abrigos no pueden utilizarse com­
pletamente ó hacen falta en absoluto, es ne­
cesario suplir!o por la rapidez en la marcha
y en la entrada.

303* En la marcha de frente, el coman­
dante del regimiento hace llamar álos coman­
dantes de grupo en el momento en que él lo 
juzgue conveniente, según la situación tácti­
ca y la configuración del terreno. Asigna á 
cada grupo una posición determinada y la 
misión que le incumbe en el combate que se 
va á llevar á efecto.

El comandante de grup determina en se­
guida el frente y lo reparte entre las bate­
rías, fija los objetivos que deben batirse el 
momento de la entrada en batería, el grado * 
de protección que debe esforzarse de alcan­
zar, el momento de abrir el fuego y, si hay 
lugar, el emplazamiento de los escalones. •

Debe renunciarse á marcar las extremida-- 
des de las baterías por hombres ó de otra ma­
nera, si este medio puede llamar la atención 
del enemigo sobre la posición que va á ocu-, 
parse.

Los comandantes de baterías no deben ser 
llamados antes de que sea necesario para re-, 
cibir las órdenes. Deben, desde luego, re­
conocer exactamente su objetivo. En seguí-, 
da toman su decisión relativa á la manera 
de ocupar la posición. Si la ejecución de 
este movimiento necesita indicaciones parti­
culares para los comandantes de sección y ♦
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los de pieza, debe comunicárselas por un j i ­
nete de comunicación.

3 6 0 .  Los comandantes permanecen en la 
posición que lian elegido y no pierden de vis­
ta ^  enemigo; si es necesario, los comandan­
tes de batería hacen lo mismo. En este ca­
so, los oficiales más antiguos llevan las bate­
rías^ que lineen alto á la vos de los capitales.

Lps comandantes de baterías aisladas obran 
en. cqiiforiíiidád á Jos mismos principios.

Las disposiciones para la ocupación de la 
posición deben tomarse muy rápidamente pa­
ra evitar todo atrasó inútil en el momento déc . • 1 * • »• • * \ . . * « *abrir el fuego.

367* Con frecuencia y especialmente 
en las grandes unidades, es ventajoso reunir 
las baterías, cerca .y hacia atrás del emplaza­
miento que va á ocuparse, en una 
preventiva, oculta á la vista; se asegura así la 
apertura simultánea del fuego al mismo tiem­
po que la calma y el orden en la entrada á 
la posición de f  uego.

Es ventajoso tener una posición preventiva 
lo más cerca posible de la posición de la ba­
tería.

No puede darse reglas absolutas para la for­
mación de las baterías en la posición pre­
ventiva.

Se hace tomar las disposiciones de combate, 
tales como: cargar las piezas y graduar las 
alzas, si, por excepción, no ha habido tiempo 
anteriormente. Se puede también indicar á 
los comandantes de sección, á los coman­
dantes de piezas y los apuntadores el rol que
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la batería va á desempeñar, sin despertar la 
atención del enemigo.

3 6 8 . Si el terreno hace necesario la 
cum particular del emplazamiento de cada 
pieza es bueno hacer dirigirse adelante, so­
bre la posición á los apuntadores.

8 6 9 . El modo de entrar va­
ría según la situación y naturaleza del terre­
no. La entrada en posición, detrás de la cres­
ta (semi-oculta) ofrece la mejor protección; 
peco, un terreno ¡jifícil, con frecuencia oca­
siona la llegada sucesiva de las piezas y re­
tarda así el momento de abrir el fuego. El 
movimiento dé desenganchar á los flancos, 
ejecutado lo más cerca posible de la cresta 
que oculta, disminuye este inconveniente.

Se recomienda desenganchar, después de 
hacer dar media vuelta alas piezas, en un te­
rreno pesado y en las situaciones que exijan 
rapidez, sin renunciar por esto á entrar en 
posición con las piezas ocultas. Si no se tie­
ne abaoluto dominio sobre la batería, debe
evitarse dar media vuelta.

En los movimientos de retirada, si se debe 
entrar en posición detrás de una cresta, es 
preciso velar que las ínulas no sobrepasen 
mucho esa cresta. De otro modo, las pie­
zas tendrían que volver á llevarse, á brazo, 
adelante. Si no resultan rodeos sensibles, y 
especialmente bajo un fuego violento del 
enemigo, es ventajoso abordar la nueva posi- 
por atrás.

En una misma batería, se puede emplear 
medios diferentes para establecerse en la po­
sición.
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3 7 0 . Las baterías que entran en acción 
en el curso de la lucha, deben evitar con gran 
cuidado entrar en posición justamente con­
tado ó d ía  altura de objetivosysobre los cuales
el enemigo haya ya reglamentado su tiro; aun

un pequeño escalonamiento en profundidad, 
es insuficiente contra la  acción del tiro de 
sharp n el por tiempo.

Dirección del fuego
* f ‘ ' t  I

.3 7 1 .  El comandante de las tropas in­
dica el objeto del combate y al mismo tiem­
po el objetivo‘general... La designación de­
tallada de los objctiyos 'y  íás ordeñes para 
combatirlos incumbe á los comandantes de 
artillería.

3 7 2 . Sin tomar en cuenta la eventuali­
dad de posibles pérdidas y es necesario batir el 
obtetivo que y en cada fa z  del combatey es el 

punto decisivo.
El tiro á grandes distancias, sobre colum­

nas en marchUy sólo es admisible cuando no 
se quiere ocultar al enemigo la posición que 
se ocupa.

En el principio del combate, se tendrá, la 
mayor parte de las veces, que luchar contra 
la artillería enemiga. Se dirigirá el fuego, 
desde el comienzo, sobre las fracciones de 
esta artillería en donde la acción se haga sen­
tir más, ó sobre las que se espera reducir al 
silencio en más corto tiempo. Si el estado 
de la continuación de la lucha de artillería 
lo permite, desde ese momento, durante esta 
faz, está indicado tomar bajo sus fuegos to-t • * ‘
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da infantería que *e prevente en formación C0-
m da. '

En el tiro contra la infantería dexplegadot, 
se dirige el fuego sobre la línea más avanza­
da, siempre que las fracciones en líneas ce­
rradas que se encuentren hacia atrás no ofrez­
can un objetivo más favorable. Contra 
neas de tiradores, es preciso batir sucesiva­

mente todas las partes de la línea, aun aque­
llas que sean poco visibles.

En el tiro sobre la caballería puede ser efi­
caz, aun á las grandes distancias, si se pre­
senta en masa. Contra un ataque de esta 
última, se hace uso del fuego rápido. Repar­
tir bien el fuego sobre toda la primera lí­
nea, vigilar las líneas que siguen como su?s 
propios flancos, son las condiciones necesa­
rias para obtener éxito en la defensa.

Es bueno, de vez en cuando, tomar como 
objetivo los estados mayores importantes y los 
globos.

3 7 3 .  La di asignación y  la repartición de 
objetivos, se harán, en la mayor parte de las 
veces, por medio de puntos de referencia 
bien visibles en el terreno.

3 7 4 .  La eficacia del tiro se aumenta con­
siderablemente por la apertura simultánea y  
por salpresa de un tiro bien preparado y  con­
ducido conjuntamente. Para obtener un re­
sultado rápido y decisivo, se puede reunir 
muchas baterías contra el mismo objetivo y 
aumentar la rapidez del tiro.

3 7 5 .  La mayor parte de las veces no se 
puede evitar repartir el fuego sobre muchos 
objetivos,* si no se quiere que ciertas frac-
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oiones de la línea enemiga, dejadas comple­
tamente indemnes, produzcah el máximun 
de su efecto. Sin embargo, esta repartición 
no debe degenerar jiimás eri úna dispersión 
inútil del fuego, pues ía superioridad del nú­
mero no puede dar un resultado eficaz sino 
por la concentración de los fuegos. Con fre­
cuencia, para alcanzar lo que se desea, no 
debe temerse cruzar los fuegos.

Aun cuando no se tenga la superioridad 
del número, se debe, por la concentración del 
fuego, buscar la manera de obtener por al­
gún tiempo la superioridad en el tiro con­
tra una línea enemiga.

3 7 0 . El rol del comandante de 
en la conducción del fuego, consiste desde 
luego en designar á los regimientos sus zo­
nas de acción. En el curso de la lucha de 
artillería, busca la manera de obtener metó­
dicamente la destrucción del adversario, rc- 
partiendo los primeros objetivos que se pre­
senten, y en seguida cambiando esta reparti­
ción desde que el frente ocupado por el ene­
migo se conozca mejor ó que haya hecho en­
trar en fuego nuevas fuerzas. Más tarde* 
en la continuación del combate, se asigrta ú 
los regimientos nuevas funciones: apoyar una 
tropa determinada, cañonear una localidad* 
mantener debilitada una artillería, etc.

3 7 7 . El comandante de , en
los límites de la misión que le ha sido con­
fiada, designa á los grupos el sector que les 
corresponde y particularmente los puntos que 
deben batir. i
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Su rol principal consiste, en seguida, en 
observar al enemigo y en seguir los movi­
mientos de las tropas vecinas.

Por razón de la extensión del frente de la 
brigada, el comandante de regimiento no 
deberá siempre esperar órdenes; está auto­
rizado y es su deber, si la situación táctica 
se modifica, tomar él mismo la dirección del 
fuego, bajo la reserva de dar inmediatamente 
cuenta al comandante de la brigada.

3 7 8 . El comandante de grupo hace sen­
tir su acción en la dirección del tiro, desig­
nando á las baterías los objetivos y contro­
lando su tiro. Da á los comandantes de las 
baterías las noticias que posee sobre la natu­
raleza del objetivo y la distancia; esta últi­
ma, según la carta, las órdenes y avisos re­
cibidos, ó aun por sus propias observaciones.

No debe procederse á la reglamentación 
Himultánea del tiro de muchas baterías so­
bre un mismo objetivo sino cuando la ob­
servación permita distinguir con toda seguri­
dad los tiros de cada una de ellas. Si esta 
condición no se cumple, llega el caso de en­
cargar la reglamentación á una sola batería.

El comandante de grupo debe estar cons­
tantemente al corriente de los efectos del tiro 
para poder ordenar, en consecuencia, toda 
repartición ó concentración de fuego.

Observadores auxiliares y exploradores del 
objetivo, á los cuales se les agrega en lo po­
sible ginetes de comunicación, que pueden 
servir para indicar la situación de los puntos 
de caída de los proyectiles con relación al ob­
jetivo, así como también los cambios que se
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'prodbzcan en este* último.' La constancia de
* los efectos suministra las noticias mas segu­
ras.
! 3 7 0 . En caso de cambios repentinos en

* la Situación táctica, puede el comandante del
grupo dar la orden de disparar sobre objeti- 
¡vps'que rio Id hari1 sido asignados. Da cuen- 
tá ínmediatárriente al comandante de regi­
miento. ir r -  : -

En el .grupo,' los camde , s'e 
órdénán por $ti comandante, debiéndose avi- 
sár á todas las baterías interesadas. Como 
un cambio de objetivo hace en general nece­
saria una nueva reglamentación, y como és- 
tá hace perder tiempo, en lo posible, no de­
be1 ordenarse el cambio de objetivo antes 
que el tiro sobre el primero haya dado los 
resultados, deseados.

A toda batería que entra en línea ó cam­
bia de objetivo,1 debe comunicarse los resul­
tados obtenidos en lo que se refiere á la dis­
tancia. 1 •

En los casos de peligro inminente, los co­
mandantes de batería deben por si mismos or­
denar los cambios de objetivo.

t

3 8 0 . La reglamentación del , 
elección déla clase de proyectil y  discipli­
na del fuego, son atribuciones de los coman­
dantes de batei'ía.

El comandante de grupo, no debe interve­
nir en la reglamentación del tiro sino cuan­
do, basándose en una observación , ha
X>odido convencerse de un error de objetivo
ó de un error en el tiro..

• *
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3 8 1 . En general, en el , una
batería de seis piezas podrá disparar de cua­
tro á seis tiros, término medio, por minuto; 
en el fuego rápido hasta cincuenta tiros (se­
gún sea la clase de cañón).

El consumo de municiones y la velocidad 
del tiro se reglamentan en conformidad al fin 
que se persigue y á la importancia del objeti­
vo. Si es posible, se alargan los intervalos en­
tre tiro y tiro; pero para obtener un efecto 
inmediato en el momento decisivo, ó para 
aprovechar un momento favorable, se acelera 
el tiro, sin comprometer sin , el ser­
vicio de las piezas.

Todos los comandantes de artillería tienen el 
deter de esforzarse constantemente en redu­
cir á lo estrictamente necesario consumo 
de municiones.

•1 8 2 » E l  shrapnel por tiempo es el pro­
yectil por excelencia de la artillería contra 
todos los objetivos animados que no están 
completamente ocultos, ni colocados bajo 
abrigos.

E l  shrapnel por percusión y la granada sir­
ven para obtener la distancia y para defen­
derse á distancias cortas.

Para destruir objetivos capaces de -
tar ciertas resistencias, se emplean los pro­
yectiles por percusión, como asimismo se em­
plean éstos contra los objetivos vivos, cuando 
no se alcance la graduación de la espoleta de 
los shrapnels.

La granada se empleará perfectamente so­
bre el shrapnel por percusión, para producir 
incendio.

16
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... 3 8 3 .  Lo§ comandantes que se encuentren 
en la líneade fuegodebeq vigilar ‘ constante­
mente, con cuidada, 'el terreno hacia adelante 
y también hacia sus, flancos. Con frecuencia 
se recurre, para este objetó, a observadores co­
locados en la proximidad de las ^baterías, en 
puntos apropiados del terreno, en casas, etc.

La vigilancia del terreno hacia adelante to­
ma una importancia más considerable cuando 
se dispara desde una posición oculta, si no se 
quiere hacer correr peligro á sus propias tro­
pas, ni exponerse á un ataque por sorpresa.

* * *

Reemplazo de municiones
♦B - , * > 1  . \ \  * \  ■ . i  • .

3 8 4 .  E l reemplazo de municiones, en el
momento necesario, es la mayor 
Todo comandante de artillería tiene el beber, 
según su función, de preocuparse constantemente 
de la buena ejecución de este servicio. Es 

necesario, además, que , ¿Z personal 
encargado especialmen te del reemplazo, de mu­
niciones, tanto oficiales como ,
mado del inquebrantable propósito de abastecer la linea

de fuego con municiones, sin esperar órdenes ni avisos.
*

3 8 5 .  La regla es enviar hacia atrás las 
muías para abrigarlas. En las posiciones que 
verosímilmente no deben ocuparse sino poco

• tiempo ó sobre las cuales no pueden temerse 
grandes pérdidas, las muías pueden quedar 
cerca de las piezas.

* ^ .  . *■, V  .*• *

A excepción de los primeros .disparos, las 
municiones deben tomarse de las cajas ¡de la
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sección de municiones; se recurre á las muni­
ciones de las cajas de pieza cuando hay »in­
terrupción en el reemplazo de las municiones.

Cuando las muías son enviadas hacia atrás, 
debe dejarse un ginetede comuruicacion.es, por 
lo menos; en la vecindad de la batería.

3 8 6 .  En las marchas de Yiaje los escalo­
nes van con las baterías.

En las marchas de guerra, se reúnen por 
grupos, bajo el mando del comandante de 
escalón más caracterizado (un oficial) y mar­
chan en el mismo orden que las baterías á que 
pertecen, inmediatamente detrás de la última 
batería del grupo.

3 8 7 .  En el campo de batalla, los escalo­
nes siguen á su grupo teniendo cuidado de 
estar siempre en relación con él. Cuando el 
grupo se aproxima á su posición, cada escalón 
es conducido por su comandante, detrás de su 
batería. Cuando éstas han tomado posición, 
el escalón se coloca según el terreno. Es pre­
ciso asegurar su reunión con la batería y 
ocultarlo lo más posible á la vista; la distan­
cia conveniente es al rededor de trescientos me­
tros. Excepcionalmente, puede ordenarse 
dejar los escalones agrupados en el mismo 
punto.

3 8 8 .  Las muías de la batería de combate - 
y las muías de carguío enviadas hacia atrás 
para abrigarse, se dirigen hacia el escalón; el 
comandante del escalón las toma bajo su vigi­
lancia. Las muías pueden quedar un poco 
más cerca de la batería, tomando en cuenta en­
contrar una posición segura y las distancias;

— 243 —
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en tárenos planos, las muías deben retirarse
hasta trescientos metros para salir de la zona 
peligrosa.

A fa lta  de a b r i g o s , se formarán en colum­
na por parejas, .detrás de una ala de la batería.

Bien oculta toda formación es buena si per­
mite dirigirse hacia las piezas rápidamente y 
sin cruzarse.

3 8 0 . Una vez instalado el escalón, su 
comandante, ijersonalmente ó por medio de un 
auxiliar, establece la unión con la batería.. En 
el momento oportuno y antes que las municio­
nes de la batería se hayan agotado, hace avan­
zar el numero necesario de midas de cajas á, 
íín de que releven á un numero igual de muías 
de la sección de municiones, que tengan sus 

. cajas vacías.
El comandante del escalón se preocupa 

constantemente de regularizar y completar el 
aprovisionamiento de la sección de mu­
niciones.

Reemplazando las municiones se puede pen­
sar igualmente en el reemplazo del personal y 
material.

3 9 0 . Las columnas ligeras de municio­
nes son órganos divisionarios. Su colocación 
en la marcha es, por principio, á la cola de la 
columna de combate de la división. El co­
mandante de la división debe fijar el momento 
en que estas columnas deben dirigirse adelan­
te y la dirección que deban tomar. Debe 
esforzarse, sin que esto esté prescrito, en ase­
gurar el abastecimiento de cada regimiento 
por la columna que lleva el mismo numero. 
El comandante de la división está en libertad

—  244 —
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en el comienzo del combate, de poner á dis~ 
. posición del comandante de la brigada de ar­
tillería las colunnas ligeras de municiones.
' 3 9 1 . En la marcha adelante de las colum­
nas ligeras, es de la más grande importancia 
asegurar la unión con las baterías y recono­
cer de antemano los caminos que á ellas con- 

‘ ducen. Vale más emplear con este objeto 
una parte de los hombres montados que de­
jarlos en la columna, para vigilar los carrua­
jes ó muías.

.' La conducción de estas columnas exige rau- 

. cha circunspección y energía, pues, si ellas 
, faltan, las baterías pueden ser reducidas á la 
inacción.0 _ t

Las columnas ligeras se establecen en el
campo de batalla ó más ó menos seiscientos
metros atrás de las baterías. El reemplazo
de municiones se efectúa generalmente de
tal modo, que las muías con cajas vacías, de
los escalones de las baterías, las llenen en las

•columnas. Las columnas vacías quedan fuera
de la zona peligrosa y buscan la unión con el
grupo de columnas de municiones que
avanzan de atrás.

, • 392* Los comandantes de de ejér­
cito reglamentan los movimientos de las 
columnas de municiones de artillería. Esta 
tarea incumbe á los comandantes de división, 
si las columnas han sido puestas á su disposi­
ción. El comandante de las tropas noticia al 
comandante de la artillería y á las columnas li­
geras la probable llegada, á un lugar determi­
nado, de las columnas de municiones de ar­
tillería. r- / ' ; '

v * *  *
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Estas abastecen á las columnas ligerás, en 
lo que sea posible, sobre' el campo de batalla. 
En los casos apurados, se puede enviar has­
ta las baterías á las columnas de municiones 
mismas ó á una fracción de estas ultimas.

Después del combate, el reemplazo de las 
municiones de las baterías se efectúa, por regla 
general, directamente por las columnas de 
municiones de artillería dirigidas con este ob­
jeto hacia adelante.

•  < V r

393/' Las columnas ligeras y las colum­
nas dé municiones deben satisfacer los pedi­
dos de munición que formulen tropas que no 
pertenezcan á las mismas unidades de mando, 
siempre que la situación de su propia unidad 
lo permita.

'  i  ! -4 i  *

394. En las baterías aisladas, el reempla­
zo de municiones debe hacerse conforme alas 
disposiciones precedentes; asimismo, en los 
grupos á caballo de las divisiones de caballería. 
La artillería de los cuerpos de ejército debe,

, en casos de urgencia, abastecer á estos 
últimos.

*  - , , . ,  . f ,  •  ■

395. Los comandante de escalón, de 
columnas y aun de grupos aislados de carrua­
jes, deben velar muy particularmente para 
mafítenei\el orden y la disciplina más estricta.

Todo desorden en los carruajes detrás de la 
línea de fuego, causado especialmente por la 
obstrucción de los caminos y de los desfilade­
ros; pueden acarrear consecuencias de las más 
graves.
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' 3 9 6 . Todti ' baiéb'ítí debe con-
sdtffar tódofiT' stóv estóerztá ̂  tíiltóaf todos1 sus medios, 
coi)ipren dietidó los del ‘éséUlóri, para sostener el 
fuégó! sin intérriipeióñr

Se ’débe asltótórti^ pot̂  íodók lofe 'medios) po­
s ib le s cwteérVáMes1 éu m

T  z \ r í  w W / V / l f / i S  ^  4 W  n  -’/ l  n  / I S *  7  A k ,

dálilás
y las reparaicibriés. .

Eos hombres deben estar! Iristruíclbs con 
cuidado de mañera ,qué puedan ellos mismos 
hacer los trabajos de reparación.

3 9 7 . Cuando una bateHa po puede, con 
sus propios medios, asegurar los reemplazos 
necesarios, el comandante del regimiento ó del 
grupo ordena á otra batería prestarle ayuda. 
Se debe aun pedir esta ayuda, en los límites 
de lo posible, á una batería que no pertenezca 
á la misma unidad de mando.

* 1 , * j  *

Por otra -parteó las; columnas ligemsde mu­
niciones tienen el deber, no solamente de su­
ministrar á los regimientos todo el material 
que pidan, sino* también de reemplazar el 
personal y el gánado, aun en riesgo de de­
sorganizarse.* . .

3 9 8 : En lbs cambios de posición, no debe 
tomarse en cuenta las pérdidas y daños que 
SobreVerigah, si rió impideri en absoluto á la 
batería continuar su! marcha’ y  llegár, tan 

• ligero Cdriió sea posible; á la’posición con to­
das sus fuerzas.'
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* Si en el avance una pieza queda t e a  de 
estado de poder avanzar, el comandante de 
sección, sin hacer alto, da las instrucciones 
.nesesarias para que puedan seguir y marcha 
, personalmente con la boca de fuego que toda­
vía se encuentra en estado de servir, hasta la 
posición, en una marcha en retirada, se queda 
salvo orden contraria, cerca de la pieza inmo­
vilizada y por todos los medios posibles trata 
de poner en estado de hacer fuego ulterior­
mente. El comandante de la pieza que así ha 
hecho alto se ocupa en volverla á poner en 
estado de marcha lo más rápido posible; en 
ciertas cireustandas, la hace seguir, sea con 
las muías, ó sea simplemente á brazo.

Cambios de posición
. . i ■ *í . * '

3 9 » . Todo cambio de posición suspende 
los efectos del tiro.

No debe esto ejecutarse sino cuando la si­
tuación lo exija.

Todo cambio de posición dehe ser ordenado 
X>or el mando superior; llegado el caso es ne­
cesario pedirle su aprobación. Pero si la si­
tuación del combate reclama una marcha ‘ade­
lante inmediata (persecusión), si se .trata de 
explotar por una vigorosa acción Ventajas ad­
quiridas, puede apartarse de los principios 
ápuí indicados. . ‘Es necesario entonces dar 
cuenta de la iniciativa que se ha tomado.

. Eñ tales casos es bueno que la decisión tomada 
por el comandante de la, artillería y por los 
comandantes á sus órdenes se , anticipe á las 
intenciones del mando superior.
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No se podría considerar como cambios de 
posición, en el sentido indicado* precedente­

m ente los ligeros desplazamientos ejecutados 
para aumentar la eficacia ó la protección de 
las piezas. . ,

4 0 0 .  Toda batería se dirige conjunta- 
• mente á la nueva posición. En las unidades 
mayores, los movimientos adelante ó atrás 
se ejecutan, en general, por escalones.

Para disminuir las pérdidas durante los 
los cambios de posición, intereza. enganchar, 
al abrigo dé la vista del enemigo, loque puede 
hacerse con frecuencia haciendo retroceder 
desde luego á brazo las piezas ó dejándolas 
retroceder por efecto del tiro.
V En los casos en que el fuego violento de 
la infantería hiciere inpracticable la llegada so­
bre la nueva posición con las piezas engan­
chadas, puede ser conveniente desenganchar 
las piezas ocultas á la vista y en seguida con­
cluir el movimiento de las piezas á brazo.

Los comandantes de escalón están atentos 
á los cambios de posición de las baterías y 
reglamentan la entrada en marcha y el aire 
de sus tropas de manera de no perder jamás
la unión con las baterías.

•• \ •

Ataque
4 0 1 .  En el ataque se distingue, él comba­

te de encuentro y  el ataque á un e)iemigo ya,
desplegado. *
4 0 2 .  En el combate de encuentro, que se 

désarrolla'desde la columna contra un enemigo 
!aun en marcha, la vanguardia debe asegurar
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al grtitóo 'el tiémpoM' y el' eSpáció necesarios 
parááti déspíiégüél Este deber incümbe de 
uh&v mañera espécial á la artillería. Mientras 
niejór ella Consiga sostener el Cómbate sin 
exigir desde el principio el concurso de; iiá- 
pórtáíités fuerzas dé infantería, más libertad 
déjfe al comándánte dé’ las’tropas para tomar 
sus' decisiones.

Para poder continuar el ataque, es muy 
importante antes que todo tomarse la supe­
rioridad sobre la artillería enemiga. La ra­
pidez en los movimientos y enla  reglamentación del
tiro, dcm una superioridad tal que
te d  enemigo podrá contrarrestarla.

Esta tarea se facilitará si nuestro propio 
despliegue ha podido alcanzar desde luego á 
superar al del adversario. Si por el contra­
rio, el enemigo toma la delantera, si se en­
cuentra ya en parte en posición, será necesa­
rio entonces retardar la lucha decisiva de la 
artillería tanto cuanto sea compatible con la 
misión de asegurar e l despliegue del .
No se, podrá comenzar esta lucha sino cuando 
se disponga de un numero de bocas de fuego 
casi igual á las del adversario.

403* El ataque contra una posición de­
fensiva completamente desplegada quizás pre­
parada de antemano exige que el despliegue, 
eri sus partes, esenciales, esté terminado an­
tes del principió de la acción, que, en todo 
caso, la mayor parte de la artillería esté en 
posición:
' El̂ ^plán dé -afaUiue nó1 tiéné éxitóV sirió 
diíátldbJ»se:' püedé obtener la! superioridad ’dél
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füego ydesde'luégó él del' fuego dé la' arti­
llería*. ’ Cótfestéfin, espreciso, taníoconio 
seá'posible,chaéér entrar en línea todas las 
baterías; Utilizando' completainehté todo el 
espació disponible.'

Lá 'díficültadv de} atráVézai* la zona" batida 
por él fuego4 enemigo púédeobligar á aprove­
char lá1 Oscuridad para la marcha de aproxi­
mación. En este caso, se avanzará de día, 
si se púedé; hasta el límite de la acción del‘fue­
go éneihigO; las baterías serán llevadas apro­
vechándola'noche á la posición escogida y, 
en lo»posiblé; preparada de antemano; el com- 
bate comenzará al apuntar el día.1

404.' Jjádistd?wid\dbl enemigó á laCüal 
se'elegirá1 la'primera posición variara según 
las intéiicibhés del mando supérior, la situa­
ción1 táctica, él terreno y el tiempo; debe 
siempre escojerse tan próxima como las cir­
cunstancias lo permitan.J

Si desde la primérá.pósición no püéde des­
truirse la artillería deí adversario; será pre­
siso avanzar hasta' un puntó más eficaz.

4 0 5 i Desde que el fuego de la artillería 
eriditíi¿á se débilite y q comkndante de 
las Wópasha designado Id parte de la
ción eixerhiga ' que quiere atacar, debe concen­
trarse 'sobte ese plinto u de artillei'ía 
abrumador y  en lo posible escoge)' coneste ob­
jeto : posiciones - envolventes. Durante este 
tíéihpb,J. una 'parte 'délas/baterías, tiene la 
t¿re& de 'combatir la  artillería enemiga; so­
bré ' toda- aquélla1 * ciiya acción podría " ser 
eficóizí̂  sobre el’ terreno del ataque: Aun
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durante la ejecución del ataque por la in­
fantería, la artillería debe esforzarse en 

. cooperar á la acción, con todas sus fuerzas. 
Nuevas baterías enemigas pueden entrar en 
línea ú otras ya empeñadas volver á la lucha 
y concentrar sus fuegos contra la artillería 
el esfuerzo principal de esta última debe ser, 
á pesar de esto, dirigido sólo a sostener ata­
que de la infantería.

* • ’ • ' 1 ' ' -« ■ 9

Es ventajoso que el tiro sobre el punto de 
ataque pueda ejecutarse desde una posición 
dominante ú oblicua. Es inútil entonces 
cambiar de posición, mientras que las condi­
ciones que aseguran una buena dirección del 

‘ fuego puedan realizarse, es decir, mientras 
puedan distinguirse amigos y enemigos, ob- 

. servar bien los tiros y mientras que la disper­
sión de los proyectiles no haga correr peligro 
alguno, á sus tropas.

Tan luego como el ataque se aproxima a 
la posición enemiga es necesario también batir 

. el terreno hacia atrás de ésta, para impedir la 
entrada en línea de las reservas.
, Para esto, una justa repartición de los * 
es uno de los deberes más importantes del co­
mandante superior de la ~ artillería. Exige el

. pleno conocimiento de las intenciones del man­
do superior y una apreciación exacta de la si­
tuación táctica.

. • 4 0 6 . Para facilitar ataque de in­
fantería, se recomienda hacerla acomparíar 
. en su marcha adelante por haterías aisladas 
• ó por grupo de haterías hasta las distancias 
más eficaces. E l , ataque gana sobre todo un

• *
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aumento de fuerza moral de tal naturaleza, 
que compensa de sobra las pérdidas sufridas 
por la artillería.

; 4 0 7 . En caso de éxito, la persecución co­
mienza desde luego por el La artille­
ría debe contribuir muy principalmente. Una 
parte de la artillería, desde que el éxito está 
asegurado, debe dirigirse rápidamente á la po- 
sión conquistada, para sostener á la infantería 
que se instala. Este es uno de los casos en 
que un comandante de artillería, aun sin ha­
ber recibido ordenes, debe ejecutar por sí 
mismo un cambio de posición.

Desde que el enemigo en retirada sale de 
la zona de fuego más eficaz, todas las late­
rías en masa siguen el movimiento á los aires 
vivos, hostilizando con sus fuegos al adver­
sario é impidiéndole hacer alto y reunirse. •

En estas circunstancias, en que todo con- 
verje apresuradamente hacia la posición con­
quistada y en que todos los esfuerzos deben 
tender á quitar al enemigo la última posibili­
dad de resistir, toda consideración relativa á 
los intervalos que deben dejarse entre las ba­
terías, desaparece. Los intervalos entre las 
piezas pueden reducirse hasta el último lími­
te compatible con el servicio de las bocas de 
fuego.

4 0 8 . Si el ataque de la infantería se frus­
tra, la artillería, y muy particularmente la que 
está más avanzada, debe cubrir la retirada de 
la infantería, y además, detener la persecu­
ción del enemigo.
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Ataque á posiciones de campaña
fortificadas

4 0 9 . Contra todas las trincheras de cam­
paña en que los defensores están ocultos á 
la vista, el tiro con shrapnel es, el de efectos 
más rápidos

4 1 0 . La situación y 1$ naturaleza de las 
trincheras en que los defensores están al abri­
go de la vista del asaltante y verosímilmente 
protegidos por esos abr, y. sobre todo su 
grado de resistencia, no serán con frecuen­
cia fáciles de reconocer por el asaltante.

Su reconocimiento necesitará también, de 
parte del comandante de las tropas y de los 
comandantes de artillería, las medidas de con­
junto que se toman antes del combate, duran­
te los preliminares y durante las luchas de 
artillería. Con este objeto, se enviará oficia­
les provistos de cartas y de ¡buenos anteojos 
hacia adelante, sobre los flancos ó hacia atrás, 
á puntos que tengan buen campo de vista.

Estos oficiales tratarán de preciar la situa­
ción, la extensión y la organización de la po­
sición fortificada; el conocimiento de las reglas 
en práctica entre el adversario, para la organi­
zación de posiciones lotificadas de esta natu­
raleza, facilitará su tarea.

Los movimientos de tropa en el interior 
de la posición, así como el fuego de la artille­
ría de la defensa, darán con frecuencia algunas 
indicaciones. Las observaciones dan motivo 
á un croquis con leyenda explicativa. Cró- 
quises en perspectiva, muy simples, serán 
con frecuencia muy útiles.
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Estas relaciones,..así. cpipo las npticias siir 
ministradas por lps destacamentos de explo­
ración de otras armas ó por los glcibo$ capti­
vos, permiten formarse una idea del conjunto 
de la posición y facilitan mucho el reconoci­
miento ulterior de detalle.

4 1 1 . Hay tiempo de establecer. un plan 
que fije la marcha del ataque á la posició.n; 
además, el fuego ,debe, .en las grandes unida­
des, estar sometido á , una dirección t única. 
Se buscará con cuidado posiciones para bate­
rías bien abrigadas; se ojecutarán trabajos 
complementarios para el abrigo; se deposita­
rá en las baterías un gran aprovisionamiento 
de municiones; se instalarán observatorios 
y por último, se , tomarán las medidas para 
la transmisión rápida de las órdenes. El ma­
terial de telegrafía óptica ó de teléfonos dis­
ponibles se instalará de maneja de asegurar 
las comunicaciones.

4 1 3 . La destrucción de los ,
apoyo de la posición enemiga no puede con­
seguirse sino después de haber debilitado la 
artillerería de la defensa. Se tratará de con­
centrar un fuego intenso , contra los puntos 
principales de la posición, según el terreno y 
las intenciones del comandante de las tropas, 
hostilizando al. mismo tiempo los alrededo­
res y manteniendo debilitada su artillería.

Sin embargo, no ¡ debe, perderse de vista 
que es derrochar municiones disparar, contra 
trincheras no ocupadas ó que lo están débil­
mente. Esto, sobre todo, debe temerse cuan­
do el defensor mismo llega á reconocer una 
división del combate en dos partes: en la una,

— 255 —

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 2 5 6 -  .

preparación por la artillería, y en la que si­
gue, ataque de la infantería; la acción de la 
artillería contra los puntos de apoyo será de 
lo más eficaz, si al mismo tiempo nuestra in­
fantería se precipita sobre el defensor y lo • 
obliga á guarnecer sus líneas y á mostrar 
sus tropas.

Una de las tareas esenciales del mando su­
perior es reglamentar el despliegue progresivo de
infantería, siguiendo los progresos de la 
tillada, cuyo fuego apoya el mooimiento de 
avance.

Contra zanjas de tiradme se debe dispa- - 
rar con calma para mantener ocultos á sus 
defensores y permitir á la propia infantería • 
acercarse todo lo posible. Conseguido esto, 
la artillería habrá ganado el combate.

4 1 3 .  Tan luego como el defensor se 
muestra, se pasa al tiro con shrapnel por 
tiempos y se líate el terreno hacia atrás de la 
línea de fuego enemiga, en particular los 
puntos que aparecen como las zanjas de com- * 
bate de la infantería.

* ¡ ' 'i ■ ' ' ' “ J fjjL WTÍ1 f- 1 i "_r’; Q| 1 ’T  - "!’ r ~ñ , . f 1 j 1 , ^
•  • i í  ■-«

Defensa
■ -  í í  ; + .  1 r :  V, ¿  }  S T f  d \ ' t  • _  M ' ! -  ,  ' ;  : ■

4 1 4 .  En la defensa, el empleo juicioso 
del terreno es el que permite hacer producir 
al fuego el máximun de su efecto.

El reconocimiento exacto de la posición en 
el principio, el mejoramiento de los medios 
de comunicación en el interior de ésta, la 
apreciación de las distancias, en particular 
de los puntos notables situados en la direc-
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ción en que puede presumirse tome posicio­
nes la artillería del adversario, así como en 
las del ataque probable de la infantería, cons­
tituyen ventajas importantes que el defensor 
debe procurarse, si tiene tiempo.

4 1 5 . En la mayor parte de los. casos, 
habrá interés en asignar al principio, á la ar­
tillería mía posición pre, aun cuando 
la posición se haya reforzado artificialmente. 
Este es el tínico medio de conseguir que la 
artillería haga frente al asaltante en la buena 
dirección y no se encuentre obligada á efec­
tuar cambios de posición prematura. Es por 
otra parte el mejor medio de impedir al ene­
migo darse cuenta de las medidas tomadas y 
de las intenciones del mando superior antes 
de empezar el combate.

En la preparación de las posiciones, debe 
hacerse el mayor empleo délas fortificaciones 
pasaje)^as. Si se dispone del tiempo necesario 
es prudente construir abrigos y mejorar el 
campo de tiro, derribando los zarzales y los 
árboles. Se preparan también considerables 
reservas de municiones en la vecindad inme­
diata de las piezas; esta es una de las pre­
cauciones de más grande importancia.

Desde el momento en que la dirección del 
ataque es conocida en sus grandes líneas, y 
en lo posible antes de que el enemigo haya 
desplegado sus baterías, se ocupa la posición.

Con frecuencia hay ventaja en recurrir á 
un fuego flanqueante de artillería, para ba­
tir un ángulo muerto adelante de la línea de 
combate.

17
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4 1 6 . Generalmente es el comandante de 
las tropas quien dará la orden de disparar el 
primer tiro. Es preciso evitar abrir prema­
turamente el fuego, á una gran distancia y 
sobre grupos poco importantes; se facilita­
ría al enemigo el reconocimiento de la posi­
ción que se ocupa.

4 1 7 . En general, dará principio desde
luego á la lucha con la atillería ,
y, para obtener la superioridad, en la mayor 
parte de las veces, se har# entrar en acción á 
toda la artillería.

Las instrucciones generales que tienen por 
objeto la resistencia al ataque de la infante- 
tería se dan por el comandante de las tro­
pas. Desde que esta infantería avanza al 
ataque, la artillería la toma como objetivo, 

sin tomar en cuenta el fuego de las piezas enemigas 
y abandonando, según* la necesidad, los abrir 
gos. Si es posible, se ocupa al mismo 
tiempo de las baterías del adversario; pe­
ro la lucha contra el ataque de la infante­
ría continúa siendo, en todo caso SU misión prin­
cipal.

Si antes del comienzo del ataque de la in­
fantería, la artillería enemiga se muestra de 
tal manera superior que no pueda esperarse 
nada de la continuación de la lucha de artille­
ría, las baterías pueden, por orden del co­
mandante de las tropas, sustraerse momentá­
neamente al efecto del tiro enemigo. Pero 
desde que el adversario avanza para el ataque 
decisivo, la artillería debe, aun sin orden es­
pecial, entrar en acción de nuevo, con todas
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sus piezas. Disparará únicamente sobre la in­
fantería, sin preocuparse del fuego de las ba­
terías enemigas. Baterías aisladas, que se 
instalen por sorpresa en otros emplazamien­
tos, pueden ser, en estos casos, de un emplea 
ventajoso.

4 1 8 . Si, á pesar de todo, el ataque tiene 
éxito, una parte de la artillería debe esfor­
zarse por impedir la llegada de las baterías 
enemigas á la posición que se les ha quitado; 
la otra parte reconcentra sus fuegos sobre la 
infantería del adversario que avanza, para 
arrojar, en unión con las reservas, al enemi­
go de esta posición. Esta es una de las faces 
del combate en que la artillería' debe, hasta el 
último momento, dar prueba de una inque­
brantable tenacidad; esta tenacidad es honrosa en 
sumo grado, aun cuando ella traiga como consecuencia la 
pérdida de las piezas.

Persecución

4 1 9 . Tan luego como el éxito del ataque 
principal se ha producido, las baterías se di­
rigen hasta sobre la posición enemiga, la ar­
tillería á caballo debe emplearse muy especial­
mente, sin restricción de nin guna clase, para 
explotar el éxito en la persecución. Convie­
ne especialmente para esta misión, porque 
junto á la movilidad se une la potencia del 
fuego.

4 3 0 . La primera faz de la persecución 
consiste en un movimiento general hacia ade­
lante del vencedor, movimiento que se conti-
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núa todo el tiempo que las fuerzas lo permitan. 
Para esto, antes que todo, debe hacerse en­
trar y  mantener en acción á toda la artillería 
Débei'á acercarse al enem igo todo lo posible, 

hasta las distancias más . Impedirá
al enemigo, por el fuego de sus masas, esta­
blecerse sobre una nueva posición, y cañonea­
rá las columnas en retirada, sobre todo aque­
llas en que el orden reine todavía. No trepi­
dará en disparar á las mayores distancias. 
Con frecuencia aun, tendrá ventaja en tomar 
como objetivos las fracciones más alejadas 
del enemigo, pues son éstas las que por donde 
comienza con más facilidad el desbande.

Con frecuencia será necesario renunciar á 
mantener las líneas tácticas. Adelantar rá- 
pidamente es el único y  todos los medios 
son permitidos para alcanzarlo. No es posible 
dar con los menores detalles las órdenes rela­
tivas á los cambios de posiciones; entonces es 
cuando debe intervenir la iniciativa inteligente de 
los jefes, comprendiendo en éstos hasta los co­
mandantes de batería.

Los f  uegos de dancoson especialmente 
eficaces. Para obrar sobre la línea de retira­
da, está especialmente indicado el empleo de 
la artillería á caballo en relación con la ca­
ballería.

Los comandantes superiores de la artillería 
no deben perder de vista que para efectuar 
sin miramiento la persecución por el fuego, 
la primera condición es poder disponer de 
municiones con profusión.
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Retirada
4 2 1 . Ya sea que se abandone voluntaria­

mente el combate ó ya que la retirada sea moti­
vada por un resultado desgraciado de la lucha, ’ 
la artillería puede prestar los más señalados 
servicios haciendo frente al enemigo sin* preo­
cuparse de la posible pérdida de sus piezas, abrumándo­
lo con sus fuegos.

En terreno descubierto, sólo ella puede sos­
tener el fuego poderoso del enemigo á gran­
des distancias de las columnas de marcha, 
que se forman con frecuencia en condiciones 
difíciles, y hacer posible la retirada en buen 
orden.

4 2 2 . Las posiciones más favorables para 
cubrir una retirada son aquellas que se en­
cuentran hacia atrás de abrigos y aquellas 
desde donde el movimiento de retirada puede 
efectuarse sin llamar la atención del enemigo.

Es excepcionalmente importante procurar­
se municiones en cantidad suficiente, recono­
cer á fondo los caminos de retirada, buscar 
varios caminos paralelos que permitan dirigir­
se á una nueva posición hacia atrás, escoger 
juiciosamente el momento para comenzar el 
movimiento, sobre todo si debe ejecutarse 
por escalones. Para evitar inconvenientes, 
se hará tomar la delantera, en tiempo oportu­
no, á los escalones y á las fracciones de 
columna de municiones, que se encuentren 
adelante.

Debe vigilarse particularmente los flancos, 
pues por ahí es per donde la retirada puede 
ser amenazada. En los casos en que pudie-r
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ran descubrirse buenas posiciones sobre esos 
flancos, la retirada se facilitaría considerable­
mente.

Combate de la artillería á caballo en 
untón con la caballería independiente

4 2 3 .  La unión de la artillería á caballo, 
á la caballería, tiene por objeto aumentar el 
poder ofensivo de la caballería; dar á esta 
arma el poder de fuego necesario en la de­
fensiva; permitir, por consecuencia, el em­
pleo, en un radio extenso, de grandes cuer­
pos de caballería independientes. Para cum­
plir las misiones que así le incumben, la ar­
tillería á caballo debe ser muy móvil y muy 
hábil en el tiro. .
* 4 2 4 .  El comandante de la caballería in­
dependiente da las órdenes relativas al em­
pleo denlas baterías. Comunica oportuna­
mente al comandante de la artillería sus in­
tenciones y le da la orden en particular pa­
ra el primer despliegue de las baterías. Si 
no debe usarse la artillería, se la puede de­
jar atrás en una posición apropiada.

4 2 5 *  Deber del jefe de la línea ó de la 
fracción de tropas más cercanas es proteger 
la artillería contra los ataques del enemigo, 
sin que.se esté obligado á dar órdenes par­
ticulares . con este objeto. Si es necesario, 
se agrega á las baterías un sostén especial. .

4 2 0 ; ' En; vlrservicio ¿fe exploración de la 
caballería, muy frecuentemente se empleará 
la artillería caballo para.romper / l a . resis­
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tencia del adversario en las localidades ó 
desfiladeros ocupados por él, ó inversamente, 
para apoyar la resistencia de las tropas ami­
gas que tengan que defenderse. Algunas 
veces será posible y aán útil, unir á los des­
tacamentos de caballería secciones aisladas 
los cuales se puede proveer de carros.

4:27. En el comíate de caballería contra, 
caballería, cuando no se trata de sorprender 

al enemigo, la artillería debe tomar posición 
lo más luego posible, á fin de sostener desde 
el principio el despliegue, y en seguida el 
ataque de la caballería. Tendrá más segu­
ridad de cumplir su cometido, si elige una 
posición en el flanco amenazado por la ca­
ballería del adversario, de modo de poder 
continuar el fuego hasta el momento del cho­
que é impedir un movimiento envolvente 
del enemigo. Sería de desear que la. posi­
ción estuviera abrigada de un ataque de 
frente; pero todavía aquí la consideración 
de la eficacia prima sobre la de la protección.

4 2 8 . Es conveniente no separar las bate­
rías, pues las líneas de tiro múltiples dificul­
tan los movimientos de la caballería. A con­
secuencia del poco tiempo que por otra par­
te se dispone, no se puede obtener la con­
centración de los fuegos sino desde una po­
sición única; además, • él fraccionamiento de 
la artillería obligaría á tomar mayor núme­
ro de precauciones para su inmediata protec- 
cion.

Con frecuencia se ve obligado en el cóim- 
bate de caballería á reducir los intervalos 
entre las piezas.
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La marcha de este combate es de tal manera 
rápida que con mucha frecuencia excluye la 
idea de un cambio de posición.

4 2 9 . Cuando la caballería enemigase en­
cuentra en la zona eficaz del fuego, el tiro 
debe dirigirse sobre ella, sin tomar en con­
sideración la artillería enemiga. En lo po­
sible, debe concentrarse el tiro sobre la ma­
sa principal.

Si la caballería amiga no está todavía en 
situación de ejecutar su ataque, la artillería 
debe tratar que las baterías enemigas diri­
jan sobre ellas sus fuegos.

4 3 0 . Tan luego como el choque de las 
masas de caballería ha tenido lugar, la arti­
llería se vuelve contra las baterías enemigas, 
á menos que la llegada de nuevas tropas de 
caballería no le ofrezcan más favorables ob­
jetivos!

4 3 1 . Durante el combate, el comandan­
te de la artillería deberá con frecuencia
por iniciativa propia, inspirándose en la si­
tuación. No debe esperar órdenes con este 
objeto. Debe siempre estar atento al com­
bate de caballería, para aprovechar todas las 
ocasiones en que pueda intervenir en la ac­
ción decisiva que va á librarse ó á preparar­
se para obrar de acuerdo con las circunstan­
cia^, según que el resultado del combate sea 
feliz ó.desgraei&do. , ,

Puede, en algunas ocasiones, ser preferible
quedar á la expectativâ  con las piezas engan-

En caso de éxito, se puede rapidaméptv 
marchar adelante para perseguir ál enemigo
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con sus fuegos ó para entrar en acción tan 
luego como el enemigo se reúna para hacer 
una nueva resistencia.

En caso de desgracia, el comandante de 
artillería es quien debe decidir á tiempo si 
se queda en su posición ó si se retira á una 
posición de repliegue.

4 3 2 . El carácter del combate de caballe­
ría es de tal naturaleza que se podrá y aun 
se deberá conservar las muías cerca de las 
piezas. Pero la acumulación de gran nume­
ro de carruajes y muías ofrece una presa fa­
vorable para los ataques enemigos é impide 
hacer fuego hacia atrás; algunas veces debe­
rá reconocerse, si no hay tiempo para man­
dar atrás el escalón, un lugar seguro, y jun­
tarle aun los carros ó muías de la batería de 
combate.

Por motivos parecidos, puede ser bueno 
hacer marchar la columna ligera de municio­
nes de la división de caballería, no en segui­
miento de las tropas combatientes, sino á la 
cabeza del gran bagaje.

4 3 3 . Las prescripciones del reglamento de 
ejercicio para la caballería relativa al usó de los 
toques, son aplicables á la artillería á caballo 
en unión con la caballería.

4 3 4 *  Los grupos de artillería agregados 
á las divisiones de caballería puedan con es­
tas últimas aun durante la batalla; son indis­
pensables á estas divisiones para las nu­
merosas tareas qúé le& iUCúmbén durante y
sobre jbodo después de la batalla. El coman­
dante áe la divisióñ áébe apréciát ¿i, éh Crr- 
Cunstáifcías muy áp'ufadas, ptfédfe efñpléa^
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sus baterías en unión con el resto de la ar­
tillería.

4 3 5 . En la batalla, la artillería á caballo 
puede jugar un rol muy útil, cuando las di­
visiones de caballería se emplean contra el 
flanco y la retaguardia del adversario. Una 
aparición súbita de artillería sobre un flanco 
ó sobre la retaguardia de la posición enemi­
ga, un cañoneo inesperado sobre una ala in­
suficientemente reforzada, producirán más 
efecto que un tiro dirigido contra el frente 
y podrán además suministrar, con frecuencia, 
á la caballería, la ocasión de intervenir efi­
cazmente.

En la persecución, es preciso igualmente
esforzarse por ganar los flancos del adversa­
rio. Se encuentra así la ocasión de desor­
ganizar las columnas que se retiran, como 
también alas baterías en posición y á las 
tropas establecidas en localidades para cu­
brir la retirada.

p- i i

PARTE
. t -

I  — —    —

H o n o r e s , R e v is ta s ,
E s ta n d a r te

a) HONORES
* .  . . 7

J  . . . .  •  .  # -

'4 3 6 . Cuando se hace , debemi-
rarse franca. é inmediatamente al supe rior.

» < .  i .  « •  # * .  v i  * . i
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Si es necesario debe dársele lugar de manera 
conveniente.

4 3 7 .  La manifestación de honor de un 
hombre aislado principia á seis pasos antes 
superior y concluye á tres atrás de él.

Los movimientos de que se componen las 
manifestaciones de honor, deben hacerse cor­
tos, rápidos, pero sin tiempos.

4 3 8 .  El inferior debe saludará su supe­
rior de cualquier grado, cuerpo ó arma 
que sea.

4 3 9 .  El saludo se debe hacer en cada 
circunstancia, tiempo ó lugar, ya sea de día 
ó de noche.

4 4 0 .  En los lugares públicos, como en 
los teatros, en los cafés, en las fiestas de bailes, 
en los paseos ó lugares análogos, se debe salu­
dar wia sola vez. -

4 4 1 .  Todo militar que reciba el saludo 
de otro militar, tiene la obligación de resti­
tuirlo.

4 4 2 .  Todo inferior tiene la obligación de 
saludar al superior aun cuando no vista el 
uniforme, cuando le conoce personalmente.
* 4 4 3 .  Se dice que el inferior debe conocer 

personalmente al superior, cuando depen­
da directamente ó haya tenido con él relación 
de servicio. *

4 4 4 .  La tropa fuera del cuartel saludará 
á un oficial y a  una clase, detenerse pero 
llevando la mano derecha ála visera. *•, ]

4 4 5 .  Reunidos algunos individuos, el pri­
mero que divise á un superior da la voz aten­
ción, y todos toman rápidamente la 
normal, abriendo calle y ejecutando el salu

— 267— \
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do. Si los superiores son varios, el saludo 
se dirige al de mayor graduación, el cual en 
este caso es túnico que contesta el saludo.

44G. Dentro del recinto del cuartel, latropa 
saludará sobre la marcha, sin levantar 
las manos ni mover los brazos, dirigiendo la 
vista al superior.

4 4 7 . En las escaleras, corredores y cuar­
tos, dará, el primero que divise al superior, 
la voz atención, debiendo todos cuadrarse y 
mirar hacia él.

4 4 8 . En estaciones, correos, portales y 
centros de gran tráfico, la tropa que esté sen­
tada, se cuadrará y levantará la mano derecha 
hasta tocar la visera.

4 4 9 . En los carros, coches, etc., se salu­
dará á los superiores que se divisen en su ca­
mino, mirándolos, sin levantarse y estirando 
los brazos hacia abajo. Al superior que suba 
á un carro, se le saludará 'poniéndose de
en posición normal, sin levantar la mano á la 
visera, y esperará el permiso para sentarse.

4 5 0 . La tropa que entra á un restauran­
te saludará á todos los superiores, con casco 
ó gorra en la mano derecha, y se presentará 
al de mayor graduación.

4 5 1 . Si se encuentra en algún restauran fc 
se Cuadrará al divisar un superior, y se pre­
sentará, al retirarse, al de mayor graduación.

4 5 2 . Cuando un inferior (tropa) desea 
sobrepasar á un superior (oficial) deberá sa­
ludarlo llevando la mano á la visera y la vista 
al superior, después de haberlo sobrepasado 
de tres á cuatro pasos, bajará la maño.
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4 5 3 . Entre la tropa, el inferior que de­
see sobrepasar á un superior, deberá saludar 
como en el caso anterior.

4 5 4 . Estando á c, el sub-oficial, 
cabo, ó soldado, armado ó no, retifica su posi­
ción y fija su vista en el superior á la misma 
distancia que á pié, sin llevar la mano á la 
visera. Para ejecutar este saludo deberá ha­
cerlo al paso. Si la persona á quien deba 
saludar y desea sobrepasar es un superior 
montado, solicitará el permiso para pasar ade­
lante con las palabras: con permiso pava pa­
sar adelante mi capitán (ó teniente, etc.), á 
lo cual el superior responderá lo conve­
niente.

4 5 5 . Todo militar, encontrándose descu­
bierto, debe saludar poniéndose en posición 
normal y mirando al superior.

4 5 0 . El inferior deberá saludar siempre 
al superior que se encuentre en formación 
quedando este ultimo eximido de contestar.

457* El militar que esté sentado ó fuman­
do y pasare un superior beberá alzarse, qui­
tará el cigarro de la boca y saludará tomando 
la posición normal y dando frente al superior.

4 5 8 . Siempre que entrare un superior á 
una sala, los soldados que no estén armados 
deberán descubrirse y tomar la posición nor­
mal á la voz de atención dada por el primero 
que aviste al superior, el casco ó gorra de 
cuartel se sacará con la mano derecha mante- 
niándolo sobre el costado.

4 5 9 . La batería á
me  ̂ejecuta los honores á la voz de: Batería 

—Ateción—Fir (mes) y Atención— .á
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la De—Re {cha)—( izquierCuando el su-
perior ha pasado delante del frente, los hom­
bres lo siguen con la vista hasta el tercer 
hombre de la derecha {izquierda); después de 
lo cual vuelven sus cabezas á la posición 
normal.

La hatería en marcha ejecuta los honores 
á la voz de: Batería—Atención— Vista á 
De—Re {cha)—{izquierda). Las cabezas se 
vuelven al costado indicado, el sable de los 
oficiales y sargentos como está prescrito.

El jefe de la tropa, durante los honores, 
lleva la mano á la visera.

4 6 0 . La hatería eng, á lomo de
mida 6 á pié firme, ejecuta los honores á la 
voz de: Batería—Atención—Fir {mes) y
Atención— Vistaá la De— Re {cha)—{iz­
quierda).

La batería ejecuta los honores como se ha 
indicado. Cuando el superior pasa por de­
lante del frente, los hombres le siguen con la 
vista hasta la tercera pieza de derecha (iz­
quierda), después de lo cual vuelven la cabeza 
á la posición normal.

La hatería enganchada. A lomo ó en 
cha, ejecuta los honores á la voz de; Bate­
ría—Atención— Vistaá De—Re {cha) {iz­
quierda). El oficial comandante lleva la ma­
no á la visera. En las reuniones más consi­
derables de tropa, los oficiales, inclusive los 
comandantes de batería, ejecutan de la misma 
manera los honores.

4 6 1 . Después de ejecutados los honores 
en la batería, se da la voz de: Batería— Vis­
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ta— Al—Fren (te) y, si hay lugar: A  -
sión.

Fuera de la ciudad se manda: Paso de
mino.

I *

—  271 —

b) R E V IS T A S

Generalidades
REGLAMENTACIÓN DE LAS RELACIONES

DEL MANDO

4 6 2 . Cuando se ha reunido más de una 
. batería de un mismo grupo, el comandante 
del grupo toma el mando, Si las baterías 
forman parte de diferentes grupos, etc., el 
comandante más antiguo de estos grupos es el 
que toma el mando.

Si en la revista hay más de un comandan­
te de grupo del mismo , el coman­
dante del regimiento es el que toma el man­
do. Si los comandantes de grupos son de re­
gimientos diferentes, el más antiguo de los 
comandantes del regimiento toma parte en la 
revista.

Si en la revista hay más de un comandante 
de regimiento de mui mismo, brigada, el co­
mandante de la brigada es el que toma el 
mando.

En más grandes masas de tropa se colocan, 
en caso de necesidad, una detrás de otra, en
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líneas y se reglamentan de una manera espe­
cial las relaciones del mando.

4 0 3 . Los oficiales que según las reglas 
anteriores toman el mando, sacan el sable. 
Los demás oficiales que están al frente de las 
tropas lo hacen conforme al número 67, y en 
la parada con piezas cuando se mande: orden 
de parada. Los ayudantes no desenvainan. 
Las clases que reemplazan á oficiales sacan 
también el sable.

4 0 4 . Los demás jefes superiores que per­
tenezcan á las tropas en línea y que estén 
presentes, se mantiene en el ala derecha ó 
izquierda de las fracciones de tropas bajo 
sus órdenes, según sea que la persona que pa­
sa la revista se aproxime por uno ú otro cos­
tado; no sacan su sable. Acompañan á la per­
sona que pasa la revista en el largo del frente 
de las tropas colocadas bajo sus órdenes; se 
colocan á su costado y afuera en el orden de 
antigüedad.

En los desfiles acompañan la tropa sin ayu­
dantes, etc., á un paso al costado y á la derecha 
de la línea de dirección, el más antiguo de 
entre ellos á la altura de la primera fila de 
cornetas, los otros, á continuación según su 
rango. Saludan llevando la mano á la visera 
y van á colocarse detrás y á derecha de 
persona que pasa la revista. Estos jefes supe­
riores sólo acompañan á las tropas en el co­
mienzo del desfile.

4 6 5 . Los ayudantes y los oficiales de las
Planas Mayores de los jefes superiores pre­

sentes en la revista se colocan durante ella
atrás de su jefe. Si la revista se pasa princi-

»
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piando por el ala dereclia, sigue á sus jefes, 
excepto en el caso del número 474, y si se ha­
ce partiendo de la izquierda, quedan en el ala 
derecha.

4 6 6 . Los oficiales que están en la revista
como espectadores se colocan siempre en el 
ala derecha, y á la derecha de sus superiores
inmediatos. Forman según su grado y su 
número varias filas, y pueden, excepto en el 
caso del número 474, juntarse atrás de la per­
sona que pasa la revista.

4 6 7 .  A  la voz de mando: orden de parada;
se toman los puestos prescritos para élla. 
Las voces de mando ulteriores no se .

El que manda la parada toma, solo, su pues­
to frente al centro de las tropas. Cuando se 
acerque la persona que pasa la revista man­
da: Atención— Vista á la derecha ( ) .  
Se dirige al galope largo hacia el ala derecha 
(izquierda) y le entrega el estado de la fuer­
za que forma, para lo cual deja colgar su sa­
ble de la muñeca derecha por la dragona. A  
esta misma voz saludan los oficiales que han 
desenvainado sus sables y los que no lo han 
hecho llevan la mano derecha á la visera; los 
cornetas ó músicos tocan una vez parada y en 
seguida una marcha militar.

La tropa vuelve la cabeza de manera de ver 
á la persona que pasa la revista; todos la acom­
pañan con la vista hasta que ha llegado al 
tercer hombre ó á la tercera pieza que cada 
uno tenga á su derecha (ó izquierda); en se­
guida, cada hombre toma la posición normal.

El oficial que manda las tropas acompaña 
á la persona que pasa la revista por el costado

j
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exterior, el sable abajo, colocándose según su 
grado en el grupo de oficiales designados en 
el número 465, á menos que se haya dado 
una orden contraria; se dirije en seguida al 
frente, hace la señal para que cese de tocar 
la banda y da la voz de: Atención—Fir {mes).

4 6 8 . La persona que pasa la revista hace 
marcar la dirección de la marcha por medio 
de ayudantes.

4 6 9 . Todo oñcial que manda á las tropas 
que pasan en revista saluda en el desfile al 
llegar á la altura del primer guía. Saludan 
además todos los generales presentes á la re­
vista, los oficiales superiores y los comandan­
tes de batería, ayudantes y oficiales de las 
planas mayores.

4*70. Todo oficial que manda á las tropas 
que pasan en revista, desencajona á la dere­
cha durante el desfile, con el sable abajo, 
después de haber pasado á la persona que pa­
sa la revista, sea al paso, sea al aire indicado 
para la tropa; si es á caballo, desencajona al 
galope, se coloca en seguida un poco atrás y 
á la derecha de la persona que pasa la revis­
ta. Queda ahí con el sable abajo hasta el fin 
del desfile.

Además, todos los oficiales, á partir del 
grado del comandante de regimiento, que 
tengan un mando, desencajonan á la derecha. 
Toman además, según su grado, colocación á 
la derecha de la persona que pasa la revista. 
Excepción número 474.

Cuando un grupo (batería) no está com­
prendido en un regimiento (grupo), su coman-
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dante obra como un comandante de regi­
miento.

Los ayudantes y los oficiales de las planas 
mayores de los jefes que desencajonan, con­
tinúan la marcha de frente hasta el segunda 
guía.

La tropa vuelve la cabeza francamente al 
costado de la persona que pasa la revista. So­
lamente conservan la cabeza en posición nor­
mal los jefes de sección á pié ó las clases da 
ala que dan la dirección. Se mantiene riguro­
samente en la línea de dirección,

4 7 1 . En toda formación de revista, se 
toman los intervalos siguientes, desde el ala 
izquierda de una fracción al jefe de sección 6 
clase del ala derecha de la fracción siguiente:

Para un grupo................................... 20 pasos
Para un regimiento............................Jfi ,,
Para una brigada y desde ahí adelante 50 ,,

1 \ ■ "L J  - >

Si falta espacio, los intervalos puede redu­
cirse hasta dejar lugar á los diferentes jefes 
y á los cornetas.

4 7 2 . En los desfiles, las distancias de los 
de fila exterior de una fracción á la primera 
fila ó á los cornetas de la siguiente, son:

llntre los grupos..............................  50 pasos
Entre los regimientos ................... 80 ,,
Entre las brigadas 6 para separar

dos cuerpos de tropas......... . 100 ,,

Las secciones y baterías de la cola acortan 
hasta la distancia ordenada por la persona
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que pasa la revista, y toman, una después de 
otra, sus distancias á la voz de sus jefes.

473. E l  estandarte es saludado siempre
todos los oficiales que se encuentran en lu­
gar por el cual éste pasa, llevando mano á
la visei'a. ‘

Prescripciones para las revistas 
del Señor Presidente de la República 

y  demás autoridades
474. En las revistas que pasa el Señor 

Presidente, se tocará después de parada el 
Himno Nacional.

Podrán acompañarlo en la revista, además 
del jefe de la parada, sólo los Generales y  
oficiales extranjeros.

Para el General en jefe del Ejército en 
campaña se tocará también el Himno Nacio­
nal.

Al Jefe del Estado Mayor General y á los 
Comandantes en Jefe de Zonas, en sus zonas 
respectivas, tocarán las bandas un Himno es­
pecial.

- 2 7 6  —

R e v is ta  s in  p ie z a s

Formación de revista de una batería*

475. La batería se forma en línea des­
plegada conforme á los números 78 á 80. El
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comandante de batería se coloca entre la ba­
tería y las cornetas.

Cuando todos los músicos están reunidos, 
se colocan en el ala derecha de la batería á 
diez pas m, en dos filas ó en tres y sin contar 
el sargento l/?, hay más de veinticuatro músi­
cos, la 1* fila se alinea por la 2  ̂de la batería. 
El sargento 1? se coloca en el ala derecha 
alineado por la 1  ̂ fila.

Formación de revista de un grupo
* - i  * ■ ■ ■ p. 1 . i  _ i _ .

476. E l  grupo se forma en columna ancha; 
las baterías se colocan una al lado de 
otra según su numero, en columna por sec­
ciones, con tres pasos de intervalo de la clase 
del ala izquierda al comandante de sección de 
la batería que sigue.
. Los músicos se forman como se ha indicada 

en el número 475. Lo6 comandantes de bate­
ría se colocan á la derecha del comandante 
de su primera sección. El comandante del 
grupo toma colocación entre los músicos y  el 
ala derecha del grupo. Detrás de él se coloca 
su ayudante. El ayudante se queda en el ala 
derecha, aun cuando el comandante del grupo 
se dirija á la izquierda, si se hace vista á ese 
costado.

- ? I . ¿7*1 ' r Y  *\ 1  r l  j Y *  V -  1" ¥  *

Formación de revista de un regimiento 
y de una brigada v  .

477. Los grupos se forman en columna 
ancha, uno al lado de otro según su número. 
Los músicos se colocan á la derecha del regí-

—  2 7 7 —
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miento y el estandarte á la derecha del grupo 
de la derecha.

El comandante del regimiento se coloca á 
la derecha de los músicos, el comandante de 
la brigada, á la derecha del comandante del 
regimiento. Los ayudantes se quedan en el 
ala derecha, aun cuando se haga vista á la iz­
quierda.

Desfile de una batería
■ • ‘  . '■ f 1 i'j .

478. El desfile se hace por secciones ó 
por laterías de frente.

Marcha de parada por secciones
479. Voz de mando:

Marcha de parada.—De .—Mar
l  -  *  i

El comandante de batería se coloca á ocho 
pasos delante del comandante de la sección de 
la cabeza, los comandantes de sección se colo­
can á dos pasos delante del centro de sus sec­
ciones y son reemplazados en sus puestos por 
las clases de ala. Los músicos, á la voz de 
mando del sargento 1?, se colocan por medio 
de un oblicuo á la izquierda, á cuarenta pasos 
delante del centro de la primera sección.

A la voz de mando del comandante de ba­
tería: De frente—Mar los músicos y la
l 9, sección se dirigen adelante, las demás sec­
ciones no se mueven hasta tomar sus distan­
cias de diez y seis pasos.
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Los músicos, al partir, tocan el estribillo 
de la marcha de parada; en seguida, á una se­

ñal del sargento 1®, desencajonan por un obli­
cuo á la izquierda, de modo de no embarazar 
el desfile del ala izquierda de las secciones, y 
conversan de manera de quedar vis á vis y 
con frente á la persona que pasa la revista. 
Cuando la última sección ha pasado, conver­
san á la izquierda, y se dirigen por un oblicuo 
á la derecha detrás de la batería, cesan de 
tocar cuando han pasado á la persona delante 
de la cual se desfila. Cuando los músicos son 
poco numerosos, ó les faltan los instrumen­
tos necesarios para una marcha militar, se 
quedan sin tocar delante de la l 9* sección.

4 8 0 . Para desfilar pw  baterías de frente, 
se manda:
1 1 ; U [  > : i j :  ■. * r  * ¡  v  r J * j  , ’ ’  ‘ * t *

Marcha deparada, y : —De frente—Mar

Su ejecución se hace conforme al número 
478, pero los comandantes de sección quedan 
á la derecha de sus seccionés.

Desfile de un grupo

4 8 1 . El desfile de un gru^o se hace por 
secciones (fig. 16) ó por baterías de frente en 
conformidad á los números 478 y 479.
1 ‘ ■■ "J. * * O : 1 ' .
w '  ■ * •'*

4 8 2 . Voces de mando:

Marcha deparada— Baterías de frente—
Mar {c

— 279 —
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El comandante del grupo se coloca á quince 
pasos delante del comandante de la batería de 
la cabeza; su ayudante á dos pasos á la iz­
quierda y atrás de él. La sección de la cabeza 
(batería) rompe la marcha con los músicos, á 
la voz de mando del comandante de la bate­
ría.

Las baterías toman entre ellas veinte pasos 
de distancia.

Desfile de un regimiento ó de una
brigada

4 8 3 . El desfile se ejecuta por secciones Ó 
baterías de frente, conforme á los números 481 
y 482.

484. El comandante del regimiento mar­
cha á diez pasos adelante de los músicos, el 
ayudante del regimiento á dos pasos atrás 
y á la izquierda. El estandarte, á la derecha 
de la 1% batería.

4 8 5 . El comandante de la brigada se co­
loca á diez pasos adelante del comandante del 
primer regimiento, su ayudante detrás de él 
y á la izquierda.

i

R e v is ta  c o n  p ie z a s

Formación de revista de una batería
f i. * , *í'f i .w’s

486. La latería se coloca según la (fig. 
13), las piezas en orden numérico. La alinea-
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ción se toma por la derecha; en el costado de­
recho de la muía guía de la primera pieza se 
coloca una clase (clase de ala derecha). Los 

, músicos están en una fila, en el ala derecha á 
la altura de los conductores de tronco y con 
un intervalo de diez pasos de la clase del ala 
derecha. Si los músicos se encuentran reuni­
dos, se colocan según el número 475. La pri­
mera fila se alinea con los conductores de 

' tronco.
El comandante de la batería se coloca en­

tre los músicos y la batería á la altura de los 
comandantes de sección.

Las piezas están con punto de mira y  alza 
únicamente Las fundas de boca y culata se 
guardan: los cañones se ponen horizontales.

Por lo demás se ejecuta lo prescrito para
la parada sin piezas.■' ■ - -  ■ ■ ■ : ’

■ 1 C1 :i ■» i t i v . . ■ . /  \ ■ i
Formación de revista de grupos,

. regimientos y brigadas -
i \ )i.r.f* * r  * .♦ 1 ’ *- i> V  •. ' ' l : *

4 8 7 .  Las tropas se forman en columna 
ancha; si falta lugar, en columna profunda!1 ‘

Las baterías forman según su «orden numé- 
rico, conforme al número 486.

Los músicos se colocan á la derecha del 
grupo (regimiento).

. ; Los comandantes de grupo (regimiento), se 
colocan á la altura de sus comandantes de ba­
tería y obran como en las revistas sin piezas, 
así como los jefes presentes á la revista y  los 
ayudantes.

* ■ ■J , - , t « *
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Si se debe hacer honores por brigadas ó re­
gimientos, los respectivos comandantes que­
dan en el frente hasta que den la voz de man­
do correspondiente, ejecutando en seguida lo 
prescrito en el número 477.

Desfile de una batería

4 8 8 . E l desfile se hace por secciones 
p w  baterías de frente. (Excepcionalmente por 
piezas).

Desfile por secciones
4 8 9 . Voz de mando:

Marcha de parada— {Al trote)—Prime')'a sec- 
ccón de frente—Por secciones conversión á la 

demolía—Maar (chey Aal (to) oí
J I '  ̂ J* T i' f,, í / | i n i ¡ ' * i

Marcha de pancada—Por secciones conversión 
á la derecha—Maar {chen) y  Aal {to)

En seguida:

JBatei'ía—De frente—{Al trote)—Maar {chen)

A la voz de: Por secciones conversión á 
den'echa—Maar {chen), los músicos se dirigen 
al trote á cincuenta pasos delante de la l 9* 
sección. Las secciones conversan desde que 
tienen el espacio necesario.

A la voz de: Batería—De frente—{Al -
te)—Maar {che)i), los músicos y la primera séc-
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ción emprenden la marcha. La distancia entre 
las secciones de es de veinte y dos pasos. ;La 
formación es la misma que en la columna por 
secciones con las diferencias siguientes:

El comandante de batería marcha á ocho 
pasos adelante del comandante de la sección 
de la cabeza; al costado derecho de la muía 
guía de la pieza de la derecha de cada sección, 
se coloca una clase de ala; el sargento de mu­
niciones conduce su sección.

A cincuenta pasos de la persona que pasa 
la revista, los músicos comienzan á tocar pa­
rada y continúan con una marcha militar; pa­
ra el resto, obran conforme al número 479, 
pero cesan de tocar desde que la última sec­
ción (ó batería) ha pasado.

4 9 0 . Para el desfile de la hatería de
te, se siguen principios análogos, á la voz de 

mando:

Marcha de parada—(Al trote)—Batería—
De frente—(Al trote)—Maar (chen)

A la voz de: Marcha de , los músi­
cos se dirigen al trote á cincuenta ade­
lante del centro de la batería y el comandan- 
dante de la batería á ocho pasos adelante, al 
centro de la línea de los comandantes de sec­
ción. . Al costado de la muía guía de la pieza 
de la derecha se colócala clase del ala.

4 9 1 . En los desfiles de que tratan los dos
números anteriores, á la voz: Marcha de parada, 
los sirvientes se reúnen detrás cen­
tro de su respectiva sección ó , en dos

Mas, por estatura á cuatro pasos de hoca
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de los cañones; las millas de caja y de * pieza,
á dos pasos atrás de la línea de sirvientes y
frente á sus respectivas piezas.

Los comandantes de pieza conservan su 
puesto.

Todo el personal de la batería vuelve la vis­
ta al costado derecho, al llegar á la altura del 
primer guía, A excepción de la clase del ala de­
recha, de la primera hilera del pelotón de sir­
vientes, el conductor de la primera muía de ca­
jas de pieza y todo el personal de la sección de 
municiones pertenecientes á la primera pieza.

Si, por excepción, el desfile se hiciera con 
vista á la izquierda, sería el mismo personal 
del costado izquierdo el que desfilaría con 
vista al frente.

Los únicos que desfilarán con marcha de 
parada ó paso regular serán los sirvientes del 
pelotón que van detrás de las .

El desfile se hará según las prescripciones 
anteriores hasta enfrentar al segundo guía, en 
cuyo lugar se volverá la vista frente y los 
sirvientes de las piezas tomarán el paso á dis- 
cresión y continuarán marchando en esta 
forma hasta que el comandante de la batería 
ordene: A  sus puestos.

Las muías de carguío y las de hewamientas 
de zapa no forman en la batería para las re­
vistas ó desfiles.

El capitán no llevará corneta, ni de
comunicación. El comandante de la sección 
de municiones formará frente al centro de su 
sección á cuatro pasos déla lí­
nea de muías de cajas de pieza. La sección, 
dos pasos atrás de éste. Como se ve en la

—  2 8 4  —
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(figura 17) sólo formará el primer sargen­
to 1®, cerrando la batería á pasos detrás 
de la sección de municiones y cubriendo al 
comandante de ésta*

Desfile de grupos, regimientos y brigadas
4 9 2 . El desfile se ejecuta por seccio­

nes ó corbaterías de frente (figs. 17 y 13).
En el desfile, las baterías, formadas según 

los números 489 y 491 se siguen á una distan­
cia de treinta pasos.

El comandante de sección guía mantiene la 
distancia de los músicos.

Los comandantes de grupo (de regimiento, 
etc.) obran, así como los ayudantes, en con­
formidad á los principios de los desfiles sin 
piezas.

Para el desfile por batería de frente se 
manda:

Marcha de parada {al trote)—Primera bate-, 
ría— De frente—Por batería conversión á
derecha—Maar {cheny Aal (to) 6:

Poi' baterías conversión á derecha—Maar
{citen) y  Aal {to)

Y en seguida:.

Grupo {regimiento, 
de frente—{al

■.k \y !■ í 1 1 ' < r
brigada)—Por baterías 
trote)—Maar {chen)
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c) ESTANDARTE
. : - i . ■ -----

Sacar y guardar el estandarte
Fi-f

4 9 3 . La escolta para el Estandarte se 
compone de dos sargentos y tres cabos, ele­
gidos entre las clases de mejor conducta del 
regimiento.

Estando el regimiento formado como se 
indica en el número 477, el comandante lo 
hará tomar el orden de parada y dispondrá 
que el ayudante, con el porta y la escolta se 
dirijan al lugar donde está el Estandarte.

El ayudante, colocándose al costado iz­
quierdo de la escolta, que estará formada en 
dos filas, con el porta al centro de la primera 
fila, teniendo éste á cada uno de sus costados 
un sargento y en la segunda fila los tres ca­
bos, la conduce al lugar donde está guardada 
el Estandarte; llegado á él manda presentar 
sus sables á la escolta, se desmonta, entra á 
buscar el Estandarte y lo entrega al porta* 
El ayudante monta á caballo, nuevamente 
lleva la mano derecha á la visera y conduce 
el Estandarte al costado izquierdo del regi­
miento para desfilar una vez por el frente de 
éste y tomar su colocación á la derecha del 
grupo de la derecha.

Cuando el estandarte tome su colocación, 
el ayudante se dirije á su puesto.

El comandante mandará:

Atención— Vista á la —Quíer (da)
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Cuando el estandarte se dirija al regimien­
to, rompiendo, á esta voz la banda de música 
con el Himno Nacional, la que tocará hasta 
que el Estandarte haya tomado su coloca­
ción, en cuyo momento el comandante man­
dará:

Vista al—Fren
♦

A cuya voz todo el regimiento, que debe 
haber quedado con vista á la derecha, la vol­
verá al frente, y los oficiales y la escolta pon­
drán sus sables al hombro.

Para guardarlo se mandará hacer la vista 
á la derecha primero, observándose, por lo 
demás, formalidades análogas y en el orden 
inverso.

«■
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Batería atierfo, a lamo.
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Explicaciones.

Comandante de botería
"  Se cedo o.

**  ser. municiones.

” ¡nulas carguío.%
B Sárjente 1?

K  Jinete comunicación.

0  Corneta.

ó  Comandante de pie?a o cióse. 
(I) Sirviente.
Ó Conductor.

Q Ajala de pie/a.
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Ul w “ herramientas.

Representación de una ¿ater/a de/ mofan a/ de / . f e
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Batería abierta, enganchada.
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Batería a lomo en (o/omna por p¿esas.
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Destile de un qrupo por secciones

Explicación

Él Jk Coma de yapo 

 ̂ B A Ayudante
s

Fúf. n
(con piezas)
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Bisfík de un grupo por balerío de frentê  ((an piezas).
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1 2 Formae/ca„ f /d  y  ropo.
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A /arm a o romper tdr^H :.-fllJ J7TJ: 
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31 A/arma de ¡ncend/o

32  Aps/eSoquvj c/espuus c/a /as ma-
n¡obras ae/ut'a, emprender /a marcha a /os 

pu n tos designados para vivaquear o acantonar
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33 Toque de parada
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Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo






